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LA HISTORIA 
ME 

ABSOLVERA 

Discurso pronunciado por Fidel (f ra 9 mcnfos ) 
en el juicio del Moneada pOf ÍÍcIqI COSttO 


Guando los hombres llevan 
en la mente un mismo ideal, 
nada puede incomunicarlos, ni 
las paredes de una cárcel, ni la 
tierra de los cementerios, por- 
que un mismo recuerdo, una 
misma alma, una misma idea, 
una misma conciencia y dig- 
nidad los alienta a todos. 

En este juicio se^está deba- 
tiendo algo más que la simple 
libertad de un individuo; se 
discute sobre cuestionas fun- 
damentales de principios, se 
juzga sobre el derecho de los 
hombres a ser libres, se deba- 
te sobre las bases mismas de 
nuestra existencia como na- 
ción civilizada y democrática. 
Cuando concluya, no quiero 
tener que reprocharme a mí 
mismo haber dejado principio 
por defender, verdad sin de- 
cir, ni crimen sin denunciar. 

Nosotros llamamos pueblo 
si de lucha se trata, a los seis- 
cientos mil cubanos que están 
sin trabajo deseando ganarse 
el pan honradamente sin tener 


que emigrar de su patria en 
busca de sustento; a los qui- 
nientos mil obreros del campo 
que habitan en los bohíos mi- 
serables, que trabajan cuatro 
meses del año y pasan hambre 
el resto compartiendo con sus 
hijos la miseria, que no tienen 
una pulgada de tierra partí 
sembrar y cuya existencia de- 
biera mover más a compasión 
si no hubiera tantos corazones 
de piedra; a los cuatrocientos 
mil obreros industriales y bra- 
ceros- cuyos retiros, todos, es- 
tán desfalcados, cuyas conquis- 
tas les están arrebatando, cu- 
yas viviendas son las inferna- 
les habitaciones de las cuarte- 
rías, cuyos salarios pasan de 
las manos del patrón a las del 
garrotero, cuyo futuro es la 
rebaja y el despido, cuya vida 
es el trabajo perenne y cuyo 
descanso es la tumba; a los 
cien mil agricultores peque- 
ños, que viven y mueren tra- 
bajando una tierra que no es 
suya, contemplándola siempre? 
tristemente, como Moisés a la 


tierra prometida, para morir- 
se sin llegar a poseerla, que 
tienen que pagar por sus par- 
celas como siervos feudales 
una parte de sus productos, 
que no pueden amarla, ni me- 
jorarla, ni embellecerla, plan- 
tar un cedro o un naranjo por- 
que ignoran el día que vendrá 
un alguacil con la guardia ru- 
ral a decirles que tienen que 
irse; a los treinta mil maestros 
y profesores tan abnegados, 
sacrificados y necesarios al des 
tino mejor de las futuras 
generaciones y que tan mal 
se les trata y se les paga; a 
los veinte mil pequeños co- 
merciantes abrumados de 
deudas, arruinados por la 
crisis y rematados por una 
plaga de funcionarios filibus- 
teros y venales; a los diez mil 
profesionales jóvenes: médi- 
cos, ingenieros, abogados, ve- 
terinarios, pedagogos, dentis- 
tas, farmacéuticos, periodis- 
tas, pintores, escultores, etc., 
que salen de las aulas con sus 
títulos deseosos de lucha y lle- 
nos de esperanzas para encon- 
trarse en un callejón sin sali- 
da, cerradas todas las puertas, 
sordas al clamor y a la súplica. 
¡Esc es el pueblo, el que sufre 
todas las desdichas y es por 
tanto capaz de pelear con to- 
do el coraje! A ese pueblo, cu- 
yos caminos de angustias es- 
tán empedrados de engaños y 
falsas promesas, no le íbamos 
a decir: “te vamos a dar”, si- 
no: “aquí tienen, lucha ahora 
con todas tus fuerzas para que 
sean tuvas la libertad y la fe- 
licidad !” 


En el sumario de esta causa 
han de constar las cinco leyes 
revol ucionarias que serían 
proclamadas inmediatamente 
después de tomar el cuartel 
Moneada y divulgadas por ra- 
dio a la nación. Es posible que 
el coronel Chaviano haya des- 
truido con toda intención esos 
documentos, pero si él los des- 
truyó, yo los conservo en la 
memoria. 

La primera ley revoluciona- 
ria devolvía al pueblo la sobe- 
ranía y proclamaba la Consti- 
tución de 1940 como la verda- 
dera ley suprema del Estado, 
en tanto el pueblo decidiese 
modificarla o cambiarla, y a 
los efectos de su implantación 
y castigo ejemplar a todos los 
que la habían traicionado, no 
existiendo órganos de elección 
popular para llevarla a cabo, 
el movimiento revolucionario, 
como encarnación momentá- 
nea de esa soberanía, única 
fuente de Poder legítimo, asu- 
mía todas las facultades que 
les son inherentes a ella, ex- 
cepto la de modificar la pro- 
pia Constitución: facultad de 
legislar, facultad de ejecutar 
y facultad de juzgar. 

La segunda ley revoluciona- 
ria concedía la propiedad in- 
embargable c intransferible de 
la tierra a todos los colonos, 
subco lo nos, arrendatarios, 
aparceros y precaristas que 
ocupasen parcelas de cinco o 
menos caballerías de tierra, 
indemnizando el Estado a sus 
anteriores propietarios a base 
de la renta que devengarían 
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por dichas parcelas en un pro- 
medio de diez años. 

La tercera ley revoluciona- 
ria otorgaba a los obreros y 
empleados el derecho de par- 
ticipar del treinta por ciento 
de las utilidades en todas las 
grandes empresas industriales, 
mercantiles y mineras, inclu- 
yendo centrales azucareros. 
Se exceptuaban las empresas 
meramente agrícolas en con- 
sideración a otras leyes de or- 
den agrario que debían im- 
plantarse. 

La cuarta ley revoluciona- 
ria concedía a todos los colo- 
nos el derecho a participar del 
cincuenta y cinco por ciento 
del rendimiento de la caña y 
cuota mínima de cuarenta mil 
arrobas a todos los pequeños 
colonos que llevasen tres años 
o más de establecidos. 

La quinta ley revoluciona- 
ria ordenaba la confiscación 
de todos los bienes a todos los 
malversadores de todos los 
gobiernos y a sus causahabien- 
tes y herederos en cuanto a 
bienes percibidos por testa- 
mento o abintestato de proce- 
dencia mal habida, mediante 
tribunales especiales con fa- 
cultades plenas de acceso a to- 
das' las fuentes de investiga- 
ción, de intervenir a tales efec- 
tos las compañías anónimas 
inscriptas en el país o que ope- 
ren en él donde puedan ocul- 
tarse bienes malversados y de 
solicitar de los gobiernos ex- 
tranjeros extradición de perso- 
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ñas y embargo de bienes. La 
mitad de los bienes recobrados 
pasarían a engrosar las cajas 
de los retiros obreros y la otra 
mitad a los hospitales, asilos y 
casas de' beneficencia. 

Se declaraba además que la 
política cubana en América 
sería de estrecha solidaridad 
con los pueblos democráticos 
del Continente, y que los per- 
seguidos políticos por las san- 
grientas tiranías que oprimen 
a naciones hermanas, encon- 
trarían en la Patria de Martí, 
no como hoy, persecución, 
hambre y traición, sino asilo 
generoso, hermandad y pan. 
Cuba debía ser baluarte de li- 
bertad y no eslabón vergonzo- 
so de despotismo. 

Estas leyes serían procla- 
madas en el acto y a ellas se- 
guirían, una vez terminada la 
contienda y previo estudio mi- 
nucioso y alcance, otra serie 
de leyes y medidas también 
fundamentales como la Refor- 
ma Agraria, la Reforma Inte- 
gral de la Enseñanza y la Na- 
cionalización del Trust Eléc- 
trico y el Trust Telefónico, 
devolución al pueblo del ex- 
ceso ilegal que han estado co- 
brando en sus tarifas y pago al 
fisco de todas las cantidades 
que han burlado a la Hacien- 
da Pública. 

El problema de la tierra, el 
problema de la industrializa- 
ción¿ el problema de la vivien- 
da, el problema del desempleo, 
el problema de la educación y 


el problema de la salud del 
pueblo: he ahí concretados los 
seis puntos a cuya solución se 
hubieran encaminado resuel- 
tamente nuestros esfuerzos, 
junto con la conquista de las 
libertades públicas y la demo- 
cracia política. 

Quizás luzca fría y teórica 
esta exposición si no se cono- 
ce la espantosa tragedia que 
está viviendo el país en estos 
seis órdenes, sumada a la más 
humillante opresión política. 

EL PROBLEMA DE LA 
TIERRA 

El 85 por ciento de los pe- 
queños agricultores cubanos 
está pagando renta y vive ba- 
jo la perenne amenaza del 
desalojo de sus parcelas. Más 
de la mitad de las mejores tie- 
rras de producción cultivadas, 
está en manos extranjeras. En 
Oriente, que es la provincia 
más ancha, las tierras de la 
United Fruit Gompany y la 
West Indian unen la costa 
norte con la costa sur. Hay 
doscientas mil familias cam- 
pesinas que no tienen una vara 
de tierra dónde sembrar unas 
viandas para sus hambrientos 
hijos y, en cambio, permane- 
cen sin cultivar, en manos de 
poderosos intereses, cerca de 
trescientas mil caballerías de 
tierras productivas. Si Cuba 
es un país eminentemente 
agrícola, si hizo la indepen- 
dencia, si la grandeza y pros- 


peridad de nuestra nación de- 
pende de un campesinado sa- 
ludable y vigoroso que ame y 
sepa cultivar la tierra, de un 
Estado que lo proteja y lo 
oriente, ¿cómo es posible que 
continúe este estado de cosas? 

EL PROBLEMA DE LA 
INDUSTRIALIZACION 

Salvo unas cuantas indus- 
trias alimenticias, madereras 
y textileSj Cuba sigue siendo 
una factoría productora do 
materia prima. Se exporta 
azúcar para importar carame- 
los, se exportan cueros para 
importar zapatos, se exporta 
hierro para importar arados.- 
Todo el mundo está de acuer- 
do en que la necesidad de in- 
dustrializar el país es urgente, 
que hacen falta industrias me- 
talúrgicas, industrias de papel, 
industrias químicas, que hay 
que mejorar las crías, los cul- 
tivos, la técnica y la elabora- 
ción de nuestras industrias ali- 
menticias para que puedan re- 
sistir la competencia ruinosa 
que hacen las industrias' eu- 
ropeas de queso, leche conden- 
sada, licores y aceites y las de 
con ser vas norteamericanas, 
que necesitamos barcos mer- 
cantes, que el turismo podría 
ser una enorme fuente de ri- 
quezas; pero los poseedores 
del capital exigen que los obre- 
ros pasen bajo las horcas clau- 
dinas, el estado se cruza de 
brazos y la industrialización 


espera por las calendas grie- 
gas. 

EL PROBLEMA DE LA 
VIVIENDA 

Tan grave o peor es la tra- 
gedia de la vivienda. Hay en 
Cuba doscientos mil bohíos y 
chozas; cuatrocientas mil fa- 
milias del campo y de la ciu- 
dad viven hacinadas en barra- 
cones, cuarterías y solares sin 
las más elementales condicio- 
nes de higiene y salud; dos mi- 
llones doscientas mil personas 
de nuestra población urbana 
pagan alquileres que absorben 
entre un quinto y un tercio de 
sus ingresos; y dos millones 
ochocientas mil de nuestra 
población rural y suburbana 
carecen de luz eléctrica. Aquí 
ocurre lo mismo: si el Estado 
se propone rebajar los alqui- 
leres, los propietarios amena- 
zan con paralizar todas las 
construcciones; si el Estado se 
abstiene, construyen mientras 
puedan percibir un tipo ele- 
vado de renta, después no co- 
locan una piedra más aunque 
el resto de la población viva a 
la intemperie; otro tanto hace 
el monopolio eléctrico: ex- 
tiende las líneas hasta el pun- 
to donde pueda percibir una 
utilidad satisfactoria, a partir 
de allí no leí importa que las 
personas vivan en las tinieblas 
por el resto de sus días. 

EL PROBLEMA DE LA 
EDUCACION 

Nuestro sistema de enseñan- 
za se complementa perfecta- 
mente con todo lo anterior. En 
un campo donde un guajiro no 
es dueño de la tierra, ¿para 
qué se quieren escuelas agrí- 
colas? En una ciudad donde 
no hay industrias, ¿para qué, 
se quieren escuelas técnicas 6 
industriales? Todo está dentro 
de la misma lógica absur- 
da no hay ni una cosa ni la 
otra. En cualquier pequeño 
país de Europa existen más de 
doscientas Escuelas Técnicas 
y de Artes Industriales; en 
Cuba no pasan de seis y los 
muchachos salen con sus títu- 
los sin tener dónde emplear- 
se. A las escuelitas públicas 
del campo asisten, descalzos, 
semidesnudos y desnutridos, 
menos de la mitad de los 
niños en edad escolar y mu- 
chas veces es el maestro quien 
tiene que adquirir con su pro- 
pio sueldo el material necesa- 
rio. ¿Es así como puede ha- 
cerse una patria grande? 

EL PROBLEMA DE LA 
SALUD 

De tanta miseria sólo es po- 
sible librarse con la muerte; y 
a eso sí los ayuda el Estado: 
a morir. El noventa por ciento 
de los niños del campo están 
devorados por parásitos que 
se les filtran desde la tierra 
por las uñas de los pies des- 
calzos. La sociedad se con- 
mueve ante la noticia del se- 
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La mente del escritor que de 
algún modo participa en el tor- 
bellino de los acontecimientos de- 
terminados por la Revolución, no 
puede en las actuales circunstan- 
cias darse al estudio exhaustivo 
de la integración, desarrollo y por- 
venir del Movimiento 26 de Julio. 

No podemos sin embargo arri- 
bar a la fecha que marca la pri- 
mera conmemoración de su naci- 
miento histórico bajo el disfrute 
de la libertad, sin intentar por lo 
menos un breve bosquejo de Sus 
dimensiones fundamentales, para 
que el mismo sirva de introduc- 
ción a este suplemento con que 
queremos obsequiar a nuestros lec- 
tores. 

En primer lugar tenemos que 
advertir que el conjunto de indi- 
viduos que origina, sostiene y li- 
derea la resistencia armada con- 
tra la tiranía del 10 de Marzo y 
que ahora afronta la responsabili- 
dad histórica del poder revolucio- 
nario, no pasa de integrar un “mo- 
vimiento”; es decir que Jodavía 
sus cuadros no se han institucio- 
nalizado ni organizado en algo más 
sólido y permanente como un par- 
tido político por ejemplo. 

Aparte el grupo histórico fun- 
damental formado por los sobre- 
vivientes del asalto al cuartel 
“Moneada” que luego continuó en 
la lucha hasta participar muchos 
de ellos en la expedición del 
“Granma”, y los que se les unie- 
ron para producir la insurrección 
que debería iniciarse con los le- 
vantamientos del 30 de Noviem- 
bre de 1956, el resto es un comple- 
jo de combatientes mayormente 
jóvenes, unidos por un repertorio 
de ideas fundamentales, que de al- 
gún modo participó en cualquiera 
de las etapas y situaciones del pro- 
ceso insurreccional. 

Es decir, que producido el 
acontecimiento del derrocamiento 
del gobierno constitucional, donde 
los factores que per man en temen- 
te han deformado nuestro desarro- 
llo como nación con voluntad de 
independencia y conciencia de la 
necesidad de producir las trans- 
formaciones reclamadas para la 
recta aplicación de la justicia so- 
cial al modo como se entiende en 
la moderna ciencia socio-política 
de orientación democrática, cobran 
inusitada vigencia — se produje- 
ron en el campo de la oposición po- 

cuestro o el asesinato de una 
criatura, pero permanece cri- 
minalmente indiferente ante 
el asesinato en masa que se co- 
mete con tantos miles y miles 
de niños que mueren todos los 
años por falta de recursos, 
agonizando entre los esterto- 
res del dolor y cuyos ojos ino- 
centes, ya en ellos el brillo de 
la muerte parecen mirar ha- 
cia lo infinito como pidiendo 
perdón para el egoísmo huma- 
no y que no caiga sobre los 
hombres la maldición de Dios. 
Y cuando un padre de familia 


lítica dos actitudes fundamentales: 
la de la rebeldía radical partidaria 
de oponer la fuerza de las armas 
a quienes de tal modo asaltaron la 
República, y los que menos auda- 
ces e idealistas confiaban en pro- 
cedimientos no tan riesgosos para 
recuperar un ritmo constitucional 
que no interesaba a la larga a 
quienes sabían que la solución de la 
problemática nacional consistía en 
la destrucción de los instrumentos 
y de las prácticas que nos mante- 
nían en una situación semicolonial 
y semifeudal, con todas las demás 
estructuras producto de tal grado 
de desarrollo interno. 

¿A qué aspiraban, pues, los 
partidarios más o menos sinceros 
de la vía política electoralista pa- 
ra superar la crisis institucional 
surgida con el cuartelazo de Co- 
lumbia encabezado por Batista 
sino a retrotraer el país a la si- 
tuación imperante hasta el 9 de 
Marzo de 1952? Es decir que se 
conformaban con volver a la Re- 
pública con desigualdad económi- 
ca tan acentuada que la igualdad 
de oportunidades políticas y socia- 
les no podía objetivarse en un 
medio en que las minorías domi- 
nantes obligaban a la servidumbre 
y a la compraventa de favores de 
toda índole, porque en definitiva 
pertenecían a esferas sociales usu- 
fructuarias de tal situación. 

Muy poca o casi ninguna po- 
día ser la esperanza de reivindica- 
ciones sustanciales de las enormes 
masas de los desposeídos en la Re- 
pública fenecida con el golpe de 
marzo 10. La Carta del 40 otorga- 
ba iguales oportunidades políticas y 
sociales, pero como el control de 
los bienes de producción y consu- 
mo permanecerían en manos mino- 
ritarias controladoras además de 
los poderes coactivos del Estado, 
tal igualdad no pasaba de ser for- 
mal. En la práctica el consorcio de 
las oligarquías y plutocracias na- 
cionales y extranjeras impedirían 
siempre el desarrollo de las fuer- 
zas políticas que pusieran en pe- 
ligro la estabilidad de su producti- 
vo imperio, no así las sociales, que, 
incontenibles, logran siempre re- 
bosar y desbordar al cabo los su- 
puestos esquemas de la Historia. 

Para tal empresa contaban en 
Cuba con sus dos instrumentos 
preferidos: las fuerzas armadas y 
la corrupción de los elementos que 

trabaja cuatro meses al año, 
¿con qué puede comprar ro- 
pas y medicinas a sus hijos? 
Crecerán raquíticos, a los 30 
años no tendrán una pieza 
sana en la boca, habrán oído 
diez millones de discursos y 
morirán al fin de miseria y 
decepción. El acceso a los hos- 
pitales sólo es posible median- 
te la recomendación de un 
magnate político que le exigi- 
rá al desdichado su voto y el 
de toda su familia para que 
Cuba siga siendo siempre 
igual o peor. 


los sectores populares lograban 
aupar hacia posiciones responsa- 
bles en la maquinaria estatal. 

Por eso la posición radical 
contra la tiranía se polariza a ba- 
se de dos cuestiones fundamenta- 
les: la destrucción de las fuerzas 
militares usualmente al servicio 
de las minorías dominantes, an- 
tieconómicas y antihistóricas y de 
la deshonestidad político- adminis- 
trativa que caracterizó siempre la 
vida pública cubana. 

El segundo aspecto de este 
programa fundamental era eviden- 
te desde el principio ya que había 
constituido el argumento princi- 
pal, la piedra angular del podero- 
so movimiento de masas organi- 
zado por el formidable Agitador 
que se llamó Eduardo Chibás, de 
cuyos cuadros juveniles provenía 
gran parte de los participantes en 
los sucesos del 26 de Julio de 1953, 
incluyendo su jefe. Chibás ha si- 
do el personaje político que de mo- 
do más sostenido ha llamado la 
atención de fenómeno tan negati- 
vo y difundido entre nosotros. Sus 
seguidores, pues, no eran aje- 
nos a tal preocupación. 

La segunda dimensión, la des- 
trucción del militarismo parasita- 
rio y extorsionador dominado por 
las fuerzas oligárquicas y pluto- 
cráticas nacionales y extranjeras 
que lo tuvieron siempre a su am- 
paro y servicio, se fue imponiendo 
más tarde a medida que las vías 
normales de la contienda política 
con igualdad de oportunidades pa- 
ra todos se cerraban cada vez más 
y se producían los triunfos bélicos 
de un improvisado puñado de hé- 
roes que reviviendo las hazañas 
de los libertadores del 68 y el 95, 
asombraban al mundo al derrotar, 
armados apenas de idealismo, ge- 
nio militar, coraje y decisión a 
fuerzas perfectamente equipadas 
para vencerlas, pero carentes por 
completo de moral histórica e in- 
dividual. 

Algunos elementos de los cul- 
pables del descrédito de la terce- 
ra república descabezada el 10 de 
Marzo comprendieron también 
que la única vía efectiva para com- 
batir y derrotar el marzato y el 
complejo de intereses que lo deter- 
minó era la insurreccional. Con- 
taron con grandes recursos econó- 
micos, pero no pudieron mover la 
fe del pueblo ni arrastrar tras sus 
armas a la juventud. Porque la 
adhesión de éstos se coloca muy 
pronto del lado de los que tienen 
en el comandante del “Moneada” 
su bandera y su guía, por la lim- 
pieza de su origen, por su carencia 
de complicidad con el bochornoso 
pasado, por la nobleza del sacrifi- 
cio y la brutalidad con que fue re- 
primida su generosa fuerza expan- 
siva. 

Por eso producido el inespera- 
do acontecimiento del carnaval 
sangriento de Santiago de Cuba 
por un grupo de jóvenes coman- 
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dados por un abogado ya de cier- 
na nombradla por su participación 
en las luchas estudiantiles y la 
política chibasista, el hecho tuvo 
una extraordinaria repercusión 
por cuanto era el primer intento 
de producir el colapso de la tira- 
nía con la apertura de un frente 
popular que desencadenara la gue- 
rra civil. Más como no estaban aún 
maduras las condiciones para que 
el mismo fuera asimilado en su 
real dimensión,, lo que en realidad 
movilizó las simpatías populares 
en favor de los asaltantes fue la 
bestialidad con que se estrenaba 
Je modo masivo la capacidad para 
el crimen de los feroces sostene- 
dores del régimen castrense. 

Por eso a pesar de que aún la 
vertiente político-electoral acumu- 
la fuerzas bastantes como para 
haber producido la victoria del 
“voto negativo” en la contienda de 

1954, ya para esa fecha, por lo me- 
nos en Oriente, y especialmente en 
Santiago de Cuba, las multitudes 
que se lanzaron a recibir al can- 
didato de la oposición más bien 
que para agasajarle para desaho- 
gar la ira contenida por dos años 
de gobierno despótico y uniperso- 
nal, más que el nombre del can- 
didato invocaban ya principal- 
mente el de Fidel Castro, a la sa- 
zón cumpliendo condena de quin- 
ce años en el presidio político de 
Isla de Pinos. 

Efectuada sin recato alguno la 
mascarada electoral, la vertiente 
insurreccionalista se refuerza con 
nuevos hombres de distintas ten- 
dencias 'y situaciones de vida, pe- 
ro unidos bajo el común denomi- 
nador del odio a la politiquería, ai 
despotismo, a la deshonestidad 
político-administrativa, al milita- 
rismo y al imperialismo propicia- 
dor de tales lacras nacionales. Los 
círculos estudiantiles, sindicales - y 
profesionales se agitan y comien- 
zan muchos de sus miembros a 
alinearse. bajo la directriz del en- 
carcelado líder insurrecto; hasta 
que un movimiento popular cul- 
mina en la amnistía política de 

1955, y devolviéndolo a la liber- 
tad lo lanza al exilio. 

Nuevos brotes violentos sa- 
cuden al país para no otorgar des- 
canso a sus opresores. El fracaso 
del asalto al cuartel “Goicuría” de 
Matanzas y de los planes del Mo- 
vimiento Nacionalista Revolucio- 
nario del profesor García Barce- 
na, aportan a los cuadros incipien- 
tes del 26 de Julio un grupo de jó- 
venes de los más esforzados, en 
los que la renovada convocatoria 
al combate armado de Fidel Cas- 
tro halla eco extraordinario sobre 
todo cuando a finales de 1956 se 
hace bueno el compromiso de “se- 
remos libres o seremos mártires”. 

Iniciada la guerra con el le- 
vantamiento de Santiago de Cuba 
el 30 de Noviembre de 1956 y el 
naufragio de las Coloradas en 2 
de diciembre, las filas de la insu- 
rrección lidereadas por el Movi- 
miento 26 de Julio se orientan por 
tres vertientes distintas: la guerra 
de columnas iniciada en la Sierra 
Maestra, el movimiento clandesti- 
no de las zonas urbanas y el exilio. 

A este respecto permítasenos re- 
petir lo que hemos escrito en otra 
oportunidad: 

‘Todos los que han podido en- 
frentarse al proceso insurreccio- 
nal de la Revolución Cubana, co- 
nocen que el mismo tuvo tres ver- 
tientes por las cuales transitaron 
los que con vehemencia combatie- 
ron la tiranía de Batista. Estas 


fueron la lucha armada que tuvo 
su debut en el asalto al cuartel 
Moneada, el 26 de Julio de 1953, 
y se -prosiguió con el asalto fa- 
llido también al cuartel “Goicu- 
r.ía” de Matanzas y alcanzó pleni- 
tud histórica con el inicio de la 
guerra en la Sierra Maestra, acon- 
tecimiento que a los dos años se 
había extendido a casi todas las 
provincias de Cuba. Luego viene 
la labor clandestina en los centros 
de población y por último el exi- 
lio político, situación que presen- 
ta varias facetas, pero que para 
nosotros tiene valor en los casos 
en que el mismo obedecía a la di- 
rectriz del movimiento revolucio- 
nario, que necesitaba colocar hom- 
bres fuera del país para proveer 
a las necesidades de material bé- 
lico, apoyo diplomático y propa- 
ganda continental, todo esto rea- 
lizado a un elevado costo de des- 
velo, sacrificio y rendimiento re- 
volucionario. Por supuesto que 
no puede ser considerado exilio 
revolucionario el determinado por 
un apego a la vida tal, que a la 
menor dificultad con el régimen 
dictatorial se acudiera a la hospi- 
talidad de una embajada o un país 
extranjero, para luego dedicarse 
a un confortable turistear en pla- 
yas elegantes y capitales foráneas, 
a la espera de que la fruta madu- 
rara, de que otros con su sangre 
conquistaran la libertad de Cuba, 
para luego hacer gala de una con- 
dición de desterrado por gusto y 
fajarle sin recato a las posiciones 
mejor remuneradas del Estado. 

El movimiento clandestino 
revolucionario rivaliza en heroís- 
mo, astucia y derroche de sacrifi- 
cio con la epopeya extraordinaria 
de la guerra campesina. 

Fidel Castro fue siempre par- 
tidario, o por lo menos eso parece 
deducirse de sus propias palabras, 
de concentrar todo el esfuerzo en 
la lucha armada desde el primer 
momento, sin desperdiciar tanto 
esfuerzo, tanta vida preciosa, tan- 
to recurso en la diaria matanza 
de ciudades tan castigadas como 
Santiago de Cuba y La Habana 
sobre todas las demás martirizadas 
por la ola represiva de la .tiranía, 
especialmente aquellas donde al- 
gún brote insurreccional se dibu- 
jara, como Cienfuegos y Sagua la 
Grande, o las cercanas al escenario 
do- la guerra, como las principales 
poblaciones orientales y de Las 
Villas. 

Esto quizás hubiera sido lo 
más sensato de haber sido posible 
preveer el curso de los aconteci- 
mientos con la claridad que pare- 
ció avizorarlo el náufrago de Las 
Coloradas. Pero no es menos cier- 
to que si la lucha en la Sierra se 
convirtió en el punto de refe- 
rencia de la fe ciudadana, su leja- 
nía y el misterio de que estaba ro- 
deada fue suplida por el diario sa- 
crificio de los combatientes de las 
ciudades, que fueron disponiendo 
el ánimo de cada vecino en favor 
de la insurección. Las matanzas de 
los montes eran prácticamente 
desconocidas para los hombres de 
las ciudades. ¿Pero quién no se 
indignaba ante la detención arbi- 
traria, la incomunicación y en los 
casos peores la tortura y la muer- 
te en las más terribles condiciones 
de un miembro de su comunidad? 
Ninguna ciudad cubana es lo su- 
ficientemente grande como para 
que el menor hecho de arbitrarie- 
dad, de violencia o de sangre no 
fuese conocido inmediatamente 
por todos sus habitantes con lujo 
de detalles. Si a esto se agrega la 


labor diligente de los propagandis- 
tas clandestinos que llevaban a 
una gran parte de los hogares cu- 
banos la propaganda impresa del 
movimiento revolucionario, tene- 
mos que convenir en que el hom- 
bre de la ciudad fue movido en 
favor de la Revolución sobre todo 
por el contacto diario con el mo- 
vimiento clandestino, sus dolores, 
su heroismo, que fue durante gran 
parte de la lucha el eslabón entre 
éstos y los abnegados combatien- 
tes de las zonas rurales y monta- 
ñosas. 

Sólo cuando a mediados de 1958 
la Radio Rebelde comenzó a aden- 
trarse en una buena parte de los 
hogares cubanos, la propaganda 
clandestina tuvo su mejor aliado 
y hasta su guía fundamental. En- 
tonces fue que la lucha serrana se 
convirtió en un suceso cuya diaria 
proximidad se palpaba a través de 
la onda corta de un radio cual- 
quiera. Para entonces la cosecha 
de mártires era pavorosa y aún tu- 
vo que producirse la siega de los 
días que siguieron a la abortada 
huelga de Abril, que determinó 
conjuntamente con el triunfo de 
las armas rebeldes sobre la ofen- 
siva de verano en la Sierra Maes- 
tra y el Segundo Frente Oriental 
una nueva y definitiva fase en la 
lucha, ya confiada casi toda ella al 
esfuerzo bélico, con el consiguiente 
desplazamiento de una buena par- 
te de los efectivos humanos de las 
ciudades hacia los frentes de com- 
bate. 

Esto, sin embargo, determina 
que la proximidad de los ejércitos 
rebeldes a las zonas urbanas ofrez- 
ca un vigor inusitado al trabajo 
clandestino, ahora dedicado a las 
labores de espionaje, suministros de 
toda índole y propaganda conecta- 
da con la guerra psicológica que 
tanto debilitó al enemigo hasta el 
punto de que incapaz de contener 
la ofensiva rebelde de diciembre, 
rindiera sus armas al paso victo- 
rioso de la columna invasora de 
Fidel Castro desde Oriente hasta 
los campamentos de La Habana. 

Mucho se ha divulgado ya el 
modo como se desenvolvían los 
trabajos 'de resistencia y ofensiva 
contra la tiranía en las ciudades; 
sus dolorosas incidencias, y sus 
más trágicos pasajes; aunque falta 
por escribir la historia objetiva de 
todo este hermoso proceso, ya que 
muchas veces estas informaciones 
han estado dirigidas más bien por 
el espíritu egolátrico de quienes 
buscando notoriedad han inflado 
y a veces falseado su participación 
en ella. 

El número de víctimas del mo- 
vimiento ^clandestino, superior al 
de las filas del Ejército Rebelde, 
demuestra como era menor la se- 
guridad del combatiente subterrá- 
neo, llevando una vida extraordi- 
nariamente riesgosa en medio de 
toda la maquinaria represiva del 
estado tiránico de Batista, que la 
del legendario soldado rebelde, el 
cual, en la mayor parte de los ca- 
sos, elegía el lugar, la hora y la 
duración del combate. Su vida es- 
taba constantemente aguijoneada 
por el hambre, la insalubridad y la 
incomodidad propias de la dura exis 
tencia en lo más intrincado de nues- 
tras montañas; pero un buen fu- 
sil hacía frente de modo victorioso 
a decenas de 'casquitos*, mientras 
que en la ciudad, cuando el autor 
de un sabotaje no era habido, al- 
gunos detenidos a raíz del suceso, 
los rehenes que habitualmente se 
acumulaban en las mazmorras de 
la tiranía o aquellos fichados de 


sus listas negras, pagaban con su 
vida cualquier atentado a la esta- 
bilidad pública necesitada por los 
esbirros del batistato para mante- 
ner su imperio de robo y de terror. 

Recuerdo que para los com- 
batientes clandestinos, dormir una 
noche bajo el cielo de alguna zo- 
na liberada y estabilizada por el 
Ejército Rebelde era un premio a 
todos ,sus afanes y desvelos. Por 
primera vez se descansaba de la 
tensión^producida por la constan- 
te vigilancia de los carros patru- 
lleros o el husmear incesante del 
confidente, conocido por su nom- 
bre popular y despreciable de “chi- 
vato”. Pero si luego de varios días 
en misión por los frentes, había 
que regresar a la ciudad, a fingir 
una vida habitual, a concurrir de 
nuevo a la obligación del traba- 
jo, todos convenían, hasta los mis- 
mos que nos despedían al borde 
de la frontera del “territorio libre 
de Cuba”, en que tal empresa no 
era de los más envidiables y la 
mayoría prefería la condición aza- 
rosa del combatiente rural y re- 
gular del Ejércitp Rebelde, que te- 
ner que regresar a las ciudades 
después de respirar los aires del 
territorio verdeolivo”. 

Ahora conquistado el poder, 
en marcha la Revolución, hay que 
empezar por. comprender que nos 
enfrentamos a una situación ex- 
traordinariamente sui géneris, que 
condicionará de manera .profunda 
el futuro de nuestra organización 
política y social. 

Pensar que en lo adelante po- 
dremos retornar al mismo sistema 
que teníamos con anterioridad al 
asalto de Columbia por los conju- 
rados de Kuquine es concederle 
muy poca importancia a la reali- 
dad. 

Fuerzas Armadas y 26 de Ju- 
lio son en este momento una y la 
misma cosa. Los hombres princi- 
pales de uniforme verdeolivo son 
al mismo tiempo de las cabezas 
cimeras dentro de la organización 
que se ha responsabilizado con el 
poder político de la nación. 

Cuando la patria se encamine 
por senderos electorales habrá que 
admitir el hecho de que no nos es 
pos&We renunciar al comando de 
las Fuerzas Armadas Revoluciona- 
rias del mismo modo que no será 
posible exigir de sus principales 
jefes que abjuren de su condición 
de militantes abnegados del 26 de 
Julio. 

Por eso habrá que encaminar 
a la República hacia un régimen 
homogéneo, donde pueblo, gobier- 
no, fuerzas armadas y medios de 
opinión marchen unidos, sin re- 
presentar cada uno de ellos inte- 
reses particulares, sino más bien 
al servicio de una sociedad nueva 
y distinta, con pan para todos, con 
bienestar para todos, sin terror po- 
licíaco, con plena y absoluta liber- 
tad, ejemplo de América y asom- 
bro del mundo. 
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El hombre, indefenso físicamen- 
te para vencer el mundo exterior, 
ge vio en determinado momento de 
Ja historia en esta disyuntiva: pensar 
o perecer. Y así tuvo capacidad ra- 
cional para emplearla en su lucha con- 
tra el medio. Esa capacidad racional 
le indicó que debía asociarse para 
el provecho común. De esta mane- 
ra surgió el sentimiento de lo co- 
lectivo que fue consiguientemente el 
germen de la civilización. Sin em- 
bargo lo primitivo en él — aquello 
que aún tiene en común con el res- 
to del reino animal: su egoísmo, se 
ha mantenido a lo largo de todo su 
desenvolvimiento social porque ra- 
dica en lo más recóndito de su na- 
turaleza. 

Producto de esta dualidad de 
sentimiento: la individual o egoís- 
ta — herencia de la primitividad—, 
y la social o altruista —germen de 
la civilización—, surgieron las dos 
grandes corrientes de conducta hu- 
mana. Siendo el fin último de toda 
la actividad humana el alcance y 
disfrute de la felicidad —entendida 
como la mejor satisfacción de las 
necesidades corporales y psíquicas—, 
unos la buscan en el goce personal 
y otros tratan de alcanzarla en la 
lucha por conquistar para la comu- 
nidad los bienes materiales y espi- 
rituales capaces de hacer felices a 
todos. La historia de la humanidad, 
es la historia de la lucha entre estas 
dos tendencias. 

El problema de las relaciones 
entre los individuos que en el mun- 
do actual se plantea de manera cons- 
ciente, no es más que la expresión 
inconsciente de esta batalla enj e los 
dos grandes impulsos de la conduc- 
ta humana. Por siglos el Estado negó 
todo derecho al individuo, apoyan- 
do su poder en la idea de que el 
monarca lo ejercía por mandato di- 
vino. Frente a un estado que igno- 
raba al hombre, tuvo que surgir la 
lucha revolucionaria por el preva- 
lecimiento pleno de los derechos in- 
dividuales, que culminara en la de- 
claración de derechos del hombre de 
1789. Aceptada ésta como principio 
y fundamento de la sociedad civi- 
lizada y derrotado el régimen de ex- 
plotación que el feudalismo y su 
sistema político: la monarquía abso- 
luta, encarnaba, el hombre tiene que 
buscar en el espíritu de sociabilidad, 
la posibilidad del desarrollo pleno 
de su individualidad. 

Tergiversando esta verdad, sos- 
tén de la idea democrática, se ha 
creado una filosofía que dice tener 
como fundamento al individuo. Pero 
que en realidad parte del sentimien- 
to egoísta, lastre que llevamos los 
humanos, como herencia del reino 
animal. Los partidarios y practican- 
tes de esta filosofía, al perseguir su 
personal felicidad, en la práctica 
plantean que el estado debe tole- 
rarles su egoísmo. No comprenden 
que si durante siglos de esfuerzos 
llegamos a tener conciencia de la 
necesidad de la libertad individual, 
no fue para que en nombre de ella 
la disfrutaran unos cuantos y se su- 
primiera para el resto de los hom- 


bres, sino para que se tuviera muy 
en cuenta que el fin del Estado es 
garantizar la felicidad dé todos los 
ciudadanos. Ello sólo se consigue 
cuando los individuos canalizan su 
libertad hacia el bien común, o sea, 
cuando está presente en la concien- 
cia humana, el principio social que 
nos sacó de la caverna. 

A este grupo egoísta pertenecen 
los que careciendo de sentimientos 
de sociabilidad verdadera, y con un 
desbordamiento de su egocentrismo, 
tienen como meta fundamental de su 
acción el aumento de su poder. Y 
los que faltándole también el sen- 
tido de solidaridad, buscan la feli- 
cidad en el mero disfrute de su bien- 
estar personal. Ellos elevan este ins- 
tinto primario del hombre a la ca- 
tegoría de filosofía. 

Basados en tal concepción man- 
tienen que la riqueza de los pueblos 
sólo se logra a través de la prospe- 
ridad de los individuos. Ello pudo 
tener fundamento en la etapa que 
sucedió a la Revolución Francesa, 
cuando no había una conciencia ple- 
namente desarrollada. Hoy carece de 
toda justificación porque el Estado 
debe hsumir la función directora de 
la vida económica para evitar el pri- 
vilegio de los señores feudales de la 
época contemporánea: los capitalis- 
tas. 

La llamada filosofía individua- 
lista, exaltando el egoísmo, impide 
que se desarrolle plenamente lo más 
elevado y positivo que hay en el 
hombre: el deseo de ver cómo la 
colectividad prospera, y ser copar- 
tícipe de ello. Si bien es cierto que 
algunos aspectos aislados de ese 
egoísmo han sido superados, aún 
pervive en la organización de la vida 
moderna y en la acción e inspira- 
ción de sus representantes. 

Nuestro país es un ejemplo elo- 
cuente de esta triste realidad. La 
vida colectiva cubana está domina- 
da por el egoísmo de unos cuantos. 
No es tan sólo el egoísmo del dic- 
tador sino el más amplio y grave 
que abarca a las camarillas milita- 
res y civiles que desde todos los pla- 
nos de la vida oficial y oficiosa, sólo 
piensan en sus intereses privados, 
sin importarles, los de la comuni- 
dad a la que están obligados a ser- 
vir. Y cuando falta conciencia de 
lo colectivo se pierde todo sentimien- 
to moral. Mucho más cuando la mo- 
ral surge de este sentido de lo so- 
cial. De esta manera los gobernan- 
tes cubanos, al carecer de rigor mo- 
ral e intelectual, se convierten en 
vulgares ladrones y asesinos. Y no 
tan sólo ocurre esto en las funcio- 
nes gubernamentales, sino en todos 
los órdenes de la vida organizada. 

Cuando la actividad humana 
está dominada por el ansia de di- 
nero, y el disfrute de los placeres, 
se pierde todo freno y quedan justi- 
ficadas todas las conductas. Es que 
la filosofía individualista, desvir- 
tuando la esencia de la Revolución 
Francesa, encierra como uno de sus 
principios morales básicos el enri- 
quecimiento personal ilimitado. 

Toda nuestra política está regi- 


da por el principio económico que 
inspira la actividad comercial mo- 
derna: enriquecimiento personal ili- 
mitado. Nuestra vida social está 
orientada directamente por los ne- 
gociantes. Con tal espíritu mercan- 
til exclusivista no hay país que pue- 
da avanzar para el bien de todos y 
sí para el bien de unos cuantos, ni 
gobierno con amplitud moral e in- 
telectual que comprenda los verda- 
deros problemas que atañen a toda 
una nación. La sociedad está más 
allá de la vida económica de una mi- 
noría. La filosofía de los explotado- 
res crea un derecho de explotado- 
res, una moral de explotadores. Los 
valores esenciales del hombre, la in- 
teligencia que lo hizo asociarse, el 
espíritu altruista que lo hizo avan- 
zar, el deseo de mejoramiento co- 
lectivo que lo haría feliz, está muy 
distante de ser lo que inspira a los 
directores de la sociedad moderna. 

Por el contrario, la filosofía de 
la Revolución descansa sobre la pre- 
misa fundamental de que nadie pue- 
de ser feliz sin amoldar su conduc- 
ta al interés colectivo. De que el 
enriquecimiento de los individuos 
no significa la prosperidad del Es- 
tado, porque el Estado es el pueblo 
todo. Esto implica que en un Estado 
feliz, la riqueza está más uniforme- 
mente distribuida, al facilitar a to- 
dos los ciudadanos el desarrollo de 
sus ilimitadas potencialidades. Así 
piensan, consciente o inconsciente- 
mente, todos aquellos hombres de 
pensamiento y de acción que han 
puesto su grano de arena en el de- 
sarrollo de nuestra civilización. Ellos 
han sido y son, los instrumentos d'e 
la colectividad, del progreso, de la 
especie humana. 

Son tan firmes estas verdades, 
que casi nadie se atreve a proclamar 
su individualidad. En un mundo cada 
día más dominado por la interde- 
pendencia entre los hombres, se es- 
conden de mil maneras distintas aque- 
llos que disfrazando su egoísmo, sir- 
ven a los más antisociales intereses. 
Cuántos hipócritas no nos engaña- 
ron muchos años a base de su re- 
volucionarismo y luego fueron mal- 
versadores o pactaron con las fuer- 
zas más negativas. En Cuba esa po- 
lítica confusionista del pensamiento 
ha dado lugar a la gran indefinición 
de las doctrinas de todos los parti- 
dos, y que de una manera o de otra 
han estado al servicio de individua- 
listas intereses. He ahí por qué nues- 
tra generación se plantea como cues- 


tión elemental la precisión del pen- 
samiento político y revolucionaria 
que la anima y tiene por ello ^ue 
profundizar en la raíz última de 
cada conducta. Sólo así podremos 
saber quien es quién. 

El sentimiento de sociabilidad 
hace al hombre arriesgarse en la 
acción para conseguir más benefi- 
cio para la colectividad. Es fuerza 
revo lucionaria. El individualismo 
quiere en cambio mantener lo que 
posee. Es fuerza conservadora. La 
raíz filosófica del conservadorismo 
está en la idea de que las cosas no 
cambian, que son estáticas y que pg r 
lo tanto la revolución no tiene sú*- 
tido, y el mundo de opresión y mi- 
seria en que vivimos debe continuar 
para siempre y ellos mantener sus 
privilegios. Mientras que la raíz úl- 
tima de la actitud revolucionaria 
está en su confianza en el destino 
humano y en la acción del hombre 
para transformar y superar la rea- 
lidad. Rechazamos la filosofía idea- 
lista porque hace al hombre escla- 
vo de la divinidad y al materialis- 
mo porque lo hace esclavo de los he- 
chos. Nosotros estimamos que “El 
hombre es una libertad en posesión 
de su destino”. 

Lo que sucede es que en lo más 
profundo, los conservadores pertene- 
cen al pasado, tienen su fuerza y su 
proyección presente orientada hacia 
ese pasado y los revolucionarios, son 
la fuerza que actúa sobre el presen- 
te orientada hacia el futuro. La his- 
toria gira sobre un presente que es 
el choque permanente del pasado 
conservador y el futuro revoluciona- 
rio. De modo que el revolucionario 
es el combustible de la historia. La 
incorporación al proceso revolucio- 
nario es un acto de conciencia al 
que se puede llegar por intuición o 
por razonamiento. En el revolucio- 
nario está entremezclado sentimien- 
to y pensamiento que le conducen 
a la acción. Acción entendida como 
disposición y capacidad para el tra- 
bajo concreto. Pensamiento para dis- 
cernir libre de prejuicios e influen- 
cias extrañas. Sentimiento de la ne- 
cesidad de dedicar la vida individual 
al servicio de la causa colectiva. 

José Martí, síntesis del pensa- 
miento, el sentimiento, y la acción 
revolucionaria, afirmó que los hom- 
bres nacíamos con tres velos: el de 
la religión, el de la filosofía y el de 
las doctrinas políticas. Desprenderse 
de ellos y proyectarse en la vida con 
independencia por el bien de todos, 
he ahí lo que es un revolucionario. * 


ARTEMISA EN 
EL MONCADA 

por miguel enrique 

26 de Julio de 1953. Cinco y cuar- 
to de la madrugada del domingo. 
Con las huellas de una noche de pa- 
rranda en el rostro transitaban por 
las desiertas calles un que otro re- 
zagado que regresaba a su hogar, 
después de haber arrollado por las 
calles de Los Hoyos, El Tívoli, San 
Agustín, Punta Blanca y otras. Una 
noche más en que los grupos más in- 
dolentes de la población se entrega- 
ban a la alegría de una noche de 
Carnaval, olvidando que la Patria 
era pisoteada por la bota militar de 
uno de los tiranos más despreciables 
y funestos que han pasado por Amé-» 
rica: Fulgencio Batista y Zaldívar. 

Todo era tranquilidad. De pronto 
el ruido de numerosos disparos se- 
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Combatientes de Artemisa que cayeron en el asalto ál Cuartel “Moneada*. De izquierda a dere cha y de arriba , a abajo: Ismael Ricondo, Marca « 
Martín , Tomás Alvar ez Breto, Carmelo Noa Gil, Antonio Beíancourt, Julio Díaz, Julio García Rodríguez, Ramón Mordoche, Eduardo García La - 
oandero, Emilio Hernández Cruz, Gregorio Careaga, Flores Betancourt, José Antonio Labrador, Guillermo Granados, Ciro Redondo García, Carlos 
Rodríguez Careaga y Rigoberto Corcho. Julito Díaz, Ciro Redondo y Eduardo García Lavandero, no cayeron en la acción del Moneada, sino más toi*- 

de, en la lucha por la libertad de Cuba. 


raba de lo que ocurría. ¡Se está com- 
batiendo en el Moneada! se decían 
los vecinos unos a otros. 

¿Un alzamiento militar? se pre- 
guntaban algunos. Pero nadie. Ni los 
más avisados miembros de los gru- 
pos oposicionistas políticos que ha- 
bían sido desplazados del poder una 
madrugada artera, sabían lo que es- 
taba ocurriendo. Sólo un hecho era 
evidente: se combatía en el Mon- 
eada. 

Pocas horas después, las noticias 
iban filtrándose a través de una po- 
blación ansiosa por conocer la ver- 
dad del sucedido. 

Un puñado de jóvenes intrépidos 
había asaltado el cuartel Moneada, 


la calle para ver de qué modo se po- 
día levantar al pueblo contra los que 
pretendían esclavizarlo. Pero el mo- 
mento era de confusión y todo fue 
inútiL 

No obstante, el doctor Fidel Cas- 
tro persistió en su propósito, conven- 
cido de que sólo por medio de las ar- 
mas era posible arrojar del poder a 
la camarilla de asesinos y ladrones 
que se habían apoderado del mis- 
mo, violando los principios democrá- 
ticos que hasta entonces prevale- 
cían. 

Febrilmente se dió a la tarea de 
vertebrar un movimiento insurrec- 
cional capaz de rescatar de las san- 


Como responsable de la célula 
central de Artemisa fue designado 
Ramiro Valdés, joven de altos me- 
recimientos que de inmediato se en- 
tregó por entero a la tarea de orga- 
nizar las células revolucionarias. 

Pronto se integraron en esa ciu- 
dad pinareña siete células, con diez 
hombres cada una, que dirigían, res- 
pectivamente, Gerardo Granados, 
Rigoberto Corcho, Ciro Redondo, 
Julio Díaz, Ramón Pez, Severino Ro- 
sell y Carmelo Noa. 

Se reunían en distintos lugares, 
entre ellos, la logia y el local de los 
Caballeros Católicos de Artemisa, 
donde cambiaban impresiones sobre 
la organización de sus grupos, la si- 


había una juventud que estaba dis- 
puesta a morir • por libertar a La 
Patria. 

Al fin, el doctor Fidel Castro cr^ 
yó llegado el momento de la acción. 
Pocas eran las armas con que se con- 
taba, pero mucho era el valor dé lo* 
que habrían de empuñarlas: una 
ametralladora de mano, calibre 
con un solo peine y doscientos tiro*; 
un M-l; escopetas calibre 16 super- 

automáticas; rifles automáticos ca- 
libre 22; una granada de mano qua 
no se usó; dos Winchester y una* 
treinta o cuarenta pistola*, fueron 
las armas que llevaron al asalto del 


encabezado por un líder universita- grientas manos que lo detentaban, el tuación nacional y las posibilidades Cuartel Moneada los bravo* comba- 











Mentes de la región pinareñá; 

Por disposición del doctor Fidel 
Castro fueron seleccionados los que 
tuvieran mejor entrenamiento. Trein- 
ta y cinco .jóvenes de .Artemisa 
y cinco de Guana ja)*, que se batie- 
ron con coraje impar, fueron los es- 
cogidos. 

Como dato curioso anotamos que 
la pistola . Lugger de. 9 milímetros 
que llevó a la acción el doctor Fidel 
Castro, fue comprada por Florentino 
Fernández, el único militar que par- 
ticipó en el asalto, a uno de los au- 
xiliares de Tabernilla. El soldado 
Fernández era de Guana j ay; pero fue 
a la acción como miembro de una 
célula de La Habana. 

Los grupos de combatientes pina- 
reños fueron llegando a La Habana 
y de aquí comenzaron a salir para 
Santiago de Cuba, el día 24 de ju- 
lio por la tarde. Los últimos partie- 
ron él día 25 de tres a cuatro de la 
mañana. Ya en Santiago, se hospe- 
daron en el hotel Rex, en algunas 
posadas y domicilios de amigos, apro- 
vechando que én esos días no se 
llamaba la atención debido a que se 
estaban celebrando los tradicionales 


Carnavales de Santiago de Cuba. 

El día 25 por la noche, los com- 
batientes fueron trasladados para la 
granja “Siboney”, propiedad de Váz- 
quez, la que había sido arrendada 
por Tízol para que sirviera de 
cuartel. 

En la granja “Siboney” el doctor 
Fidel Castro, líder máximo del mo- 
vimiento, les impuso de la acción 
que iban a librar por la libertad de 
Cuba y les recordó que “Morir por 
la Patria es Vivir”. Al igual que en 
el 68 y el 95 la juventud cubana ha- 
bría de tributar su sangre en la lu- 
cha por una Patria mejor, sin amos 
y sin esclavos, donde el hombre li- 
bre fuera dueño de su futuro y del 
de sus hijos y donde la Ley impe- 
rara sobre todos, ricos y pobres, 
blancos y negros, poderosos y hu- 
mildes, religiosos y ateos. 

Las bajas en acción fueron muy 
pocas, pero los esbirros de la Tira- 
nía, una vez frustrado el asalto al 
cuartel Moneada, se encargaron de 
asesinar a cuanto combatiente cayó 
en sus manos, durante los dos o tres 
primeros, días que transcurrieron. 
Era preciso demostrar que el Ejér- 


cito de la Tiranía era invencible y 
que en todo encuentro los civiles te- 
nían que morir en proporción de va- 
rios por cada soldado que cayera. 
Había comenzado la matanza. 

Resultaron muertos entre los mu- 
chachos de Artemisa: Ismael Ricon- 

• 

do, Marcos Martín, Tomás Alvarez 
Breto, Carmelo Noa Gil, Antonio 
Betancourt, Julio García Rodríguez, 
Ramón Mordoche, Emilio Hernán- 
dez Cruz, Carlos Rodríguez Careaga, 
Gregorio Careaga, Flores Belan- 
court, José Antonio Labrador, Gui- 
llermo Granados y Rigoberto Cor- 
cho. 

De Guana j ay murieron: Alfredo 
Corcho y José Costa Velázquez. 

' Sobrevivieron a la acción, entre 
otros, Ciro Redondo, muerto más 
tarde en “Malverde”, con el grado 
de comandante; Julio Díaz, que ca- 
yó en el ataque al “Uvero”, también 
con el grado de comandante muer- 
to en campaña, ambos integrantes 
de la expedición del “Granma”; Ge- 
rardo Granados, que se apartó más 
tarde de la línea revolucionaria, as- 
pirando a representante por el par- 
tido de Márquez Sterling, en la far- 


sa electoral de 1958; Rosendo Me^ 
néndez, José Ponce, José Suá r ^ 
hermanos Galán, Mario" Lazo, Ra- 
món Pez, Severino Rosell, Ricardo 
Santana, Roberto Galán, Tita Galán, 
Jaime Costa y Fidel Labrador, que 
perdió un ojo en el asalto al cuartel 
y Ramón P. Ferro. 

De Guanajay sobrevivieron a la 
acción Abelardo García Ylls, Angel 
Manuel Sánchez y José Ramón Mar- 
tínez, este último muerto más tarde 
en el desembarco del “Granma”. 

26 de Julio de 1953. Fecha que^ 
quedará grabada en la Historia 
Cuba con letras indelebles. Ese día 
se escribió una de sus páginas más 
corajudas y ejemplares. Con la ac- 
ción del Moneada comenzó la lucha 
de una generación de cubanos dig- 
nos contra el despótico gobierno que 
subyugaba a la Patria. La suerte es- 
taba echada. ¡Libertad o muerte! 
Una estela de sangre que recorrería 
la Isla de un extremo a otro demos- 
traría al mundo entero y a las fu- 
turas generaciones que como bien 
dijera el Apóstol: “Los pueblos co- 
mo los hombres, nacen entre la san- 
gre”. 


MOSAICO EN 
ROJO Y NEGRO 

Presencia femenina en 
el 26 de julio de 1953 



. . . Cuba por antonomasia . . . 

Calle de San Gerónimo ahora Sánchez^ Hechavarría 

en Santiago de Cuba. 


Esto se ha escrito; son párrafos de 
una crónica titulada «Potpourri Cubano», 
firmada por Adriana Loredo y publica- 
da en la revista «Bohemia» correspondien- 
te al 29 de julio de 1851: 

A. Santiago de Cuba sus hijos 1c han 
quitado lo de «Santiago», dejándolo en 
«Cuba» simplemente: Cuba por antono- 
masia. Allí decir cubano es decir «san- 
tigüero». Válgame-, a mí la nt *na li- 
cencia para titular esta página, y ampá- 
reme .también, contra quien por la ma- 
nera que he tenido de hacerlo quiera til- 
darme de afrancesada, esa otra particula- 
ridad del habla . de la región donde a las 
zanahorias las llaman «carotas» y a las 
mermeladas «conservas»: lo que tiene de 
viva aún en ella la influencia de los co- 
lonos de Haití que le llevaron el minuet, 
y el elémaco, y las ideas de los enciclo- 
pedistas, y el café. 

En la Plaza Dolores hay una matica 
de café sembrada bajo un árbol. Proté- 
gela tela metálica de malla muy abier- 
ta: la cuidan y riegan los choferes de al- 
quiler de esa parada, que allí - la sembra- 
ron. Cuando florece, los niños de las es- 
cuelas van a verla. Cuando están en sa- 
zón los -granos, los choferes los recogen, 
los tuestan, los muelen, y se cuelan un 
café cargado de aroma y tradición. No 
muy abundante, claro está, pero sí muy 
satisfactorio. Allí, en la Plaza Dolores, el 
aromático grano es didáctico y nostálgi- 
co: los niños viéndolo aprenden que an- 
tes de ser líquido caliente y negro es pé- 
talo fresco y rosado; algún hombre que 
abandonó el campo tras la ilusión de la 
ciudad mira en sus hojas otra vez todo 
el verdor de su infancia. 

Pero el café puede ser más que eso 
(aunque ser eso es ya bastante). En El 
Caracolillo, es hospitalidad, y honradez, y 
orgullo de saber hacer bien lo que uno 
hace, y democracia, y cultura. En El 
Caracolillo — no diré dónde está por que 
no sería correcto que el fácil reclamo lo 
llenara de mirones inoportunos — , todavía 
se cuela el café taza por taza, para quien 


por rosa hilda zell 

lo pide. Hay que esperar' a que Arscnio 
lo. haga. Y se espera conversando. Siem- 
pre, a cualquier hora, está . lleno de pa- 
rroquianos el local estrecho.. Allí despa- 
cha, por el día, más de un ganadero fuer- 
te. Por la noche, se reúne allí el senado 
del pueblo. Hombres que saben lo que 
saben, y a quienes les gusta medirse con 
otros que también sepan. La estrategia 
de la guerra en Corea. Las peripecias de 
los campeonatos de pelota, las graves 
cuestiones filosóficas o literarias, de to- 
do se oye hablar en EJ Caracolillo, y . ha- 
blar bien. Al calor del café, las dife- 
rencias de clase . y raza y dinero des- 
aparecen. Quedarf los hombres y sus ideas. 
Y uno se alegra de que todavía haya en 
Cuba un lugar donde se puede conversar 
y tomar sin ceremonias un buen café bien 
hecho (la receta es tan sencilla como com- 
plicada: compre un buen grano bien tos- 
tado, muélalo usted misma según lo nece- 
site, sírvalo acabadito de colar. Olvídese 
de las borras y sepa que el que sobró se 
tira y no se recaliénta). 

El minuet de los franceses vive, co- 
mo e! amor al café que nos trajeron, 
en el corazón mismo del pueblo santia- 
guero. Pero si el café es de todos, el 
minuet es apenas de unos pocos viejos 
que cada año por esta misma época se 
reúnen para bailar la tumba francesa. Al- 
gunos vienen de Guantánamo; otros vi- 
ven aquí mismo, en la ciudad convulsio- 


zas María AntonieU trataría de recono- 
cer, y quizás lo consiguiera. Quizás; yo 
no podría decirlo. Pero e» una dulce y 
triste y bella música. 

Cuando esta crónica llegue a Santia- 
go ya no estarán bailando en sus calles. 
Los tres grandes días habrán pasado ya: 
Santa Ana, Santa Cristina, Santiago. Sin 
embargo, algún kiosco quedará en La Tro- 
cha donde comprar ayacas, que saben hoy 


seguramente lo mismo que sabían en tiem- 
po de Diego' de Velázquez. En el Museo 
Bacardí hay cazuelas de cobre donde sus 
soldados cocinaron; y otras de barro, cu- 
riosamente adornadas con relieves y tra- 


Esto se ha dicho; aon párrafos de la 
autodefensa del doctor Fidel Castro Ruz 
en d juicio por d ataque al Cuartel Mon- 
eada — 26 de julio de 1953—, ante el 
Tribunal de Urgencia de Santiago de Cu- 
ba: 

jPobre pueblo! Una mañana la ciu 
dadanía ac despertó estremecida; a las 


sombras de la noche los espectros del pa- 
sado se habían conjurado mientras ella 
dormía, y ahora la tenían agarrada por 
las manos, por los pies y por el cuello. 
Aquellas garras eran conocidas, aquellas 
fauces, aquellas guadañas de muerte, aque- 
llas botas* *. No; no era una pesadilla; 
se trataba de la triste y terrible realidad: 
un hombre llamado Fulgencio Batista aca- 
baba de .cometer el horrible crimen que 
nadie esperaba. 

Ausente del más elemental contenido 
revolucionario, el régimen de Batista ha 
significado en todos los órdenes un retro- 
ceso de 20 años para Cuba. Todo el mun- 
do ha tenido que pagar bien caro su re- 
greso, pero principalmente las clases hu- 
mildes que están pasando hambre y mise- 
ria mientras la dictadura que ha arruina- 
do al país con la conmoción, la inepti- 


nada en julio por el carnaval. La conga 
arrolla en La Trocha. A un lado y otro 
se han levantado, desde muchos días an- 
tes. los kioscos donde venden ayaca, y 
prú, y dulces. Los viejitos bailan, pau- 
sadamente, al son de una música que qui- 


zos, de que se sirvieron los indios: ¿ha- 
cían los indios ayacas? ¿O las inventa- 
ron los conquistadores? Mucho me gus- 
taría saberlo, pero temo que sea esa una 
curiosidad destinada a morir virgen. 


26 DE JULIO DE 1959 
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...hacer bien hecha esta revolución 

El comandante Fidel Castro en la Sierra Maestra 


Junto a la tumba de Boris Luis Santa Coloma, liaydce Santamaría de Hart, Dr . 
Armando Hart , Eric Santa Coloma , hermano del mártir y el comandante Aldo 

Santamaría. 












ABEL 

SANTAMARIA: 

EL PRIMER GRAN 
MARTIR 

DEL 26 DE JULIO 

Palabras de 
Fidel Castro 


El plan fue trazado por un 
grupo de jóvenes ninguno de los 
cuales tenía experiencia militar; 
y voy a - revelar sus nombres , 
menos dos de ellos que no están 
ni muertos ni presos: Abel San- 
tamaría, José Luis Tasende, Re- 
nato Guitar Rosell, Pedro Miret, 
Jesús Montané y el que les habla. 
La mitad han muerto, y en justo 
tributo a su memoria puedo de- 
cir que no eran expertos milita- 
res, pero tenían patriotismo su- 
ficiente para darle, en igualdad 
de condicione una soberana pa* 
liza, a todos los generales del 10 
de Marzo juntos, que no son ni 
militares ni patriotas. 

Con ellos estaba Abel Santa- 
maría, el más generoso, querido 
e intrépito de nuestros jóvenes , 
cuya gloriosa resistencia lo in- 
mortaliza ante la Historia de Cu- 
ba. Va veremos la suerte que co- 
rrieron y cómo quiso escarmen- 
tar Balista la rebeldía y heroís- 
mo de nuestra juventud. 

En los anales del crimen me- 
recen mención de honor el sar- 
gento Eulalio González, del cuar- 
tel Moneada , apodado “el tigre”. 
Este hombre no tenía después 
el menor empacho para jactarse 
de sus tristes hazañas. Fue él 
quien con sus propias manos ase- 
sinó a nuestro compañero Abel 
Santamaría. Pero no estaba sa- 
tisfecho. Un día en que volvía a 
la prisión de Boniato en cuyos 
palios sostiene una cría de ga- 
llos finos montó el mismo ómni- 
bus donde viajaba la madre de 
Abel. Cuando aquel monstruo 
comprendió de quién se trataba, 
comenzó a referir en alta voz 
sus proezas y dijo bien alto para 
que lo oyera la señora vestida de 
luto: “Pues yo sí saqué muchos 
ojos y pienso seguirlos sacando”. 
Los sollozos de aquella madre 
ante la afrejita cobarde que le 
infería el propio asesino de su 
hijo, expresan mejor que ningu- 
na palabra el oprobio moral sin 
precedentes que está sufriendo 
nuestra patria. A esas mismas 
madres ¿bando iban al Cuartel 
Moticada preguntando por sus 
hijos, con cinismo inaudito les 
contestaban: “¡Cómo no, señora!; 
vaya a verlo al Hotel Santa lfi- 
genia donde se lo hemos hospe- 
dado”: ¡O Cuba no es Cuba, o 
los responsables de estos hechos 
tendrán que sufrir un escarmien- 
to terrible! Hombres desalmados 
que incluso insultaban grosera- 
mente al pueblo cuando se qui- 
taban los sombreros al paso de 
los cadáveres de los revolucio- 
narios. 


. . .inmóviles y como ausentes. . . 

Melba Hernández y Haydéc Santamaría en el cuerpo de guardia del Cuartel Moneada, el 


luu-uiun oíanme uci juico y pro- utos. después que se retiraron, fir- 

cedieron a ello manu militan. marón e | certificado; sé que lo hicieron. 

El viernes 25 de septiembre por la P°rque creían de buena fe que era el úni- 
noche, víspera de la tercera sesión, se co modo de salvarme la v.da, que ve.ar 
presentaron en mi celda dos médicos del en s J umo .JW»- me compromeU a 
penal; estaban visiblemente apenados. fardar * ,lenc, ° , s , obre est , e d.alogo; solo 

estoy comprometido con la verdad, y si 
— Venimos a hacerte un reconocimiento — , decirla en este caso pudiera lesionar el 
me dijeron. — Y ¿quién se preocupa tan- interés material de estos buenos profesio- 
to por mi salud? — les pregunté. Real- nales, dejo limpio de toda duda su honor, 
mente, desde que los vi había comprendí* que vale mucho -más. Aquella misma no- 
do el propósito. Ellos no pudieron ser más che redacté una carta para este Tribunal, 
caballeros y me explicaron la verdad: esa denunciando el plan que se tramaba, soli- 
misma tarde había estado en la prisión citando la visita de dos médicos foren- 
el coronel Chaviano y les dijo que yo «le ses para que certificaran mi perfecto es- 
estaba haciendo en el juicio un daño te- tado de salud y expresándoles que sí. pa- 
rrible al Gobierno*, que tenían que firmar ra salvar mi vida, tenía que permitir se- 
un certificado donde te hiciera constar mejante artimaña, prefería perderla mil 
que estaba enfermo y no podía, por tanto, veces. Para dar a entender que estaba re- 
seguir asistiendo a las sesiones. Me expu- suelto a luchar solo contra tanta baje- 
sicron además los médicos que ellos, por za, añadí a mi escrito aquel pensamiento 
su parte, estaban dispuestos a renunciar del Maestro: «Un principio Justo desde 

a sus cargos y exponerse a las persecu- el fondo de una cueva puede más que un 
cioncs, que ponían el asunto en mis manos ejército». Esa fué la carta que, como sabe 
para que yo decidiera. Para mí era duro el Tribunal, presentó la doctora Melba Her- 
pcdirle a aquellos hombres que se inmo- nández en la sesión tercera del juicio 


Esto se ha dicho; son párrafos de la 
autodefensa del doctor Fidel Castro Rúa 
en el juicio por el ataque al Cuartel Mon- 
eada — 26 de julio de 1953 — , ante el 
Tribunal de Urgencia de Santiago de Cuba: 


carón a la doctora Hernández, y 
como ya lo estaba, me confinaron 
apartado lugar de la cárcel. A pa 
entonces, todos los acusados eran 
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CULTURA Y 
REVOLUCION 

por carlos franqui 


t 2 objetivo de esos tres fuerzas 
fue apoderarse de las riquezas de la 
nación, de sus instituciones y destituir 
la naciente y vigorosa cultura nacio- 
nal cortando el punto de unión entre 
esa tradición revolucionaria y el pen- 
samiento cubano del pasado siglo 'y 
el que se iniciaba en la República. 

EL COLONIALISMO CULTURAL 
Una cultura es colonial, sólo retorica 



Es indudable que los cimientos de 
una cultura nacionaL de un pensa- 
miento intelectual independiente, de 
una poesia y de una literatura autóc- 
tona. una educación y una ciencia, co- 
menzaron a principios del pasado si- 
glo y alcanzaron mayor fuerza en sus 
finales. 

Entre las figuras indices de este 
siglo que comienza con Vareln y cul- 
mina con Martin inclúyense entre otros 
Luz. Saco. Heredia, Villaverde. Cabre- 
ra. Casal. Pozos Dulces. Poey, Finlay. 
De la Torre. Albarrán. Romay, Reyno- 
so. Piñeiro. Cervantes. Varona y San- 
guily. 

Ese proceso se debió culminar en 
la integración de Cuba como nación 
y el surgimiento de la cultura nacio- 
naL — independiente — con la guerra 
del 95; sufrió una gran caída en la Re- 
pública que nacía, con el desplaza- 
miento de las fuerzas cubanas de la 
victoria, y la alianza después de la 
intervención en la República, de las 
corrientes colonialistas españolas, au- 
tonomista cubana e intervencionista 
americana. 


que se hunde, cuando es dependiente 
de otra, cuando parte de afuera hacia 
adentro, bien sea por la copia o la imi- 
tación. Formas de ese colonialismo 
cultural en nuestra patria son el aca- 
demicismo escolástico, heredado de la 
metrópoli, la caída sicológica, la frus- 
tración y el complejo de inferioridad 
frente a lo norteamericano, el folldo- 
rismo, el costumbrismo paisajista y ex- 
terior. el escapismo elusivo y extraño 
y ei estetisismo abstraccionista que 
fundamentalmente copia lo europeo. 
No se trata del aislamiento cultural que 
es estúpido. Toda formación cultura! 
comienza con un largo proceso de 
aprendizaje y asimilación de corrientes 
universales y de tanteos, influencias y 
búsqueda de lo propio hasta integrar- 
se como cultura independiente, es de- 
cir nacional. 

La forma es universal, además de 
ser individual, pero la existencia, el 
cuerpo, el espíritu, son nacionales. 

En ese dualismo, el colonialismo 
alimentado de todas esas corrientes ne- 
gativas. y la expiesión cubana pug- 
nando por imponerse, ha transcurrido 
el ciclo cultural republicano. 

LA REVOLUCION ANTIMACHA- 


DISTA Y LA CULTURA NACIONAL. La 
preocupación intelectual de la gene- 
ración del 30 sacó la cultura del pala 
del atraso y marasmo en que estaba 
sumergida. Nos puso al día, con los úl- 
timos descubrimientos universales. Na 
puede olvidarse que es necesario el 
dominio de lo universal y el conoci- 
miento de los estilos para expresar con 
fuerza y autenticidad el alma nacionaL 

Esa generación estremeció la ru- 
tina cadavérica en que flotaba la cul- 
tura, fue contra la influencia colonia- 
lista, sostenida por el escolasticismo y 
el academicismo. 

. También esa generación entreviá 
e inició el camino de lo social y lo po- 
pular, con su cantera de formidable 
fuerza humana. Llegó igualmente a) 
tema negro, aunque no penetró en sa 
tuétano sino más bien a su exterior en 
el hecho sonoro de la poesía negra. 
Finalmente el esfuerzo cultural de 
ta generación alcanzó logros estético! 
de calidad, principalmente a través de 
las figuras de Lam en la pintura, Ca- 
turla y Roldan en la música. Luís Feli- 
pe Rodríguez, Montenegro y Novas 
Calvo en la cuentística. Vallagas, Flo- 
rit. Tallet y Martínez Villena en la poe- 
sía y otras. Pero las generaciones que 
se consumen en el quehacer histórico 
y político se frustran en lo artístico o 
intelectual y eso le ocurrió también a 
la del 30 como le había ocurrido a las 
anteriores generaciones cubanas. 

EL PANORAMA ACTUAL. La me- 
diación do la revolución antimacha, 
dista y los regímenes que le han suce- 
dido después, han aislado a todos loo 




Esto te ha cantado; son versos del 
Himno del 26 de Julio: 


Marchando vamos hacia un ideal 
sabiendo que hemos de triunfar; 
en aras de paz y prosperidad 
lucharemos Todos por la libertad. 

I Adelante, cubanos! 

que Cuba premiará nuestro heroísmo, 

pues somos soldados 

que vamos a la patria a liberar, 

limpiando con fuego 

que arrase con esa plaga infernal 

de gobernantes indeseables 

y de tiranos insaciables 

que a Cuba han sumido en el mal. 


....Esto se ha dicho; son párrafos del 
discurso pronunciado por el comandante 
doctor Fidel Castro Ruz al llegar a! Cam- 
pamento de Columbra (hoy Ciudad Liber- 
tad), en la noche del 8 de enero de 1959: 


trados. minuciosamente, de pies a cabeza, 
antes de salir para el juicio. 

Esto se ha cantado; son versos del 
Himno del 26 de Julio: 

La sangre que en Cuba se derramó 
nosotros no debemos olvidar, 
poc eso unidos hemos de estar 
recordando a aquellos que muertos están. 


ra un pueblo no hay error político que no 
se pague más tarde o más temprano. Cir- 
cunstancias hay que no son las mismas; 
por ejemplo, estimo que en esta ocasión 
existe más oportunidad que nunca de que 
en realidad la Revolución cumpla su des- 
tino cabalmente, es quizás por eso que es 
tan grande el júbilo del pueblo. 

E* posible que la alegría mayor en 


este instante sea la alegría de las ma- 
dres cubanas; madres de soldados, ma- 
dres de revolucionarios, madres de cual- 
quier ciudadano. Hoy experimentan la sen- 
sación de que sus hijos al fin están fue- 
ra de peligro. 

EJ -crimen más grande que puede co- 
meterse hoy en Cuba, sería un crimen con- 
tra la paz, lo que no perdonaría hoy nadie 


en Cuba, sería que alguien conspirase coa- 
tra la paz. Todo el que haga hoy alga 
contra la paz de Cuba, que ponga ewi 
peligro la tranquilidad y felicidad de mi- 
llones de madres cubanas es un criminal 
y es un traidor. Quieq no está dispuesta 
a renunciar a algo por la paz, quien » 
esté dispuesto a renunciar a todo por k 
paz es un criminal, es un traidor. 


Compatriotas: 

Yo sé que al hablar esta noche aquí 
se me presenta una de las obligaciones 
más difíciles, quizás, en 
de lucha que se inició en 
ba el día 30 de noviembre 

Creo que es éste un momento deci- 
sivo de nuestra historia, la tiranía ha si- 
do derrocada, la alegría es inmensa y sin 
embargo queda mucho por hacer todavía. 
No nos engañemos creyendo que en lo 
adelante todo será fácil, quizás en lo 
adelante todo sea más difícil. Decir la 
verdad es el primer deber de todo revo- 
lucionario, engañar al pueblo despertán- 
dole engañosas ilusiones, siempre traería 
las peores consecuencias y estimo quo 
hay que alertarlo contra el exceso de op- 
timismo. 

Al pueblo le interesa mucho si nos- 
otros vamos a hacer bien hecha esta Re- 
volución o si vamos a incurrir en los mis- 
mos errores en que incurrieron otros y en 
consecuencia vamos a sufrir esos errores, 
porque no hay error sin consecuencia. Pa- 


...la alegría de las madres cubanas ... 

El líder máximo de la revolución habla al pueblo minutos después de entrar 
triunfante en el Campamento de Colu mbia, hoy Ciudad Libertad , el 8 de ene- 
ro de 1959 . 
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esfuerzos culturales, que han luchado 
bravamente, pero casi con impotencia 
frente a la indiferencia, el desdén y el 
combate de una anticultura dirigida 
a embrutecer a la nación y a privarla, 
como decía Martí, de uno de los pi- 
votes de la libertad, que es la cultura, 
y que ha encontrado su peor enemigo 
en el régimen del Diez de Marzo. Así 
el gallardo esfuerzo de los pintores, 
los poetas, los músicos o el movimien- 
to teatral, ha naufragado fíente a la 
hostilidad oficial y privada. 

LA REVOLUCION Y LA CULTURA 

La revolución cubana tiene quo 
abrir y alimentar todas las vía^-de la 
cultura. 

Tiene que estabilizar los profun- 
dos desequilibrios que anulan los es- 
fuerzos individuales y que asfixian los 
heroicos intentos de crear una obra 
artística y literaria. 

Además de impulsar las fuerzas 
poderosas de la nacionalidad cubana, 
para que ellas se expresen en las vo- 
ces mejores dotadas de los creadores 
cubanos. 

Es muy difícil que de la desmora- 
lización, el relajo, el choteo y la falta 
de fe en nuestro destino nacional, sur 
ja una obra poderosa. Sólo sumer- 
giéndonos profundamente en nuestra 
realidad, en la vida nacional, en e) 
paisaje humano, geográfico, histórico, 
social, plástico y rítmico de nuestro 
pueblo, encontraremos la fuente de 
una verdadera cultura nacional. 

La literatura, el arte, la creación 
necesitan en Cuba aires nueves y una 
profunda sinceridad. Sinceridad que 
no atenúe la verdad de nuestra vida, 
sino que le comunique su carácter, su 
violencia, su furia y que describa la 
inversión de los valores individuales 
y colectivos. Es necesario que los ar- 
tistas encuentren otra vez la historia 
y la vida de nuestro país en un con- 
tacto intenso y apasionado con la rea- 
lidad que«püeda darles un rumbo más 
dito en el juego de las formas y la te- 
mática. 

La obra no puede desligarse del 
hombre ni de su presencia. Después de 
la fase esteticista que siguió a los es- 
fuerzos de la generación del 30, se ha- 
ce necesario un arte y una literatura 


cubana fuertemente ofensivos, podero- 
sos de inspiración, capaces de rom- 
per todas las fronteras internacionales 
.con obras significativas, impresionan- 
tes, que no dejen indiferentes al espec- 
tador universal. 

Para ello es necesario romper con 
todos los falsos caminos emprendidos 
hasta aquí y encontrar nuestre propio 
camino. 

Es imprescindible romper con la 
vieja y desprestigiada teoría del arte 
por el arte. 

Olvidarse de lo agradable-, de lo 
hermoso, de lo decorativo, de lo super- 
ficial. de lo exterior de lo que hacen 
otros en otras partes del mundo dis- 
tintos a nosotros. Una obra de arte, de 
creación es una cosa mucho más pro- 
funda. 

El ritmo y la sensualidad de nues- 
tro pueblo que se manifiesta en la mú- 
sica y el baile. La caña donde se mece 
nuestra miseria y riqueza, las creen- 
cias y supersticiones y esa presencia 
racial en desequilibrio, falta de inte- 
gración en lo sicológico y nuestro cli- 
ma y geografía con sus bellezas y sus 
violencias. Desarmonías que se tradu- 
cen en toda la dramaticidad de nues- 
tra convivencia, que se enmascara con 
una frase mentirosa: "No hay proble- 
mas". 

Sí. en Cuba hay graves y profun- 
dos problemas y lo que hay que ha- 
cer es describirlos sin miedo. 

Pero no puede pedírseles a nues- 
tros artistas semejantes heroicidad en 
un ambiente como el actual, que niega 
y destruye con todas sus fuerzas ese 
esfuerzo. Un creador necesita tiempo, 
libertad y un ambiente propicio para 
su obra. 

En un país donde la cultura no es 
ni siquiera noticia. En el que editar un 
libio es casi imposible, que luego hay 
que regalar a los amigos, ¿Es posible 
producir obras de arte?. No y rotun- 
damente no. 

EL ESTADO Y LAS INSTITUCIONES 
PRIVADAS COMO IMPULSORES DE 

LA CULTURA 

No queremos fabricar una cultura 
estatal dirigida. Sería imbécil. El ejem- 
plo de los países totalitarios ha demos- 
trado que sin libertad no hay cultura- 


Pero el ejemplo de los países sub- 
desarrollados o coloniales, demues- 
tra que no puede nacer una cultura 
nacional sin el impulso y la protección 
del Estado y de las instituciones cul- 
turales y la comprensión de un pue- 
blo que la apoya. 

LA REVOLUCION TIENE QUE SER LA 
GRAN ANIMADORA DE LA CULTURA 

Si, es imprescindible que Cuba 
•tenga una economía propia y un es- 
tado social equilibrado, sin hambre, 
desocupación, explotación y miseria. 
Sin analfabetismo. Sin presión fórá- 
nex Sin dictadura. También es cierto 
que un país es invencible, definitiva- 
mente libre, aunque lo conquisten o 
lo esclavicen, cuando encuentra su al- 
ma nacional, su espíritu propio, cuan- 
do las fibras más profundas de su co- 
razón se sintetizan en la palabra, la 
música, el arte, la arquitectura en fin. 
eso que se llama su cultura nacional 

EL INSTRUMENTO DE ESA CULTURA 

Es necesario crear un instrumen- 
to adecuado que tenga autonomía, 
que no dependa de nadie, para quo 
impulse la cultura cubana. Que no sea 
un organismo burocrático ni político, 
que esté dirigido por intelectuales, ar- 
tistas, hombres de ciencia, creadores 
y capaces de proyectar la obra cultu- 
ral que la nación necesita. 

Su fudamenio podrá integrarse en 

los siguientes puntos: 

1 — Reanimar el ambiente cultural, 
a través de grandes festivales 
de todas las artes. 

2. — Publicación, edición, exposi- 

ción y divulgación de todas las 
obras de mérito. 

3. — Frotección económicc a los 

creadores. 

4. — Reestructuración conjuntamen- 

te con el Ministerio de Educa- 
ción de la Enseñanza en lo vo- 
cacional hasta lo universitario. 

Sobre el primer punto: 

a) Invitar a Cuba a grandes es- 
critores, pintores, poetas, músi- 
cos, arquitectos y artistas. 

b) Y conjuntamente con ellos, 
traer grandes intérpretes musi- 
cales, teatrales de la danza, 
etc, que además de la lección 


y experiencia que obtengan 
nuestros artistas, serían cono- 
cidos por todo el pueblo cuba- 
no a través de los festivales 
que difundirían la televisión, el 
radio y la prensa. 

El segundo punto. 

a) Creación de' la editorial del libro 
cubano. Conjuntamente orga- 
nizada con la imprenta nació- 
naL con talleres modernos don- 
de se imprimieran todos los 
materiales del Estado, lo cual 
le daría una economía establo 
y permanente además de aho- 
rrar a Cuba muchos cientos de 
miles de pesos. 

Serán funciones de esta Editorial, 
comprar todas las obras de calidad 
que se produjeran en Cuba a un precio 
relativamente altg para sus autores y 
hacer grandes ediciones baratas para 
venderlas en el país y fuera de Cuba. 

b) Hacer traducciones a los más 
importantes idiomas de obras 
cubanas de todas las épocas. 

c) Comprar y traducir obras uni- 
versales y venderlas a precios 
económicos en Cuba. 

d) Organizar grandes exposicio- 
nes de libros en Cuba y en el 
extranjero. 

e) Crear bibliotecas circulantes 
en todo el país. 

f) Editar ¿evistas y publicaciones 
de todo tipo. 

g) Editar partituras musicales na- 
cionales y extranjeras. 

h) Reproducir gravados pinturas 
nacionales y extranjeras. 

PROTECCION ECONOMICA A 
LOS CREADORES 

Esta protección debe ser de la for- 
ma menos burocrática posible. Princi- 
palmente a través de la compra de 
obras, cuadros, partituras, etc., y do 
ir impulsando a esos creadores en el 
mercado nacional y extranjero hasta 
que adquieran un nombre y una eco- 
nomía propia. 

Para los jóvenes, a través do be- 
cas de viajes en gran cantidad y sin 
que dependa de sus simpatías políti- 
cas. amistades o influencias. 

Y mediante el sistema de charlas, 
conferencias, cátedras, cursos, repre- 
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casals se adhiere a ¡a 
revolución cubana 


Pablo Casals prometió que tan posición suya a la Revolución. “Lu- 
pronto como Cuba recobrara su líber- lies ’ al conmemorar la gran jiesta 
tad, vendría a celebrarla con los cu- cubana reproduce una copia del Pro- 
baños. grama y una fotografía del artista 

Cuando un grupo de jóvenes re- cuando fervoroso , el amigo Casals , 
volucionários cubanos se le acerca participaba en nuestra epopeya. Aho- 
durante el Festival Casals a pedirle va, a recordarle su promesa y a espe- 
“unas palabras de aliento , en estos var que la cumpla 
momentos de revolución \ Casals res- 
ponde con “mí adherida y más pro- 
funda admiración a Fidel Castro y a 
sus amigos defensores de la dignidad 
de su patria y firma con su nombre 
de gran artista y hombre de ardorosa 
nobleza espiritual y traza en un pen- 
tagrama que es fiel a su jerarquía de 
hombre libre las notas de una com - 


San Juan de Puerto Rico 


sentaciones en el extranjero, delega- 
dos culturales en las embajadas y sis 
temas de contrataciones directas. 

El objetivo es que el creador no 
so convierta en un burócrata, pero que 
tampoco tenga que emplear su tiem- 
po en otra profesión. 

LA ENSEÑANZA VOCACIONAL 

Su objetivo pedagógico es orien- 
tar al joven ccn vocación artística des- 
de temprana edad. 

Ello implica una reorganización 
de toda la enseñanza de tipo cultural, 
en todas las instituciones educaciona- 
les de Cuba, desde el Kindergarten 
hasta la Universidad. 

Transformación de todas las escue- 
las de arte, pintura y música, que hoy 
existen, de San Alejandro a los Con- 
servatorios. 

Creación de nuevas escuelas, fa- 
cultades. cátedras y aulas especiales 
en toda la enseñanza. 

OTRAS NECESIDADES CULTURALES 

a) Creación o utilización de un 
canal de televisión y una plan- 
ta de radio para divulgar pro- 
gramas y obras culturales, así 
como para los fines de ense- 
ñanza. 

b) Creación del Teatro Nacional 
y de Salas en las principales 
ciudades de Cuba en combi- 
nación con los grupos teatra- 
les nacionales y los extran- 
jeros. 

c) Puesta en escena de obras tea- 
trales, conciertos etc., en pla- 
zas públicas. 

d) Creación de una Orquesta 
Sinfónica en La Habana y 
creación de una impresora de 
discos para divulgar la música 
cubana en el extranjero. 

e) Obligatoriedad de los conjun- 
tos teatrales, sinfónicos, de ba- 
llet etc M de poner un mínimum 
de obras cubanas. 

Q Creación de una galería de Ar- 
tes plásticas que tenga salas 
en las principales ciudades de 
Cuba y en las más importantes 
capitales extranjeras. 

9) Creación y Desarrollo de la 
Cinematrografía Nacional a 
través de un instituto de cine. 


Programa 


Teatro de la Universidad?' 
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ORIGENES DE 

LA PROPIEDAD 

AGRARIA EN CUBA 

por julio le riverend 


En los Inicios de la conquista y de 
la colonización no aparecen debida- 
mente delineadas ni la institución 
merced de tierras, ni las formas de 
organización económica que se co- 
nocen más tarde con el nombre de 
“Hatos y Corrales”. 

La cuestión se reduce a definir poi 
cuál razón la institución mencionada 
y las formas de organización econó- 
mica agraria referidas no aparecen 
debidamente, diáfanamente, en docu- 
mentos anteriores a 1525-1530. 

Se ha dicho que no se conoce nada 
sobre las primeras mercedes de tie- 
rra porque los archivos, a través de 
las grandes vicisitudes politico-mili- 


rras nuevas y en la dominación £ ~ 
nativo de ellas conforme a los ii/& 
reses dei colonizador o del conquista- 
dor, el caso de los conquistadores es- 
pañoles del siglo XVI es de ese tipo 
de arbitrio. Mas, el arbitrio a que 
nos referimos aqui no es ése, sino esa 
forma al parecer sorpresiva e irre- 
gular con que los conquistadores de* 
XVI actúan. Se dice que dicho arbi- 
trio es obra de su avaricia o de su 
sed de oro, lo cual no explica nada 
porque, en definitiva, todo conquista- 
dor y colonizador, todo imperio, está 
movido por la sed de oro, por la ava- 
ricia y por el afán desapoderado 
obtener riquezas que son de otros o 
que son del primer aventurero que 





• las ocupa. 

| El conquistador y el colonizador es- 
& i pañol, dentro de sus características 

o ¿ ' v. - . ; generales, que corresponden a todo 

proceso de dominación colonial, es un 
hombre que tiene su tradición, y esta 
tradición le permite disponer de con- 
ceptos jurídicos, de mecanismos polí- 
* ticos, de organizaciones económicas, 
que son las primeras que funcionan 
* • cuando él se halla solo, aislado de su 

■ immi mmi -ii i f | tierra nativa, frente a los .problemas 

que no han sido enfáticamente dadas 

Hay una tendencia muy acentuada tares de la colonia, fueron destruí- o concedidas, cuyo título de merced 
a considerar que el fenómeno de la dos. Al igual que se forman mitos no aparece y que, por consecuencia, 
conquista y la colonización constituyó mediante la racionalización o perso- constituyen casos de apropiación de 
una suerte de creación. Según este nalización de fenómenos históricos o hecho, un simple apoderamiento de la 
criterio, las instituciones que apare- de principios ideológicos, es posible tierra. Este apoderamiento es tanto 
cen en la América Española del siglo que tal explicación constituya una más real cuanto que en la etapa anti- 
XVI vienen ya dadas, diriase que co- manera de racionalizar el problema, llana de la colonización nunca se tuvo 
mo productos elaborados plenamente, manteniendo, en lo profundo, la tesis en cuenta el problema de la propiedad 
Este punto de vista olvida las cir- de que la merced de tierras y las for- indígena. La cuestión de respetar la 
cunstancias de todo tipo que rodean mas agrarias siempre estuvieron pre- propiedad de los indios, propiedad que 
el proceso de conquista y de coloni- sentes, repetimos, tal si fueran mol- era de Derecho Natural, y hasta qué 
zación. des pre-establecidos. Es lógico que si límite debía respetarse, no aparece 

En el caso de las instituciones agra- siempre existieron, la falta de docu- en los documentos coloniales anterio- 
rias, se aborda su origen partiendo rentos que nos lo acrediten no puede res a la conquista de México aunque, 
de lo que es-la institución de la mer- deberse más que a la destrucción de desde luego, en las primeras manifes- 
ced de tierra. Diriase que la merced éstos. Considero que la explicación taciones de la política indigenista de 
de tierras llega formada y regulada es insatisfactoria. Las Casas sí están dados los supues- 

y que lo único que tenían que hacer La tesis que tuve ocasión de expo- tos de dicha tesis, 
las autoridades era aplicar el molde ner en la Universidad Nacional Au- Si hay hecho consumado, si hay 
a cada caso. * tónoma de México, trata de resolver apoderamiento puro y simple, ello 

En el curso de la investigación so- el P robIoma de los orígenes de las refleja un mecanismo que, siendo tra- 
bre los orígenes de la propiedad a^ra- in stituciones agrarias cubanas, pa- dicional en todo el proceso de coloni- 
ria en Cuba se observa a poco "que sando P° r ^to la hipótesis de la des- zación europea de la Edad Media, 
penetremos en ella que el esquema tracción de los documentos. Más le- opera hasta cierto limite también en 
institucional de la merced de tierras ^ a: J? institución llamada “Mer- Ja América. 

no resuelve la cuestión que se plantea ced „? e Tl , err f as y el ?ato y el Co- Hay que referirse en este lugar a 
acerca de la organización y evolución rral ’ en la forma que !os con ocemos la presura o apnsion. Se trata del 
agrarias primitivas de la colonia. P°J ' os , testimonios de la segunda mi- derecho a ocupar una tierra por el 

. tad del siglo XVI, son el producto de trabajo y para explotarla, institución 

No la resuelve, primero: porque una evolución y, por consecuencia, si generalizada en la Europa de los si- 
se carece de información sobre las no aparecen en los documentos ante- glos IX al XIII. Bien en zonas fron- 
m ?r C o í ? es - üei 1 as con anterioridad riores a 1525-1530 es porque no exis- terizas con otros pueblos, bien en re- 
a 1006 , mas o menos; segundo: por- tian o, en todo caso, se hallaban en giones deshabitadas, que se iban ocu- 
que la legislación de Indias, aplicada proceso de formación. pando en acciones guerreras victo- 

en Cuba, nos muestra que la instilu- Esta tesis parte del hecho que el riosas o por medio de la pacífica apli- 
co 11 denominada “Merced de Tierras”, conquistador y los primeros coloni- cación al trabajo, los componentes 
adquiere sus características esencia- zadores españoles, aun cuando pare- de las comunidades europeas podían 
les a travos de textos legales gene- cen actuar sobre la base del puro ar- ocupar tierras baldías siempre que 
raímente posteriores a 1525; y ter- bitrio, respondían en una gran medi- las explotaran. No se requería en 
cero: porque tanto en La Española da a conceptos institucionales y a ne- todos los casos un permiso de la au- 
(Santo Domingo), como en Cuba, lo eesidades que neutralizan su arbitrio, toridad: bastaba que fuera evidente 
que parece ser primitiva forma de or- Claro está que si se le llama arbitrio para la comunidad que las tierras 
ganización agraria, de acuerdo con al hecho que todo conquistador y co- ocupadas no estaban en explotación 
gran número de ^documentos, es la Ionizador, que todo imperio, se fun- y que el ocupante las ponía en cul- 
llamada “estancia”. dan en el aprovechamiento de las lie- tivo. Las tierras ocupadas por pre- 



su¿a en una serie de regiones, re- 
vertían a la comunidad cuando el re- 
quisito de su explotación no se cum- 
plía. Cualquiera que recorra la obra 
básica e insuperada en su conjunto 
de Joaquín Costa, titulada “El Colec- 
tivismo Agrario en España” se dará 
cuenta de la importancia que tenía 
esta apropiación de la tierra por el 
trabajo y cuántas variantes o mati- 
ces de la institución pueden encon- 
trarse entre los documentos y test i-’ 
monios medioevales. No. hay duda 
'\ue la institución jugó un papel im- 
portantísimo en la colonización de las 
tierras arrebatadas a los árabes er; 
España, y que estaba muy enraizada 
en la conciencia del pueblo español. 

Es curioso observar que cuando, en 
América, se regula la merced de tie- 
rras, sus dos caracteres fundamenta- 
les radican en lo mismo que caracte- 
rizaba a la presura o aprisión: pri- 
mero, se concede tierra con Ja con- 
dición de que sea explotada, y segun- 
do, si esta condición no se cumple 
queda esa tierra en disposición de 
¡•.er concedida a otro colono. Aunque 
las semejanzas son aún mayores, no 
es preciso en este lugar ahondar mu- 
cho más. 

La aprisión o presura no constituía 
un titulo de propiedad en su sentido 
actual. En este aspecto, debe recor- 
darse que la ocupación de las tierras 
por la presura no invalidaba los de- 
rechos comunales perfectamente do- 
rmitados en los siglos medios, por 
ejemplo, el derecho a los pastos, el 
derecho a cortar leña, el derecho a 
Jas aguas potables, el derecho a co- 
brar o cazar ganado mostrenco u ore- 
juno, lo que llamamos en Cuba gana- 
do cimarrón. Tampoco la merced de 
tierras en una serie de regiones de 
América invalidaba los derechos co- 
munales, aun cuando debemos ade- 
lantar que, en lo que respecta a Cuba, 
estos derechos comunales fueron ata- 
cados y restringidos por los benefi- 
ciarios de las mercedes de tierra en 
su afán de transformar éstas en un 
titulo de plena propiedad. En Méxi- 
co, por ejemplo, se mantenía durante 
todo el siglo XVI el derecho a usar 
libremente como ' pastos las tierras 
agrícolas después de alzarse la cose- 
cha. En Cuba el aprovechamiento de 
bejucos y de leña parccep haber sido 
relativamente respetado^ desde el si- 
glo XVI. 

Es lógico que si lo que conocemos 
como merced de tierras era, en defi- 
nitiva, un trasunto jurídico de la pre- 
sura, se respetasen al menos doctri- 
nal mente esos derechos comunales. 

Lo curioso es que durante los pri- 
meros años de. la conquista y de la 
colonización, digamos, durante la pri- 
mer^ mitad del siglo XVI, como que 
la merced de tierras no está total- 
mente regulada, el mecanismo que 
sirvió de base para ocupar las tierras 
cubanas fue, en verdad, la presura. 
A diferencia de lo que ocurría en la 
Edad Media, esta presura era gene- 
ralmente señorial, porque los con- 
quistadores y colonizadores españo- 
les utilizaban en el trabajo a indios o 
a esclavos africanos. Los documentos 
municipales de La Habana de la se- 
gunda mitad del siglo XVI, reportan 
muchos casos de vecinos que solicitan 
se les haga merced de una tierra que 
ya están ocupando y explolando des- 
de hace años. Desde luego, hay algu- 
nos casos constituidos por la gente 
más pobre de la comunidad que soli- 
citan se les convalide la ocupación do 
pedazos de tierra que están cultivando 
desde hace años. 

Claro es que este mecanismo de la 
aprisión o presura funciona con una 
variante que no parece haber existido 
en los siglos medios. En muchos ca- 
sos se observa que las tierras ocupa- 
das son muy extensas, constituyendo 
verdaderos latifundios, sólo explota- 
dos en una pequeña medida o total- 
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mente inexplotados, lo que significa 
que una «de las condiciones de la pre- 
mura (que también lo es de la merced 
de tierras), o sea, la obligación de 
explotar las tierras, no se cumplía. 

Puede afirmarse, casi sin lugar a 
dudas ,que tal es el mecanismo origi- 
nario de la apropiación de las tierras 
en Cuba. Al cabo del tiempo, las tie- 
rras no revirtieron a los bienes públi- 
cos de la comunidad, sino que fueron 
trasmitidas a través de muchas ge- 
neraciones, hasta que a principios del 
siglo XIX se dió por convalidada la 
propiedad de todas las tierras poseí- 
das hasta el momento. 

Ahora- bien, la presura o aprisión 


rraíes. Por otra parte, los hatos y los 
corrales se van constituyendo como 
tierras de pastos de absoluto apro- 
vechamiento individual, con prohibi- 
ción absoluta a que otra persona que 
no fuera el “señor” pueda apacentar 
su ganado en ellas. Algunas de las 
medidas adoptadas en contra de las 
monterías comunales, produjeron pro- 
testas por parle de la población, re- 
presentada por los Procuradores. 
Además, los que tenían líalos y co- 
rrales impedían el cultivp dentro de 
la extensión formada jfor los mis- 
mos, lo que significa, que no permi- 
tían ni aprisión ni merced en las tie- 
rras que ellos mismos poseían como 

• 


autoridades, puesto que en 1659, en 
un documento muy vigoroso que re- 
solvía a favor de los vegueros de la 
zona de Trinidad un conflicto plan- 
teado por los “señores” de batos y 
corrales, se decía bien por lo claro 
que los hatos y los -porrales, las lla- 
madas mercedes de tierra, en suma, 
no constituían propiedad individual. 

Este proceso puede ser sustanciado 
con una mayor masa de datos, de he- 
chos, peí o baste esta exposición para 
mostrar los orígenes confusos, y la 
confusión perdurable, del régimen da 
la propiedad agraria en Cuba. 



de tierras no constituía entonces un 
titulo de propiedad. La forma en que 
las tierras ocupadas se van transfor- 
mando en una propiedad de hecho, 
aun cuando no se hubieran cumplido 
las condiciones de la aprisión ni de 
la merced, es un proceso un poco os- 
curo pero sobre el cual cabria decir 
oigo. 

Al menos en lo que se refiere a las 
formas más difundidas de organiza- 
ción agraria en la segunda mitad del 
siglo XVI, esto es, en lo que atañe a 
ios batos y corrales, puede hablarse 
de un proceso por el cual los aprisio- 
nistas o los beneficiarios de mercedes 
transforman su posesión o, si se quie- 
re, su usufructo, en una propiedad de 
hecho. Este proceso parece desarro- 
llarse entre 1550 y 1570. El mecanis- 
mo por el cual los que disponían de 
batos y corrales transforman las tie- 
rras en una propiedad individual, es 
posiblemente el de la limitación de 
los derechos comunales. 

En los orígenes de la colonización 
española de las Antillas, tanto en 
Santo Domingo como en Cuba, exis- 
ten las monterías o la caza del ga- 
nado cimarrón, como derecho comu- 
nal que puede ejercerse en cualquier 
zona y en cualquier lugar. Lo que 
determinaba la naturaleza comunal 
de este derecho es que el ganado su- 
jeto a la caza no fuera de propiedad 
privada, o sea, según las prácticas de 
la época, no tuviera la marca de su 
propietario, de modo que la propie- 
dad de la tierra en que se capturaba 
la pieza no tenia fundamental valor. 
Pero en las fechas que hemos indi- 
cado más arriba, se observa que las 
autoridades municipales toman cada 
vez medidas más restrictivas de este 
derecho. La más general fue la de 
prohibir la montería de ganado den- 
tro del limite de los hatos y los co- 


a prisión o como merced. Daban, pues, 
a su derecho, la categoría de propie- 
dad individual en contra de los inte- 
reses del resto de la población y en 
contra de las regulaciones vigentes. 

Cuando llega a La Habana (hacia 
1570), el Oidor Alonso de Cáceres, 
encuentra una situación difícil, por- 
que los hatos y los corrales están im- 
pidiendo el desarrollo de la agricul- 
tura menor: cultivos para la alimen- 
tación, fundamentalmente; por otra 
parte, los poseedores de esos hatos y 
corrales constituyen un pequeño gru- 
po de vecinos, una verdadera oligar- 
quía, que gobierna en su propio be- 
neficio. El Oidor aborda el problema 
de redactar unas ordenanzas munici- 
pales, y con un criterio de transac- 
ción convalida todas las prohibicio- 
nes. tanto el ejercicio de ciertos de- 
rechos comunales como el de la mon- 
tería en ios hatos y los corrales, dan- 
do con ello una consagración inme- 
diata al deseo de los poseedores do 
hatos y corrales de disponer de ellos 
cómo si fueran propiedad individual. 
Por otro lado, Alonso de Cáceres, mi- 
rando a la conveniencia de todos los 
habitantes y, quizás, inspirado en los 
principios tradicionales, estableció que 
en el seno de los corrales y de ios 
líalos se podrían conceder mercedes 
de tierra para cultivos, siempre que 
se le concediera al “Señor” del hato 
o del corral una cantidad equivalente 
a la que se concedía por merced a los 
pequeños agricultores. Como se ve. 
aunque Alonso de Cáceres trató de 
aminorar el poderío de los “señores” 
de los hatos y corrales, no hizo sino 
reforzarlo, de tal modo que por en- 
cima de toda la legislación vigente, 
las tierras dedicadas en latifundios a 
la crianza de ganado fueron desde 
entonces, en la práctica, propiedad 
privada. Esto no lo reconocían las 


Nota: Este artículo es el resumen de 
un libro en preparación, en el 
cual se desarrollan las confe- 
rencias dictadas en la Univer- 
sidad Nacional Autónoma de 
México, en el mes de noviem- 
bre de 1958. 
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rio a la comprensión (Je nuestra his- sa tan ambicionada y tan amen cu£&- 
toria contemporánea. do se ejerce a plena responsabilidad. 

Frank País es un ejemplo time- Frai.k País era presidente de la 
ro de este fenómeno. Cuando lo ase- Asociación de Alumnos de la Escuela 
sinaron sólo tenia veintitrés años. Normal cuando se produce el 10 de 
Pero ya se encontraba a la cabeza marzo. Encabeza actos de calle. ‘La 
de la nac ión y su pensamiento y de- guerra nc la provocamos nosotros, si- 
cisión daban formas a nuestra histo- no el tirano”, diría. "Si se va a com- 
ria. Discernió con exactitud cuando batir hasta el final, aqui estoy. Poce 
otros se dejaban frenar por conside- ofrezco”. Noches de actividad clan- 
raciones foráneas, o deleznables am- destina. Reuniones secretas. Y nue- 
biciones. Tuvo fe en nuestro pueblo, vos actos de calle. Un día le dice a 
cuando otros la habían perdido. Y pu- Vilma Espín: "Vale más una orga- 
so su vida al servicio de una idea, juz- n ¡zación que hacer bulla". Funda Ac- 
gando que no podía emplearla mejor. c ¡ó n Nacional Revolucionaria quo 
Inquirir en la breve biografía de realiza diferentes acciones en San- 
Frank País es un medio de irnos acer- ti ag0 de Cuba. Luego vienen dirigen- 
cando a una explicación de las cau- tes estudiantiles de La Habana que 
sas del papel jugado por nuestra ju- ] e hablan del doctor García Bárcena 
ventud en lós últimos cincuenta años, y de) Movimiento Nacional Revolu- 
Escuelo es su curriculum vitae. donario. Ingresa en él. Colecta ar- 
Nació el 7 de diciembre de 1934 en nias . Prepara a sus compañeros pa- 
un viejo templo bautista de Santia- ra el combate. Ya es maestro en el 
go de Cuba. Era el primogénito y tu- colegio "El Salvador”. Sus clases de 
vo dos hermanos, Agustín y Josué. Cívica tienen un tono propio: "Cuan- 
Su padre era pastor bautista y falle- do úna generación está dispuesta a 
-teniendo Frank . cinco años, en imponer sus ideales de libertad y jus- 
1^39. ticia, aún a riesgo de desaparecer, 

Comenzó sus estudios en el Ins- nada ni nadie podrá impedir sü triun- 
tituto Marti y ios continuó en el co- f o. La sangre derramada por una ju- 
legio “Juan Bautista Segarra”. Pien- ventud heroica en la ludia por sus 
sa estudiar arquitectura y matricula ideales, es el mejor abono para una 
en el Instituto de Segunda Enseñan- ‘patria grande y justa*'. Enseña ver- 
za. Al año comprende que los modos- dadera Cívica, enseña ardor patrio, 
tos recursos de su familia no le per- amor más allá del instinto de con- 
mitirán tal empeño e ingresa en la servación. 

Escuela Normal. Cuando termina sus T t.. ^ 

estudios es contratado por el colegio IIay trines electorales. Alguien 

bautista "El Salvador 1 como maes- “ v°t 

tro F1 sueldo es eseiso* ñero le al- ^ ^ losponde digno y tajante. Pue- 

caliza para matricular Pedagogía en da efúhñiio 3 ' hombre’ 
la Universidad de Oriente. Estudia “¡ ''1° ii 
también inglés en escuelas nocturnas voiiícfñn' ín 

veSos montes con un rifle al hombro, pe- 

EÍ 30 de julio de 1957 cae bala- leand ° C * mo , el n ’ ambi "‘ , .. 
ceado en Callejón del Muro y San En Guatemala una revolución 
Germán. Tiene sólo veintitrés años, democraiica es apuñalada por la es- 
¿Eso es todo? No, eso no es na- P alda - Castillo Armas al frente de un 
da. La verdadera, la intima historia S' U P° da mercenarios armados por la 
de Frank País, es la que lo sumerge United Fruit y respaldados por el 
en las luchas de su pueblo, en las in- § late Departamento invade el peque- 
quietudes de su generación. La que ! 10 pa í s C|Ue J}* osado rescatar su so- 
lo convierte en un héroe de su tienir ucrania y dictar la Reforma Agrá- 
po. Al principio tiene mucho de co- ™ a : ^ rector de la Universidad de 
mún con la de centenares de jóvenes; Oriente, es cónsul de Guatemala. Y 
pero después su tesón, su firmeza, su F ranic _ Pals recoge firmas entre sus 
clara pe-cepción de causas y méto- companc-ros al pie de un manifiesto 
dos, le hacen sobresalir en digna emplazando al rector a que se defi- 
emulación con sus compañeros, has- na: con Guatemala y la Reforma 
ta hallar su propia dimensión. Hasta Agraria, o con Castillo Armas y la 

transformarlo en dirigente. Esa co- United Fruit Se le forma expediente 
disciplinario. El fiscal sonata la ex- 

pulsión de Frank País del centro de 
estudios. Al cabo, el Claustro de Pro- 
f° soves ^ sanciona a rebaja de pun- 
' tuación en las notas que obtenga en 

la situación de nuestros campos. Ix>s 

I :: -' 1 visitar los caseríos y hablar con* los 
I campesinos. Funda una comisión en- 

tre sus compañeros para estudiar las 

nes de les campesinos. Se llega hasta 

■■■■ un centavo para los gastos del mes. 

™ La farsa electoral del Primero 

j de Noviembre no le sorprende. Su 

to se acumulan pistolas y revólveres. 
Al salir Fidel Castro del presidio de 
$ Lsla de Pinos se organiza el Movi- 

* IrW ' miento 26 de Julio. Frank País re- 

I : g* f 1 1 C** §:■>< i cibe la responsabilidad de constituirlo 

♦ i en Santiago de Cuba. Pronto es jefe 

provincial. Le sobran capacidad, va- 
lor y audacia para el cargo. 

^ Alerta a sus compañeros contra 

V</m la ínl* 3111 * 3 Q ue pretende ensuciar la 

revolución estableciéndole nexos con 
* la tiranía trujillista. Comprende la 

necesidad de organizar el pueblo pa- 
- ra darle la batalla al régimen. Y es- 

’í ^11 tructura la resistencia ciudadana. La 

|J¡** «i pi: represión se agudiza; pero cada gol- 

V? consolida los movimientos de re- 
sistencia, brinda incentivos a nuevas 


por gregono ortega 


26 DE JULIO DE 1959 


actividades, aproxima a la revolución 
nuevos sectores. 

El primer día del curso de 1956 
se acerca ai director de “El Salva- 
dor”, Agustín González Seisdedos, y 
le dice: 

— Reverendo, disponga de mi 

puesto. 

— ¿Por qué? 

— Porque Cuba me necesita. 

Desde ese momento se consagra 
a las tareas revolucionarias. Desde 
México, la jefatura del Movimiento 
26 de Julio le confiere la responsabi- 
lidad de organizar las actividades in- 
surreccionales en todo el país. Frank 
País oculta su nombre bajo un seu- 
dónimo y surge “Salvador”. Se lan- 
za a recorrer ciudades y pueblos. Es 
silencioso, sencillo, reservado. Dice 
Vilma Espin: 'Tenia Frank un carác- 
ter resei-vado, hablaba poco; era de 
intensa vida interior. Desconcertaba 
mucho a la gente. Dejaba que los de- 
más hablaran sin decir él nada. Con 
ese silencio suyo dominaba mucho a 
la gente. Disciplinado y exigente”. 
Todos le respetan y cada dia le apre- 
cian más. Su carácter firme y su 
temperamento de organizador le ayu- 
dan en aquellas actividades clandes- 
tinas. 

Viaja a México. Va a conocer 
los detalles del plan definitivo. De 
regreso, abandona el hogar materno. 
Se hunde en la clandestinidad. “Ma- 
dre, si preguntan por mi, dígales que 
me fui con una mujer. Que los mu- 
chachos de esta época son así. Rea- 
liza reuniones secretas en Guanta* 
ñamo, Palma Soriano, Bayamo, Man- 
zanillo. Coordina acciones bélicas, sa- 
botajes. 

Se aproxima el 30 de noviembre. 
Acuartela las brigadas, reparte la? 
armas. Hay más coraje que armas. 
“Iremos a la lucha armada, porque 
si Marti lanzó los mambises con sólo 
el machete a mano, no debemos pen- 
sar que vamos nosotros peores”. 

Frank marcha al frente de los 
grupos. La madrugada se enciende 
de estampidos. Todos van de verde- 
olivo, al brazo la insignia rojinegra 
Dominan durante horas Santiago de 
Cuba Tres quedan en la hazaña: Pe- 
pito Tey, Otto Parellada, Tony Alo- 
má. Luego se empiezan a llenar los 
calabozos. Cae preso Josué, el her- 
mano menor. Llegan relatos de tor- 
tura; la ciudad vive bajo el terror. 
Frank, sin dejarse vencer por la fa- 
tiga recoge las armas, las guarda en 
lugar seguro. Pronto harán falta de 
nuevo. 


Fidel Castro desembarca en Be- 
be. A los pocos dias no quedarán más 
que doce. Nos ha dicho Carlos Fran- 
qui: “Frank fué el primero que com- 
prendió la importancia de la Sierra. 
Las primeras milicias con armas las 
llevó él. Vuelve a Santiago. Lo apre- 
san. Es golpeado salvajemente; pero 
sus labios no se abren. Lo trasladan 
al cuartel del Cobre, después al Ca- 
ney donde vuelven a torturarlo. 

Al no probarse su participación 
en los hechos del 30 de noviembre, 
es absuelto en la causa 67. 

De nuevo en la actividad clan- 
destina. Para el 30 de junio los esbi- 
rros proyectan celebrar un acto po- 
lítico nacional, retando a la heroica 
ciudad de Santiago de Cuba. Frank 
lo prepara todo para que fracase el 
acto, y luego sereno y disciplinado, 
aguarda en su escondite. El acto no 
pasa de ser una concentración de in- 
condicionales, bajo un cerco de ba- 
yonetas, ante el repudio de todo el 
pueblo. Pero ese día cae asesinado su 
hermano Josué con dos amigos más. 

El cerco se estrecha en torno a 
éL Frank Pais no abandona su pues- 
to. Sabe donde está su deber. Mar- 
celo Fernández en unas cuartillas 
que se leyeron por la Radio Rebelde, 
escribió “Pero por sobre todo Frank 
Pais fué un revolucionario de cuerpo 
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NUESTRA 

"FERNANDINA" 

Caria de Frank País 
a Fidel Castro 

Alejandro: Fidel Castro 
Norma: Celia Sánchez 


entero. A él se deben principalmente 
las bases organizativas del Movimien- 
to. La creación de secciones funcio- 
nales y cuadros militares. El impulso 
al trabajo obrero que siempre tanto 
le preocupó. Desde el clandestina je 
en Santiago de Cuba, Frank dirigía la 
acción revolucionaria en toda la Isla”. 

La forma en que vivió la última 
semana, la relató en una carta que 
escribió, cuatro noches antes de mo- 
rir, a Fidel Castro: 

“Tantas cosas había aquí que 
hacer que aprovecho la madrugada 
y mis horas de guardia para escribir- 
te. La situación en Santiago se hace 
cada vez más tensa, el otro dia esca- 
pamos milagrosamente de una ence- 
rrona de la policía. Había unos com- 
pañeros cerca de la casa donde está- 
bamos, una imprudencia y los chiva- 
tearon y rodearon la manzana; a tres 
los cogieron, uno huyó por los techos, 
io persiguieron y se formó un tiroteo. 
Logró escapar, pero comenzaron a 
registrar por los techos y por la ca- 
lle y cuando ya pensábamos mi com- 
pañero y yo que nos tocaba el turno 
de fajarnos, se retiraron, registraron 
hasta la casa de al lado, la nuestra 
les inspiró confianza. Sin embargo, 
hay una ola de registros fantástica y 
absurda, pero que por absurda es pe- 
ligrosa, ya no esperan un chivatazo, 
ahora Salas registra sistemáticamen- 
te, a cualquiera, sin necesidad de cau- 
sa alguna. Hemos tenido que volar 
del Domingo a hoy de tres casas y 
ayer tomaron la manzana en que es- 
tamos, era para registrar una casa 
de enfrente, desde ayer estamos tur- 
nándonos para hacer guardia, lo que 
es a nosotros Salas no nos sorprende, 
van a tener que tirar bastante para 
cogernos”. 

El acoso no lo arredra. Y en la 
misma carta le dice a Fidel: “Desde 
este mes nos responsabilizamos de 
mantenerlos a ustedes”. Además le 
ofrece mandarle parque, un trípode 
y más de cuarenta hombres. 

El 30 de julio de 1957 lo asesi- 
naron. Tenia sólo veintitrés años. El 
pueblo lo recogió de la calle. Le vis- 
tieron el glorioso uniforme verdeoli- 
vo y recibió el ascenso postumo a co- 
mandante. Toda la ciudad siguió el 
féretro hasta el Cementerio de San- 
ta Efigenia. Para el sepelio se cerra- 
ron los comercios, se paralizaron las 
industrias.** Mas cuando el cadáver re- 
cibió sepultura y los hombres y mu- 
jeres regresaron a sus hogares, la 
consigna había sido tácitamente acor- 
dada. ¡Huelga general, huelga gene- 
ral hasta que cayera la tiranía! 

La huelga se extendió de un ex- 
tremo al otro del territorio nacionaL 
Batista suspendió las garantías cons- 
titucionales e implantó la censura de 
prensa. Y el terror oficial se ensañó 
en las seis provincias. 

Muerto, Frank Pais continuaba 
encabezando a su pueblo en la lucha 
contra la Tiranía. 


Stgo. de Cuba, 5 de Julio de 1957. 
Estimado Alejandro: 

Tengo que volver a escribirte y 
sin pasarlo a clave , pues según in- 
formes que tengo de Norma todavía 
no te han podido entregar la carta 
en que te hablaba de ella. 

Supongo que ya te habrás ente- 
rado de las últimas noticias, hasta 
la pluma me tiembla cuando tengo 
que recordar esa semana terrible... 
Fue nuestra “ semana terrible ”, 
“ nuestra Fernandina”; todas las co- 
sas tan detalladamente planeadas, 
tan bien distribuidas, todas salieron 
mal, todas fallaron, unas tras otras 
venían las malas noticias hasta pa- 
recer que nunca terminarían. 

La bomba de tiempo tan cuida - 
dosameyite preparada y colocada fa- 
lló al caerle agua unas cuantas ho- 
ras antes ; las granadas de mano fa- 
llaron; el segundo frente tan secre- 
tamente preparado fue abortado y 
perdimos armas y equipos por más 
de $20,000 y la vida de un compañe- 
ro; aquí perdimos tres compañeros 
más sorprendidos cuando iban a rea- 
lizar un trabajo delicado y que pre- 
firieron morir peleando antes que 
dejarse detener, entre ellos el más 
pequeño que me ha dejado un vacio 
en el pecho y un dolor muy mió en 
el alma . . . 

El hombre clave de nuestras co- 
municaciones y avisos enfermó gra- 
vemente con lo que lucia una embo- 
lia sin poder hablar ni escribir, los 
avisos para la orden nacional de sa- 
botaje se dieron como pudimos, me- 
nos mal que el Mov. en el resto de 
Cuba se portó muy bien, demostran- 
do que no fue en balde tantas comu- 
nicaciones ni tanta insistencia en 
disciplina y organización. Y para 
colmo de males tampoco Bienveni- 
do ha podido salir de Cuba. 

La idea que tú nos propusiste es 
buena para cuando se realice un mi- 
tin de la oposición pero no del go- 
bierno, vinieron en amplio zafarran- 
cho de combate, tuvieron que dar el 
mitin apoyados en tanques de gue- 
rra, con 3,000 soldados sobre las ar- 


mas y más de 200 apapipios de Mas - 
ferrer. Hubiera sido una masacre , 
aparte de que no podíamos arries- 
gamos a jugar esa carta todavía. Lo 
que se planeó era suficiente para 
que la masacre hubiera sido simple- 
mente de ellos. Lo único que salió 
fue la interrupción, cuando hablaba 
Mas ferrer y eso solamente para la 
trasmisión de La Habana en que la 
dimos vivas al 26, a la Revolución y 
a Fidel Castro. Batista oyó esto úl- 
timo bien. 

El pueblo se portó muy ■ bien, 
nadie fue; había solamente unas 5,000 
personas y eso que las trajeron da 
toda la República. Tal fue el fraca- 
so que el gobierno ha trazado pla- 
nes para Oriente. Masferrer se mu- 
da para Vista Alegre, su gente tamr 
bien se muda, ya hemos descubier- 
to dos casas cuarteles. Tú sabes, aquí 
es muy difícil que puedan trabajar 
y moverse sin que enseguida el pue- 
blo los descubra y señale y ya no- 
sotros estamos haciendo nuestros 
planes para Oriente también. 

Llegó un momento en que crei- 
mos que te habian cercado cerca de 
Palma, nos extrañó que anduvieras 
por allí pero eran tantas y tan segu- 
ras las malas noticias que llegaban 
que hasta creimos esto. Ahora vemos 
que no, y esa fue nuestra primera 
buena noticia detrás de tantas malas . 
No sé qué juego se trae el ejército 
pues han movido cerca de 300 hom- 
bjps, artillería ligera y hasta 2 tanr 
q -es ligeros para Palma. Dicen qua 
quedan elementos armados disper- 
sos de nuestro S. F. pero yo sé que 
es falso. Ya todos los que se salva- 
ron están aquí y sé que no hay nadie 
por esa zona pero el Ejército conti- 
núa en sus movimientos. 

Hasta Manzanillo sé que la han 
acuartelado. 

Supongo ya te habrán hecho 
llegar informes militares de Lester . 
Eso no ha avanzado nada, se hizo di 
movimiento de mandos pero no si- 
tuaron al señor que se esperaba en 
el mando determinado. Con respec- 
to al segundo grupo dijeron que en 
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Julio , y estamos en Julio, veremos 
a ver. 

¿Qué te parece la juga de Ar- 
mando? ¿Formidable verdad? estoy 
esperando noticias de allá ahora, Ma- 
ría tiene el defecto de que no se co- 
munica regularmente por más que 
se lo pido , ahora con Armando espe- 
ro comunicaciones bastante largas. 

Me he cansado de pedirle a Nor- 
ma forma de enviarte uniformes, 
mochilas y botas etc., pero me con- 
testa vagamente, que si que mande 
todo lo que haya, pero es que no se 
puede hacer así. Tengo que tener la 
seguridad de que llegan, con el má- 
ximo de seguridad que se pueda. 
Para eso le he pedido que me diga 
qué cantidad puede pasar de cada 
viaje y cuán a menudo, sé que uste- 
des no deben tener uniformes nue- 
vos y algunos que veo en fotos de 
los que hace Norma no me lucen 
muy buenos. Le mandaré un modelo 
para que los hagan iguales. Si tú me 
especificaras más o menos qué ne- 
cesitas y más o menos las tallas más 
necesarias pues te los mandaría. Asi 
mismo quiero que me especifiques 
el parque todo que necesitas. Sé que 
no todos los fusiles son 30.06 y sin 
embargo nunca pides otro parque, sé 
de un fusil muy bueno calibre 270 
que nada más fueron 200 balas allá 
en el primer grupo y otro Winches- 
ter 250 que nada más tenía 100 ba- 
las y los 44 y 22 que pueden utilizar- 
los de práctica, los revólveres 38 y 
32 y 45 y las pistolas 32, 38 y 45 y las 
ametralladoras 45 que no deben te- 
ner mitcho parque. Si tú ' me fijaras 
cantidad yo te las iría enviando po- 
co a poco junto con uniformes , co- 
mida etc. Asimismo si necesitas fun- 
das para pistola y de qué calibre, 
fundas para peines de Ametrallado- 
ra, de qué tipo y cuántos, fundas pa- 
ra peines de M-l, de qué tipo y cuán- 
tos. Las balas 30.00 y de M-l están 
escasas, pero de todo esto sí te pue- 
do conseguir, mándamelo a pedir. 
Dime el número de bolas que más 
se necesitan y en qué cantidad, el 
Che nos mandó un pedido asi y vía, 
y enseguida se lo mandamos. 

Del S. F. se salvaron 25 armas, 
las mejores y un camión de comida, 
botas, uniformes y mochilas que na 
lograron ocupar; ayer vi a René y 
me explicó lo que había pasado, nos 
pusimos fatalísimos, a veces las co- 
sas hechas a la ligera salen mejor 
que las planeadas hasta el último de- 
talle. Lo que el Ejército busca es a 
René ya 20 compañeros más que ha- 
bían salido del lugar de ocupación 
y marcharon a pié muchos kilóme- 
tros para salvar esas armas de que 
te hablo y fueron avistados por mu- 
chos guajiros ( todos les brindaron 
ayuda) pero que de alegría se pu- 
sieron a comentar y llegó al oído del 
Ejército de grupos armados y les 
buscan pero ya ellos están aquí y 
las armas por el momento seguras. 
Dice René que no se alzó con ese 
grupo porque el camión de los uni- 
formes, mochilas y botas no había 
llegado. Ahora estamos esperando 
que se despeje la zona para sacar el 
camión con el equipo ( mejor dicho 
ei equipo, el camión descargó y se 
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fue) de alimentos etc., para si- 
tuarlo donde están las armas ahora 
y alzarse. Imagínate noventa y tres 
hombres con veinte y pico de ar- 
mas y treinta y pico de uniformes y 
botas. Un desastre. No intento jus- 
tificarlos pues es natural que cunda 
la indisciplina, el recelo, el miedo y 
hasta la deserción en hombres, esco- 
gidos asi, mandados asi y en tales 
condiciones, bastante tardó en pro- 
ducirse la hecatombe, unos 15 días 
aguantaron, perdidos, sin saber de 
ti ni si ibem a llegar y cercados por 
el Ejército. No les envidio los mo- 
mentos que vinieron, máxime cuan- 
do yo siempre catalogo a los hom- 
bres como hombres normales, no como 
superhombres, ni superhéroes, eso se 
demuestra después mientras tanto 
lodos son hombres normales sujetos 
a los mismos defectos de todo el mun- 
do. No es bonito que se “embarque” 
así a uno por mucha convicción que 
se tenga. Que las cosas salgan mal 
después de haberse preparado es 
una cosa y que desde el principio se 
vea que está en las inás pésimas con- 


Creo con 4 y las 400 granadas 
podrás hacer bastante, si el “ gordi - 
lo ” consigue alguna “ bazooka ” me- 
jor, así se ahorrarán parque y no ten- 
drá ninguna ametralladora que tirar 
700 tiros . 

Los otros morteros pienso des- 
tinarlos al 2 do. F., al 3er. F. en cuan- 
to se consoliden (si no llegan las 
granadas antes y de salida, si llegan. 

El día 10 de este mes vamos a 
iniciar el Plan Nacional No. 2 con- 
sistente en un mes de sabotaje coor- 










dinado nacionalmente , vamos a ir 
apretando poco a poco. 

Esta carta ya es muy larga, así 
que dejaré para la próxima el ha- 
blarte de la restructuración de la 
Dirección del Mov. Además espero 
tener cottlaclos antes con Jacinto. 

Sin más y con abrazo revolucio- 
nario para todos. 

P.D. Dime si recibiste el equipo de 
radio. 

Por la Dirección 

Nac. del M-26-7-David . 


PALABRAS DEL 
DR. FIDEL CASTRO 
SOBRE FRANK PAIS 


diciones es otra. Para no seguir lo 
que me interesa es saber si llegaron 
las armas, la comida, el fusil ame- 
tralladora Masden , el parque y so- 
bre todo los “clips” con parque de 
Garand que supongo necesitarás pa- 
ra los Garands que ahora tienes. 

Estoy leyendo ahora en el pe- 
riódico otra ola de detenciones en 
Manzanillo toda buena gente. Obra 
del gallego Morón también. Dicen 
que ahora está aquí en Santiago y 
que vive en el Moneada vamos a 
chequear si es verdad y tirarle un 
“gancho”. 

Te voy a mandar ahora un mor- 
tero 60 para que tú lo engrases, lo 
cuides lo vayas aprendiendo a mane- 
jar y para que lo escondan allá, ade- 
más para que cuando llegue el par- 
que no pasemos tanto trabajo tra- 
tando de pasar todo junto, ya Pedro 
me consiguió 400 granadas y en cuan 
to al “Gordito” llegue allá lo prime- 
ro que va a mandar es eso, aunque 
tenga que fletar casi exclusivamen- 
te eso. Espero que en ese viaje ven- 
ga Pedro también. 

Bueno, por lo menos el mortero 
va para allá en cuanto Norma me 
dé seguridades absolutas, máxime des- 
pués de tanta mala suerte y de la 
situación pesada que tiene su pue- 
blo ahora. 

Después de ése, poco a poco, te 
iré mandando 3 morteros más . 


No puedo expresar la amar- 
gura, la indignación, el dolor in- 
finito que nos embarga. Qué 
bárbaros, lo cazaron en la calle 
cobardemente, valiéndose de to- 
das las ventajas que disfrutan 
para perseguir a un luchador 
clandestino. Qué monstruos, no 
saben la inteligencia, el carácter, 
la integridad que han asesinado. 
No sospecha el pueblo de Cuba, 
quién era Frank País, lo que 
había en él de grande y prome- 
tedor. 

Duele verlo así, ultimado en 
plena madurez, a pesar de sus 
23 años cuando estaba dándole 
a la revolución lo mejor de sí 
mismo. Cuánto sacrificio va cos- 
tando esta inmunda tiranía. 

¿Hasta cuándo los Salas Ca- 
ñizares, los Cruz Vidal, los 
Ventura, los Faget, los Masfe- 
rrer, los Alliegros, los Batista, 
amasadores de fortuna, gente 
sin escrúpulos, sin entrañas, sin 
alma, van a estar sembrando la 
muerte y el luto a voleo sin ver- 
los caer también acribillados 
por la mano justiciera de nues- 
tro pueblo? Después de ver ase- 


sinado a Frank País, el más va- 
lioso, el más útil, el más extra- 
ordinario de nuestros comba- 
tientes. ¿Qué esperarán los mi- 
les y miles de cubanos deseosos 
por hacer algo?... ¿Es que no 
estamos viendo realmente una 
etapa heroica en que el sacrifi- 
cio de la vida por salvar la Pa- 
tria ya no importa a nadie?... 
¿Es que no hétnos visto aquí a 
nuestros hombres avanzar bajo 
una lluvia de balas para tomar 
un objetivo?. . . ¿Es que no ve- 
mos a las mujeres avanzar en 
manifestaciones por las calles 
desafiando los tiros y los pa- 
los?. . . ¿Es que vimos a Frank 
País abandonar su puesto a pe- 
sar del peligro inminente que lo 
amenazaba?... No... ha lle- 
gado la hbra de exigirle a todo 
el que se dice revolucionario, a 
todo el que se dice oposicionista, 
a todo el que se llame persona 
digna y decente, sea cual fuere 
la institución, partido u organi- 
zación a que pertenezca: “Bas- 
ta ya de contemplaciones pueri- 
les”. 


26 DE JULIO DE 1959 




se está ahogando por un rio salido 
de su madre. 


mmM m e u ^ Sin embargo, al recorrer lo que 

llamamos la enfermería en nuestra 

iiima rstzi haic Escuela de Filosofía y contemplar la 

I 1 J £^í ! J I 1 li i 8 Jr ?*" I ¡ solicitud con que las alumnas atien- 

*— ^ Ea- a J * I ^ flcn a los que alli convalecen de ma- 

les menores (dientes o catarro), no 
hemos podido dejar de pensar en mo- 
mentos más graves, en enfermerías 
i * * * I f ^ ^ M más verdaderas. Y entonces hemos 

DOt robeno TGtnQnQGZ tGTOniOf Visto algo más: que esa diligencia con 

que ayex los cubanos de las lomas 
J'f- J _ acogieron y sirvieron a los que, ar- 

lOTO QG GtnGSTO mas en la mano, a las lomas fueron 

en busca de la libertad; y esta dili- 
gencia de ahora con que los hombres 
y mujeres de la ciudad reciben y 
Nos dicen que sólo vemos una ca- paciente, y casi demanda sus guaji- atienden a los campesinos que a la 
ra de la luna, y que la otra siempre ros, su parte de trabajo. Es en ver- ciudad han venido para festejar la 
se escapa a nuestros ojos. ¿No ocurre dad lo que Juan Ramón llamó “el tra- libertad ganada: ambas, redondean 
lo mismo con un país, con el nuestro, bajo gustoso’, el que se realiza con de modo muy intenso el rostro único 
acaso con cualquiera? ¿No hay por ese júbilo algo pueril con que salimos del país, y testimonian cómo, sean 
lo menos dos países con un solo nom- a esperar, en las guarecidas ciudades, cuáles fueren las situaciones que en 
bre que en vano alude a realidades los vientos y las aguas del ciclón; y el futuro tengamos que afrontar pa- 
que casi nunca entran en contacto luego, es esa satisfacción también ra mantener la libertad preciosa con 
verdadero y vivo? Claro que eso es alegre del que sale a llevar, .bajo la tanto sacrificio conquistada, campesi- 
desdichado, porque la casa rota en lluvia y las cosas que pasan volando, no y hombre de ciudad estarán jun- 
óos partes que se ignoran, mal puede café o medicinas al vecino en preca- tos de nuevo esta vez no atendiéndo- 
rnantenerse. Por fortuna, una de las rio. Nadie podrá negar que al ciclón se mutuamente, sino atendiendo am- 
muchas cosas que debemos agradecer debemos en Cuba muchos actos ge- bos a la patria. Sacerdote y niña bien, 
a la Revolución es haber restañado nerosos, si se quiere con su punta de maestro y alumno, fabricante y obre- 
esa separación, establecida con enor- parejería, pero generosos al cabo. Y ro, guajiro y citadino, todos entréga- 
me violencia, entre el hombre de esos actos se han multiplicado con dos al tmbajo gustoso por el país, sea 
campo adentro y el de ciudad — se- esta cop:osa arribazón de campesinos este trabajo el que fuere, sea en la 
paración que alcanza su punta si esa a La Habana. Con el añadido de que paz que merecemos o en la guerra a 
ciudad es La Habana. A partir del no son acompañados ahora de la con- que se nos quisiera empujar. El otro 
primero de enero, comenzó el país a ciencia del peligro que siempre teñe- rostro del país no era el de los cam- 
verse mutuamente ssu dos caras, mos durante los huracanes: la con- pc-sinos. ni era el nuestro: era el ros- 
cuando arribaron a las ciudades, y de ciencia de saber que, en ese mismo tro completo, unido, fiel de una na- 
modo especial a la deslumbrada Ha- instante, alguien está siendo herido ción que no quiere ya separarse ja- 
bana, esas barbazas vegetales crecí- por una pared derrumbada, aiguien más. 

das en las lomas, esas barbazas que „ 

se abrían para decir la más fragante ¥ 
y conmovedora ingenuidad. Poro ei i 
encuentra no se ha producido con má- 
xima intensidad sino hasta estos dias. I 

No ya unos cuantos millares, sino ele- | 1 

cenas de millares do campesinos han | 
empezado a llegar de su lejano inte- 
rior, se han dirigido a nuestras casas, | i- 

nuestros centros. 


nuestras escuelas, 
han entrado alli con paso torpe y voz 
balbuciente, todo yarey y ropa gua- 
rareada y machete oscuro, y hemos 
visto, de modo definitivo, el otro ros- 
tro de Cuba, el rostro silvestre y pu- 
ro. Pues si bien es verdad que a ellos 
les entusiasma la idea de venir a ver 
La Habana, no menos nos es menes- 
ter a nosotros verlos a ellos, saber de 
veras cómo son, qué dicen, qué pien- 
san, qué hacen. Y luego, lo que es 
aún más importante: al producirse el 
encuentro de esos dos modos de vida, 
al encontrarnos con que teníamos 
bajo nuestra responsabilidad esas 
multitudes de hombres del campo que 
dependen de nosotros para comer, 
para alojarse, para pascar, para cu- 
rarse, ha reverdecido en los habane- 
ros un sentimiento que nos es par- 
ticularmente caro: un sentimiento 
que tiene algo de festival, algo de pa- 
rejería, algo de espíritu ciclonero. 
Quién más y quién menos todo el 
mundo ha sentido la necesidad de ha- 
cer algo por esos otros cubanos, y a 
las personas más disimiles las hemos 
visto en las tareas más singulares. 
Ahora es la niña bien que barre ei 
piso, o el sacerdote que se pone a 
cantar entre sus guajiros, o el maes- 
tro y el alumno que corren en busca 
de catres o de la diaria comida para 
su grupo. El que estaba en su casa no 
puede contenerse y sale a ofrecer lo 
que puede, alimento, o ropa o local 
o mano de obra. He recibido, en ma- 
drugada de trajines, al fabricante de 
fósforos (cuyo nombre evoca la in- 
fancia y las caitas en que ese nom- 
bre iba grabado) que se ha acordado 
de un cierto sótano en un cierto lugar 
y acaba de prepararlo con todo lo ne- 
cesario, y está loco de contento por- 
que puede alojar a treinta campesi- 
nos. Cuando, a la otra mañana, aún 
no se los han mandado, regresa im- 
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CINCO AÑOS 
DE LUCHA 

por arnol rodríguez 


*5 .Años de Lucha”, el Editorial 
que publicó el periódico “REVO- 
LUCION”, el 26 de Julio de 1958 es 
recogido por LUNES estableciendo 
un vínculo entre la época clandesti- 
na de este periódico, surgido del pro- 
ceso insurreccional y su actual labor 
revolucionaria como Organo Oficial 
del Movimiento 26 de Julio. Este Edi- 
torial fue escrito por el compañero 
Arnol Rodríguez, desde las propias 
prisiones del Castillo del Príncipe. 

Cinco años nos separan del ama 
necer do un día como hoy — sábado 
26 do Julio— en que un grupo de jó- 
renes compatriotas nuestros irrumpió 
•n la segunda fortaleza militar de la 


isla, el Cuartel Moneada de Santiago 
de Cuba. 

Holocausto sin precedentes en 
nuestra historia repixblicana. | Aque- 
llos patriotas sabian a conciencia que 
iban a inmolarse! Sabían sus pocas 
posibilidades de éxito. Todo eso lo sa- 
bían. Y por encima de todo eso, sig- 
nificaba más para ellos la trascenden- 
cia histórica de su misión. Sabian que 
era necesaria a la fe dormida en aquel 
momento. Sabían que era necesario 
un gesto como ese, que agitara los 
ánimos y que impulsara la voluntad 
de sus hermanos. Sabían que aquella 
espartana proeza pondría en ejecu- 
ción, activamente, el más preciado don 
de los cubanos: su amor a la lioertad. 

Ese fué el propósito de aquel 
asalto. Dar un ejemplo de abnegación 


y conmover al país, masivamente, de 
uno a otro confín. Incorporar a la ciu- 
dadanía al esfuerzo liberador. Demos- 
trar que el espíritu mambí seguía vi- 
vificante en la juventud cubana. Que 
la dignidad y la valentía de la juven- 
tud estaba ahí, a la vanguardia, al 
servicio del pueblo. Esa fué Va señal 
del camino a seguir. La señal de la 
libertad. 

Fidel Castro, Abel Santamarina y 
los patriotas que les acompañaron, no 
se habían equivocado. Fidel y Abel 
presentían que uno de los dos caería. 
Juráronse el uno al otro que aquel 
que quedara vivo, recogería el estan- 
darte de esa hazaña y lo llevaría ade- 
lante hasta el derrocamiento de la ti- 
ranía. y más que eso, que ese empe- 
ño insurreccional, tenía que servir, tie- 
ne que servir, para fijar, definitiva- 
mente, las bases de la nación cuba- 
na. 

De inmediato se vió que los anhe- 
los de esos visionarios, (todos los que 
participaron en el Moneada fueron vi- 
sionarios), empezaba a fraguarse. 

Ahí está el alegato defensa: “La 
historia me absolverá", contundente 
enjuiciamiento públiclo contra los crí- 
menes de la tiranía. Por primera vez. 



ORGANO OFICIAL DEL MOVIMIENTO "26 


Cinco años nos separan del amanecer 
de un dí a como hoy —sábado 26 de Julio— 
en que un grupo de '.'yenes compatrio- 
tas nuestros irrumpió cu la segunda fqr 
t&leza militar de la Isla; el Cuartel 
Honcada de Santiago de Cuba. 
IHolocausto sin precedentes en nuestra 
historia republicana l Aquellos patrio- 
tas sabian a consciencia que iban a in 
molar se. Sabían sus pocas posibilida- 
des de éxito. Todo eso lo sabían. Y por 
encima de todo eso significaba más pa- 
ra ellos la transcendencia histórica de 
su misión# Sabían que era necesario le 
vantar la fe dormida en aquél momento# 
Sabían que era necesario un gesto co- 
iné ese, que agitara los ánimos y . que 
impulsara la voluntad de sus hermanos. 
Sabían que aquella espartana proeza 
pondría ai ejecución, activamente, el 
roas preciado dan de los cubanos: su a 
a la libertad. 


Ese fue el propósito de aquel asal- 
to. Dar un ejemplo de abnegación y con 
mover al país, masivamente, de uno a 
otro confín. Incorporar a la ciudada- 
nía al esfuerzo liberador. Demostrar 
que el espíritu mambí seguía vivifican 
te en la juventud cubana, ^ue la digni 
dad y la valentía de la Juventud esta- 
ban ahí, a la vanguardia, al servicio 
del pueblo.Esa fue la señal del camino 
a seguir. La señal de la libertad. 


Fidel Castre* Abel Santamarina y los 
patriotas que les acompañaron no se ha 
bían equivocado. Fidel y Abel presentí 
an que uno de los dos caería. Juráronse 
el uno al otro, que aquel que quedara 
vivo recogería el estandarte de esa ha 


| ¿aña y la llevarla adelante hasta d 
derrocamiento de la tiranía, y más que 
esc* que ese empeño insurreccional tema 
que servir, tiene que servir, para fijar 
definitivamente las bases de la Nación 
Cubana. 

De inmediato se vió que los anhelos 
de esos visionarios, (todos los que par 
ticiparon en el Lloncada fueron visiona 
rios), empezaba a fraguarse# 

• 

Ahí está el alegato-defensa "La his 
toria me absolverá", contundente enjui 
ciamiento público contra los crímenes 
de la tiranía. Por primera vez el pue- 
blo conocía -y se estremecía- en toda 
su profundidad las barbaries del tira- 
no, encontrando nuevas razones en su 
oposición al régimen. Toda América y el 
mundo civilizado conoció la razón de 
nuestra lucha, y aquel alegato sirvió 
para sentar los primeros fundamentos 
ideológicos del "26 de Julio". Para a 
quel entonces, ya los cubanos empezaban 
a orientar corree tajeen te su moviliza- 
ción por la conquista de la libertad y 
la dignidad ciudadana. 

I Ahl está la Carta de ITéjico exhor- 
tando a la ciudadanía para activar su 
oposición, e instando a los obreros a 
incorporarse a la ludia viva hasta ere 
ar ol clina necesario para la huel- 
ga general liberadora, siendo esta tac 
tica desde aquel entonces, la ideal y 
fundamental. Esa fue, y esa es nuestra 
mejor consigna. 

Í AJií está el levantamiento del 30 de 
noviembre de 125- • hecho que vííjc-.-JLq 


•1 pueblo conocía — y se est 

en toda su profundidad las LUrbc. I 

del tirano, encontrando nuevas ra* ,- 


nes en su oposición al régimen. Toda 
América, y el mundo civilizado cono- 
ció la razón de nuestra lucha, y aquel 
alegato sirvió para sentar los primeros 
fundamentos ideológicos del “26, d 
Julio". Para aquel entonces, ya los ciíj 
baños empezaban a orientar corre) 
tómente su movilización por la coi 
quista de la libertad y la dignidac 
ciudadana. 

Ahí esta la Carta de México ff 
hortundo a la ciudadanía par r*T- . 
var su posición, e instando a los obrí v 
ros a incorporarse a la lucha viva has 
ta crear el clima necesario para 1«¿ 
huelga general liberadora, siendo es' j 
táctica desde aquel entonces, la ide« > 
y fundamental. Esa fue y esa es núes; 
tra mejor consigna. 


Ahí está el levantamiento del 30 
de Noviembre de 1956, hecho que 
viinculó a Santiago y a Oriente en 
pleno, al sentido revolucionario de es- 
te proceso, desatándose a partir de 
ese día todo el valor de que son ca- 
paces los cubanos cuando se deciden 
a conquistar el derecho a ser libre. 


Ahí está el desembarco del Gran- 
ma — después de anunciado, y mo- 
viendo al comentario en pro y en con- 
tra. pero asegurando la propaganda 
y la movilización nacional que desa- 
rrolló el espíritu para el combate li- 
bertario. Otra actitud visionaria. Otro 
holocausto. |Pero qué helocausto! Pa- 
sará mucho tiempo aún para medirlo 
en toda su magnitud. Es tal su alcan- 
ce, que puede afirmarse que debido a 
los expedicionarios del Gramma, y a 
su establecimiento y dominio de la 
Sierra Ivíaestra, acabó de cuajar en los 
cubanos dignos, de todas las clases 
sociales y de todos los sectores, la fe 
absoluta en el triunfo de la insurrec- 
ción cubana. 


Ahí está la conmoción pública 
surgida por el asesinato de nuestro 
procer Frank País, y que desató aquel 
formidable movimiento de huelga ge- 
nuinámente popular, que paralizó a 
todo el país. Se demostró que las 
grandes mayorías habían hecho su- 
yas, a plena conciencia, y con ejem- 
plar solidaridad, la consigna de huel- 
ga lanzada por el “26". 

Así nació y así se está forjando, 
por esos hechos y otros no menos he- 
roicos, el Movimiento Revolucionario 
“26 de Julio", a fuerza de visión, gran- 
diosidad, sacrificios, y constancia inu- 
sitada. A fuerza de hacer; dar el ejem- 
plo e incorporar a la población. Gra- 
cias a ese estilo de trabajo de nos- 
otros los veintiseístas, ya el pueblo 
entero está de lleno en la lucha. Ya 
hoy, después de cinco años de singu- 
lar heroísmo y tenacidad, de encarar- 
nos a la más espantosa represión y a 
las peores arbitrariedades políticas, T 
perdidas muchas preciosas vidas, des- 
punta en el horizonte de la patria el 
amanecer de la libertad. Que esta li- 
bertad. próxima a alcanzarse, sea la 
definitiva^ depende, principalmente de 
nosotros los veintiseístas. 


Compañeros de militancia, hom- 
bres y mujeres, obreros y campesinos, 
veintiseístas de los campos y de las 
ciudades, de los que luchan con el fu- 
sil y de los que pelean con las otras 
armas organizando a los obreros, ha- 
ciendo propaganda, recaudando fon- 
dos, demandando recursos, o encerra- 
dos en las prisiones donde también se 
trabaja. Veintiseístas todos, arribamos 
a los cinco años de lucha, el destino 
de la tiranía está sellado; la libertad 
está asegurada. Pero eso no basta. La 
patria demanda más de nosotros. 
Nuestros mártires, la savia de nosotros 
mismos nos lo exigen. Nuestra respon- 
sabilidad nos obliga. Tenemos un de- 
ber y un compromiso. Somos la única 
esperanza que le queda al país para 
transformarse política, social y econó- 
micamente. Esa es nuestra meta. Lo- 
grar para Cuba su plena afirmación 
nacionaL 



26 ZONAS DE 
DESARROLLO 
AGRARIO 

texto de pablo armando fernández 

fotos de raúl corrales 


Este 26 de Julio de 1959,' cuan- 
do la mirada, conmovedora por 
el asombro del pueblo de Cuba 
se vuelva hacia la tierra, toda 
la historia del país habrá alcan- 
zado su más absoluta significa- 
ción. Esta historia en síntesis no 
ha sido otra cosa que la lucha 
inquebrantable de un pueblo por 
conservar su derecho a la pose- 
sión de la tierra, a su íntegra po- 
sesión. De cómo se ha atentado 
contra este derecho, de cómo se 
ha escarnecido esta voluntad, y 
cómo se ha violentado este fer- 
vor, baste con revisar todo un 
largo proceso de desalojos, usur- 
paciones, falsos deslindes y en 
fin toda lá gama de la geofagia. 

Devolverle al hombre natural , 
a aquél que mira limpiamente a 
su tierra porque sabe que no ha 
de engañarle y que donde ponga 
el grano, le devolverá el árbol 
que le cobije y alimente, el suelo 
que ama y que trabaja y cuida, 
es asegurarle al país su inde- 
pendencia. 

l odo el pensamiento político 
agrario del cubano desde el 
Conde de Pozos Dulces hasta 
Fidel Castro ha estado orien- 
tado hacia la reintegración de la 
tierra al hombre. Conocer aVa- 
J*ona, a Sanguily, a Martí, es sa- 
berle al país la generosidad de 
su destino, y no creo que haya 
otro de tan ardorosa nobleza, 
poner la mirada sobre la isla 
‘que anduviera en espera de su 
•ey”, es ver su pueblo trabajador 
V amigo en comunidad, movido 
Por intereses colectivos. Procu- 
rar un nivel de vida decoroso. 


una alimentación adecuada, un 
mercado diverso con precios 
protegidos, enseñanza y hospi- 
talización y recreo; exterminar 
la miseria, el analfabetismo, el 
desempleo, es lo que se propo- 
nen estos hombres que trabajan 
y sueñan en colectividad. Toda 
la isla súbitamente se ha visto 
dividida en parcelas, que como 
los setos en el jardín, no le que- 
brantan su unidad, sino que ayu- 
dan a enaltecer su belleza. Fe- 
nómeno éste que junta al paisa- 
no y al paisaje y los pone de la 
mano para gozar de un li bre 
ayuntamiento. 

26 Zonas de Desarrollo Agra- 
rio de Pinar del Río a la Sie- 
rra Maestra, saludarán al sol y 
a la montaña. 26 Zonas para 
reunir al hombre con su antigua 
alegría, para trazarle el camino 
que 467 años pugnó por echarse 
a andar en tierra nuestra, reco- 
nociendo sus frutos como nues- 
tros. 

Nuestra azúcar y el tabaco 
nuestro, y nuestro arroz y nues- 
tro café y todo aquellou qe es de 
nosotros y expresa nuestro len- 
guaje y nos nombra: Cubanos. 
Y son hombres como Pedro Bc- 
tancourt y Antonio Moreno y 
René Vallejo Ortiz, y Julio Suá- 
rez y Jorge E. Mendoza y Jesús 
Suárez Gayol y Rolando T. Es- 
cardo y otros que son -a su vez 
comandantes y capitanes, y uno 
es médico y otro poeta y otros 
son ingenieros, los que se dan a 
una tarea que no puede ser más 
hermosa, ni más digna, ni más 
valiente. 
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Donde una gran aspiración co- 
mún funde en un esfuerzo único los 
sentimientos y las ideas de los habi- 
tantes de una región , unidos por los 
lazos de la sangre y mantenidos en 


comunidad por necesidades e inte - 
reses colectivos, los hombres supe- 
riores son útiles, pero no indispen- 
sables. 

Enrique José Varona. 


PEvfcK E’iii- Tv'O 

PR-I P. del Rio: 

PR-2 S. Cristóbal: 
PR-3 Guan&j&y: 

PR-4 Guane: 

HABANA: 

H-5 Habana: 

H-6 Bejucal: 


Pinar del Rio 
San Luis 
Vinales 

Consola, del Norte 

Consola, del Sur 

San Cristóbal 

Los Palacios 

Candelaria 

Guanajay 

Cabañas 

Mariel 

Artemisa 

Guane 

Mantua 

S. J. y Martínez 

Habano 

Regla 

Guanabacoa 

Sta. M. del Rosario 

Marianao 

Bauta 

C. del Guayabal 
Bejucal 

S. A. de los Baños 
Alquizar 

Güira de Melena 
Quivicán 
La Salud 
Balaban o 

Stgo. de las Ve-gas 


H-7 Güines: 


H-8 Isla de Pinos: 

MATANZAS: 

M-9 Matanzas: 

M-10 Cárdenas: 


M-ll P. Betancourt: 


Güines 

¡ S. A. de las Vegas 
S. J. de las Lajas 
Melena del Sur 
Jaruco 

Sta. Cruz del Norte 
Aguacate 
Madruga 
Nueva Paz 
San Nicolás 
Isla de Pinos 


Matanzas 
Guamacaro 
Sta. Ana <CkinO 
Arcos de Onasi 
Cárdenas 
Martí 
Jovellanos 
Carlos Rojos 
Máximo Gómez 

Pedro Betancourt 

Agramonte 
Jagüey Grande 
Alacranes 
Union de Rcyca 
Botonaren 
Ju»ü G. Gómez 
(ftihfinU!») 

Sfvii A_ út C«i>eaB* 






En el sufrimiento de esas genera- 
ciones se ha fundado la República; 
en el sufrimiento de éstas y las ve- 
nideras, mientras dure nuestro amor 
hacia ellas, puede descansar desafian- 
do las tempestades. La historia ha 
demostrado que los humildes, los 
más obscuros son siempre los funda- 
dores de las naciones. 

(Manuel Sanguily) 


M-12 Colón: 

I-AS VILLAS: 
LV-13 Sta. Clara: 


LV-14 S. la Grande: 


LV-15 Cicnfucgos: 


LV-16 SanctiSpíritus: 

LV-I7 C. de Zapata: 

CAMAGÜEY: 

C-18 Camagüey: 

C-19 C. de Avila: 

C-20 Florida: 

ORIENTE: 

0-21 Stgo.de Cuba: 

0-22 Manzanillo: 
0-23 Bayamo: 

0-24 Mayarl: 

0-25 Baracoa: 

0-26 Sierra Maestra: 


Colón 

Perico 

Manguito 

S. J. de los Ramos 
Los Arabos 

Santa Clara 

Esperanza 

Ranciiuclo 

S. J. de las Ycras 

S. Diego del Valle 

Remedios 

Caibarién 

San A. de Vueltas 

Camajuaní 

Placetas 

Yaguajay 

Zulucta 

Sagua la Grande 
Rancho Veloz 
Q. de Güines 
Santo Domingo 
C. dé Sagua 
Encrucijada 
Corralillo 
Ciíucntes 
Cienfuegos 
Rodas 
Palm ira 
Cruces . 

S. I. de Las Lajas 
Abreus 

S. F. Camarones 

Sancti-Spírítus 

Cabaiguáu 

Trinidad 

Fomento 

Ciénaga de Zapata 
A. de Pasajeros 

Camagüey 

Sta. Cruz del Sur 

Guáimaro 

Nucvitas 

Ciego de Avila 

Jatibonico 

Morón 

Florida 

Esmeralda 

Santiago de Cuba 

El Cobre 

Alto Songo 

Caney 

San Luis 

Palma Soriano 

Jiguaní 

Manzanillo 

Campecliucla 

Niquero 

Bayamo 

Holguin 

Gibara 

Vict. de las Tunas 
Puerto Pudra 
Mayar! 

Sagua de Tánamo 

Bañes 

Antilla 

Baracoa 

Guantánamo 

Yateras 

Sierra Maestra 


Después que la Revolución ha 
triunfado, se acabaron los desalojos, 
se acabaron los mayorales, se acaba- 
ron los sargentos, se acabaron los 
jueces vendidos... Aquí tienes, lu- 
cha ahora con todas tus fuerzas para 
que sea tuya la libertad y la felicidad. 

(Fidel Castro) 
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HEROES DEL 
MONCADA Y 
DEL GRANMA 


Dos etapas y un solo ideal 


Raúl Castro 


Calixto García 


No es posible hablar del asalte 
al Cuartel Moneada que el 26 de Julio 
de 1953 marca un punto de partida, 
en la Historia de Cuba, de la lucho 
. por la liberación económica, social y 
política de nuestro país, sin hacer un 
breve preámbulo que reseñe a mane- 
ra de orientación cómo comienzan o 
aglutinarse las fuerzas y cómo se fue- 
ron elaborando las consignas y los 
planes que, bajo la disección del Dr. 
Fidel Castro Ruz, culminan en el ata- 
que al histórico Cuartel y posterior- 
mente en el desembarco del "Gran- 
ma" el 2 de noviembre de- 1956, pa- 
sando por una serie de hechos que 
matizan esta contienda con caracte- 
rísticas inconfundibles. 

Es posible afirmar que el MR-26-7 
tiene su origen o célula matriz en el 
aquel pequeño y esforzado grupo 
-quo integraron originalmente Fidel 
Castro Ruz, Abel Santamaría, su her- 
mana Haydeé, Raúl Gómez y ctros jó- 
venes. 

El primero de Mayo de 1952, en 
un acto conmemorativo de esa fecha, 
en el que además rendían tributo de 
recordación al primer obrero asesina- 
do por los esbirros del marzato a las 
órdenes de Rafael Salas Cañizares, 
cambian impresiones los jóvenes an- 
tes mencionados y deciden darse a la 
tarea de luchar por el rescate de la 
libertad en nuestro país, frente a les 
autores del artero golpe del “10 de 
Marzo". Habían decidido hacer la 
guerra al titulado hombre fuerte de 
la recién inaugurada dictadura, en la 
seguridad de que eran inútiles todos 
los esfuerzos por restablecer por los 
procedimientos legales y democráticos 
el régimen que representara ios inte- 
reses del pueblo. 

Al día siguiente decidieron entre- 
vistarse en el pueblo de Colón, Ma- 
tanzas, con el doctor Mario Muñoz con 
quien hicieron una planta de radie 
que comenzaron a operar clandesti- 
namente. Desde entonces habían co- 
menzado a editar el primer periódico 
clandestino del grupo, “El Acusador", 
que publicaron (en mimecgraío) has- 
ta el 16 de agosto de 1952. 

Fidel Castro se perfilaba como el 
líder indiscutible de aquella gesta que 
iniciaba los integrantes de la Juventud 
del Centenario Martiano como en ho- 
nor al Apóstol en cuyas prédicas él se 
inspiraba y a quien citaba como ejem- 
plo para un lucha desinteresada y pa- 
triótica. 

Mantenía Fidel que no era posi- 
ble aliarse a los Partidos políticos tra- 
dicionales del país para engrosar las 
filas de los que habrían de luchar pa- 
ra establecer en Cuba un sistema le- 
gítimamente democrático en el que 
Juera el pueblo quien decidiera su 
destino. Después del fracasado inten- 
tó de asalto a la posta 6 del Campa- 
mento de Columbio, el día 5 de abril 
de 1952, por el doctor Rafael García 
Bárcenas y un grupo de jóvenes y mi- 
litares, la Juventud de la Generación 
del Centenario Martiano, la llamaba a 
veces el líder del movimiento doctor 
Fidel Castro, acordó intensificar los 
preparativos para el asalto y toma del 
Cuartel “Moneada", en Santiago de 
Cuba. 


Haber participado en el ataque al 
Cuartel "Moneada" significaba un pri- 
vilegio para un joven que alentare 
en su alma el más leve sentimiento de 
reivindicación de la libertad en Cubo 
y aún más para quien aspirara a ver- 
ía libre de acuerdo con los postulados 
de nuestro apóstol José Martí que ser- 
vían de faro luminoso a los mentores 
de este movimiento que gestó esa ac- 
ción heroica que sirvió de bandera a 
nuestra Revolución. 

Si haber participado en eí ataque 
al Moneada significaba un privilegio 
el encontrarse entre los supervivientes 
de esa acción representaba un mila- 
gro. De 135 hombres que tomaron 
parte en la acción sólo quedaron con 
vida cerca de 40. 

La lucha contra la tiranía batis- 
tiana había ganado un nombre glo- 
rioso. Al principio se les identificaba a 
los que la habían emprendido por ‘‘los 
del Moneada" o "los del 26" Poste- 
riormente ya se integró la organiza- 
ción de la lucha clandestina encabe- 
zada por Fidel Castro, con el nombre 
de "Movimiento Revolucionario 26 de 
Julio". 

De los supervivientes del asalto al 
Cuartel Moneada que posteriormen- 
te lomaron parte en la organización 
y desembarco del yate "Grar.ma" el 
2 de diciembre de 1956 en Playas Co- 


Chávez, José Ponce Díaz, Gqbriel Gil, 
Reinaldo Benítez, Francisco González. 
Mario Chañes. 

MARTIRES DEL “GRANMA" QUE 
PARTICIPARON DEL ASALTO AL 
MONCADA 

En las páginas inolvidables de lq 
historia de la Revolución Cubana apa- 
recerán grabados como símbolos del 
heroísmo, el desinterés y el amor a la 
Patria: Ciro Redondo, Armando Mes- 
tre, Antonio Fernández López, Julio 
Díaz (caído en la batalla del Uvero) 
José Ramón Martínez y René Bedia. 
La acción heroica del Moneada, y el 
desembarco del Granma con las mil 
y una peí ipc-cias de la persecución 
más encarnizada e inhumana desata- 
dada por los esbirros de la dictadura 
les vieron presentes hasta caer inmo- 
lados en aras de un noble ideal que 
les dió arrojo y valentía hasta ‘morir. 

No es tarea fácil lograr un relato 
de cada uno de los supervivientes de 
estas dos acciones que consagraron la 
lucha armada de la Revolución. Todos 
son hombres sobre cuyos hombros pe- 
san grandes responsabilidades quizás 
ahora superiores, en muchos casos a 
las que afrentaban mientras comba- 
tían, sin embargo hemos recogido al- 
gunas versiones de ellos que por de- 
más están plenamente constatadas en 
el histórico informe del doctor Fidel 


Fidel Castro 


loredas, cerca de Belic, Niquero, es 
precisamente a quien nos vamos a re- 
ferir en este recuento que intenta sei 
un reportaje. 

' Dieciocho supervivientes del Mon- 
eada participaron en el desembarco 
del "Granma". Los mismos tuvieron 
entrenamiento en México y partieron 
hacia Cuba desde Tuxpán, Veracruz, 
el 25 de noviembre. 

Figuran entre los héroes de las 
dos hazañas más representativas de la 
lucha heroica contra la tiranía el má- 
ximo líder de la Revolución, el co- 
mandante Fidel Castro Ruz y los tam- 
bién comandantes, Raúl Castro Ruz. 
Juan Almeida, Ramiro Valdés, Calixto 
García y Roberto Roque, así como Je- 
sús Montané Oropesa, Jaime Costa 


Castro en el juicio por los Sucesos 
del Moneada, ante el Tribunal 
el 16 de Octubre de 1953. En el mismo 
narra con carácteres inolvidables los 
aspectos más dramáticos de esa acción 
gloriosa para la libertad de nuestro 
pueblo. 

FIDEL CASTRO EN EL MONCADA 

El 'joven abogado Fidel Castro 
fue sin duda alguna, desde los pri- 
ros momentos el factor que aglutinó a 
su qlrededor a la juventud ansiosa de 
libertad y dispuesta a luchar contra 
los autores del nefasto golpe del "10 
de Marzo" que cerraba toda posibili- 
dad a la lucha cívica en nuestro país. 

Guía y mentor de cientos de jó- 
venes dispuestos a la lucha Fidel se 
dió a la tarea de preparar «1 ataque 
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J csús Montané 



Ramiro V tildes 


al Cuartel Moneada. Santiago de Cu- 
ba, la capital de la provincia que él 
consideraba la cuna de la rebeldía 
fue la elegida. El Moneada. Oriente 
con millón y medio de habitantes, vic- 
tima en su gran mayoría del régimen 
de explotación que imperaba tradicio- 
nalmente en nuestra República res- 
pondería presente a este llamado de 
la Libertad. 

Fue así como se le sumaron gran 
número de miembros de la rebelde 
juventud ortodoxa y otros que no te- 
nían procedencia política alguna. 
Hombres extraídos de las más humil- 
des y laboriosas capas sociales se su- 
maron a las tareas conspirativas. En 
lincas cercanas a la Capital y en la 
provincia de Pinar del Río. cerca de 
Artemisa y Guanajay se realizaban la- 
bores de entrenamiento y prácticas de 
tiro. 

Un ideal puro y una conciencia 
de lucha jamás conocida hizo que los 
planes no se Lustraran. Hombres de 
los más remotos pueblos de la Isla, 
siguiendo esos pasos con admirable 
precisión y absoluto secreto llegaron 
a Santiago de Cuba en la fecha seña- 
lada. 

El más absoluto desinterés huma- 
no presidió la conducta de estos hom- 
bres. Había que recolectar fondos pa- 
ra adquirir armas y medicinas. El sa- 
crificio no se hizo esperar. Es digno 
de citar entre otros gestos el de 
Abel Santamaria. que aportó su suel- 
do de muchos meses como cajero de 
una importante firma comercial y el 
importe de la venta de su automóvil. 
Oscar Alcalde que vendió su laborato- 
rio y aportó $2.000 de su importe! Che- 
nar que vendió su cámara fotográfica 
de trabajo. Pedro Marrero que cedió 
por cierta suma su puesto en una fir- 
ma cervecera para darlo a la Revolu- 
ción. Jesús Montané. contador de una 
importante industria también aportó 
$4,000 y un automóvil a los prepara- 
tivos del ataque al Moneada. 

A las 5:15 de la madrugada del 
día 26 de Julio de 1953 se produjo si- 
multáneamente el ataque a los Cuar- 
teles de Bayamo y el Moneada en 
Santiago de Cuba. Con matemático 
exactitud fueron tomados los edificios 
que rodeaban el campamento. Abel 
Santamaria había ocupado con 21 
hombres el Hospital Civil. Le acompa- 
ñaban el doctor Mario Muñoz — médi- 
co de Colón — y Haydeé Santamaría, 
hermana de Abel, y la doctora Melba 
Hernández, para asistir a los heridos. 
Raúl Castro con 10 hombres ocupó el 
Palacio de Justicia y tocó a Fidel Cas- 
tro, con 95 hombres atacar el CuaríeL 

"Por un error lamentable — expli- 
có el doctor Fidel Castro al relatar 
el hecho en el juicio — la mitad del 
grueso de nuestras fuerzas y la me- 
jor armada se extravió a la entrada 
de la ciudad y nos faltó en el momen- 
to decisivo". 

Con un primer grupo de 45 hom- 
bres, precedidos de una vanguardia 
de echo que tomaron la posta 3 llegó 
Fidel Castro al Cuartel Moneada. Ra- 
miro Valdés, y dos compañeros que 
entraron en la avanzada tomaron pri- 
sioneros 50 soldados en una barraca 
a les cuales mantuvieron por algún 
tiempo bajo su vigilancia sin que tu- 
vieran que sufrir ni siquiera una pala- 
bra vejaminosa. 

El grupo mejor armado, que lle- 
vaba casi todas las armas largas to- 
mó por una calle equivocada y se des- 
vió por completo dentro de una ciu 
dad que no conocía. Y, aclaró Fidel 
“No albergo la menor duda sobre el 
valor de esos hombres, que al verse 
extraviados sufrieron gran angustia y 
desesperación". 

Cuando intentaba penetrar con 
parte ,de los atacantes, en un auto, 
se inició el combate al encentrarse 
con una patrulla móvil armada de 
ametralladora. 


Cuando la lucha por tomar la for- 
taleza resultada inútil, pues el Ejér- 
cito, parapetado en número de 15 a 1. 
en los edificios, habían logrado ha- 
cerse fuerte, ordenó la retirada en 
grupos de 8 y 10 hombres. La retira- 
da fue cubierta por seis francotirado- 
res que, al mando de Pedro Miret y 
Fidel Labrador, le bloquearon heroi- 
camente el paso al Ejército. 

Las pérdidas en la lucha fueron 
insignificantes. Un 95 por ciento de las 
víctimas se produjo como resultado de 
los asesinatos en masa, de prisioneros 
que realizaron los esbirros a las órde- 
nes de Alberto de! Rio Chaviano, jefe 
del Regimiento y el comandante Pérez 
Chaumont, quienes después de some- 
terlos a las más horribles torturas los 
ultimaban y lanzaban en las carrete- 
ras tratando de hacer creer que ha* 
bian muerto en encuentros con la 
fuerza pública. Se daba a diario el 
caso de que muchos de los hombres 
cuyos nombres habían sido pu- 
blicados como prisioneros en los pri- 
meros días, o en los días siguientes, 
resultaban después muertos en com- 
bate. 

El grupo del Hospital Civil no tu- 
vo más que una baja; el resto fue co- 
pado al situarse las tropas frente a la 
única salida del edificio y depusieron 
las armas cuando sólo les quedaba 
una bala. Con ellos estaba Abel San- 
tamaría quien según señalara el co- 
mandante Fidel Castro "el más gene- 
roso, querido e intrépido de nuestros 
jóvenes, cuya gloriosa resistencia lo 
inmortaliza ante la Historia de Cuba'. 

Estaba en los piones de los jó- 
venes que atacaron al Cuartel Mon- 
eada el proseguir la lucha en las mon- 
tañas caso de fracasar el ataque al 
regimiento. En Siboney se volvieron 
a reagrupar una tercera parte de las 
fuerzas: ya muchos — explica Fidel en 
el acto del juicio — estaban desalen- 
tados. Unos 20 decidieron presentarse 
18 le siguieron a las montañas. En un 
terreno completamente desconocido 
ocuparon durante una semana la par- 
te alta de la Cordillera de la Gran 
Piedra y el Ejército ocupó la base. Ni 
ellos podían bajar ni el Ejército subir. 
El hambre y la sed los vencieron. Al- 
gunos lograron filtrarse por entre las 
líneas de tropas y otros fueron presen- 
tados por Mon. Pérez Serantes. Total- 
mente extenuados fueron sorprendidos 
cuando descansaban, al amanecer del 
día 1ro. de agosto, el doctor Fidel 
Castro, José Suárez y Oscar Alcalde. 
Una fuerza al mando del teniente Sa- 
rria los capturó durmiendo. 

Sería imposible Intentar aquí des- 
cribir en toda su magnitud la perso- 
nalidad del máximo líder de ia Revo- 
lución Cubana. Mentor del Humanis- 
mo Revolucionario que es doctrina del 
Movimiento del 26 de Julio, el doctor 
Fidel Castro organiza y dirige perso- 
nalmente la primera acción de com- 
bate que se convierte en el símbolo 
de la lucha contra la tiranía. Desarro- 
lla la tesis jurídico-política más sen- 
sacional que jamás se haya conocido 
en Cuba en el juicio igualmente más 
notable de nuestra historia donde tie- 
nen la oportunidad sus planteamientos 
que justifican la lucha armada contra 
el "10 de Marzo". Es sancionado a 15 
años de prisión y en el Presidio Mo- 
delo. donde se le mantiene incomuni- 
cado dirige el adoctrinamiento revo- 
lucionario de sus compañeros que pre- 
para para la lucha futura, en la Aca- 
demia "Abel Santamaría" que fundan 
allL 

A la salida del Presidio el 15 de 
Mayo de 1955 el doctor Fidel Castro 
se da a la tarea de organizar los cua- 
dros del Movimiento 26 de Julio en to- 
da la Isla, conjuntamente con su her- 
mano Raúl Castro, y otras figuras de 
la juventud que se suman a esa ta- 
fea. El 8 de junio parte a Ciudad 



José Ronce Díaz 



Reinaldo Benítez Nápoles 



Jaime Acosta Chávez 
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CONTINUAN LUCHANDO EN 
LA PAZ 


RAUL CASTRO RUZ, héroe del 
Moneada y de] Granma, es también 
el máximo organizador y jeíe del Se- 
gundo Frente Oriental “Frank País" 
que tan decisivamente contribuyó al 
triunfo de las armas de la Revolución, 
es actualmente Jefe de las Fuerzas Ar- 
madas. 
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Durante la batalla de la “Alegría JESUS MONTANE OROPESA- Pro- 
de Pió" el 8 de diciembre, se produ- cede de una humilde familia de Isla 
jo dispersión de las fuerzas de los ex- de Pinos. Trabaja como contador pú- 
pedicionarios del “Granma". Algunos blico en una empresa en La Habana 
de los combatientes caen víctimas del cuando hace sus primeros contactos 
bombardeo de los aviones enemigos con el doctor Fidel Castro, por quien 
y del ataque de fuerzas del Ejército siente gran simpatía desde los prime- 
que en número abrumador fueron des- ros momentos. En en la actualidad Di- 
pachadas a esa zona con la más mo- rector General de Cárceles y Prisiones 
demás armas. y Presidente de la Comisión de Refor- 

ma Penitenciaria. 

El comandante Fidel Castro, con 

un reducido grupo logra intenarse en CALIXTO GARCIA (fue comido- 
las estribaciones de la Sierra y hacer nado para el ataque al Cuartel de 
contacto con Crescencio Pérez que le Bayamo, conjuntamente con Antonic 
presta su más absoluta coooeración López Fernández y otros). Nació en 
sumándose a la lucha con muchos de Matanzas el 27 de diciembre de 1931. 
sus familiares. En sus primeros años se dedicó a las 

labores agrícolas. Después estudió en 
Otro grupo a las órdenes de Al- una Granja Agrícola donde períeccio- 
meida va integrando una fuerza ma- nó ^ conocimientos, los cultivos y la 

yor a la que se suman el Ché Gue- La Habana siendo emoleado de una 

vara, que esta herido en esa oportu- droguería. En esa oportunidad, y per- 

nidad, Camilo Cienfuegos, Mestre, y teneciendo a la Juventud. Oxtodoxa, 

otros hasta llegar a la casa de "Mon- conoce al doctor Fidel Castro a quien 

go" Pérez, hermano de Crescendo se sum ° en las , 2 reas J inspirativas 
, , .« ' • j r-j i contra el tirano. Cuando el frustrado 

donde reciben un mensa, e de Fidel Qtaque Q , Cüarte , de Bayamo , oara es _ 

donde les indica su posición para capar y sa i ir de ] pa ís# yen do a Méxi- 
reorganizar las fuerzas bastante dis- co donde nuevamente se une a Fidel 
persas y diezmadas por el hambre y Castro para volver en el “Granma". 
el cansancio. Después La Alegría de Pío, La Pla- 


Juan Almeida 


Toda una serie de hechos de ver- 
dadera trascendencia histórica para 
nuestro país van dando al máximo lí- 
der de la Revolución Cubana ese ho- 
nor indiscutible. 


JAIME COSTA VELAZQUEZ. Na 
tural de Artemisa forma parte del gru 
po de valerosos combatientes que sa 
lieron de ese pueblo con Ramiro Val 




DANIEL: UN 
COMANDANTE 


por Humberto hernúnd 


FideL el líder indiscutible e indis- 
cutido. Raúl, Guevara. Almeida, MireL 
Arcos. Haydée Santamaría, Frank 
País. Mario Muñoz, Ramiro Valdés. Ta- 
cendi. Ciro Redondo, Daniel. . . héroe.*» 
y mártires de la causa de Cuba. 

La epopeya emociona. Pero toda- 
vía emociona más, que al conmemo- 
rarse hoy el sexto aniversario ael he- 
roico ataque al Moneada el homena- 
je magno sea al campesino, a la pc*r- 
te más explotada de la población cu* 
baña, ya con la conquista de una Re- 
í t |T| p I M forma Agraria que ilumina el camino 

| 1 I L* ^ J de su liberación- La promesa que se 

j hizo en el momento de la dura lucha 

j \ Ifík I contra la tiranía se cumple a cabali- 

dad. Se le puede decir a los mártires: 

^ S vuestra obra, la obra por la que ofren- 

dásteis la vida está en marcha, la san- 
gre de la juventud cubana no se de- 
rramó en vano. . . 

Por esas piruetas de la vida mis- 
ma también dentro de escasos días, 
se conmemoran en idéntica iecha el 
segundo aniversario de la muerte del 
inolvidable Frank País, y el primer 
aniversario de la caída en combate de 
quien fuera su sustituto ejemplar en la 

lucha incansable contra la opresión: Re luz del sol se opacaba sobre las tie- época a René Ramos Latour lo inqtiie- 
La historia los elige y les marca n é Gilberto Ramos Latour: el Coman- rras orientales, el Comandante Daniel, tó el madrugonazo traidor. En su te- 
una senda de luz a los que cumplirán dante Daniel. Dos hitos en el martiro- iluminando la noche incipiente, mar- rruño oriental habia conocido cómo 
su destino: forjaj las nuevas formas, logio de la Revolución Cubana: 30 de chaba hacia la Gloria; culminaba lo mal vivía el campesino; cómo eran 

los nuevos hechos que llevan adelante julio de 1957 y 30 de julio de 1958.*. que había sido objetivo y alternativa señores de vidas y haciendas los gran- 
el desarrollo humano . . . Cinco meses transcurrieron de la en su v * da Y en su obra: libertad o des latifundistas; cómo burlaban las 

En la parábola bíblica es frecuen- C aida gloriosa de René Ramos Latour muerte. ansias de los trabajadores, del pueblo, 

te la mención de los elegidos de Dios. a i a alborada de libertad del primero Siempre, aunque sea plena la los politiqueros;, cómo se impedia la sa- 

cón talla para impulsar las magnas d e enero de 1959. Trágico destino de conciencia de los objetivos de una vi- Hda a las sendas del progreso nacio- 
reaiizaciones universales. Es la misma i os forjadores: han salvado durante da. del destino que la lucha le mar- nab como menoscababan la sobera- 
indicación de que las trascendentales años los grandes peligros y ios que ca. el hecho de la muerte habrá de rúa de la Patria los poderosos intere- 
tareas de la historia requieren y en- junto a ellos luchan llegan a pensar impresionar a los hombres, por curti- ses extranjeros. 

cuentran los hombres que. llamados a - ue están formados de una materia dos que estén en el dolor. Así en aquel El esfuerzo de superación de cada 
cumplirlas, todo lo ofrendan a ese invulnerable, cuando repentinamente bohío en los intrincados montes de joven no puede detenerse ante las di- 
ideaL De esa estirpe son los egregios se produce el encontronazo fatal . . . Oriente, aquella noche de los días fi- ficultades y Ramos Latour. llevando 

fundadores, los que van al retablo de Poco más de 26 años \oda una nales de julio hubo expresiones de en lo más profundo de su conciencia 

la Gloria con su heroísmo o con su perspec ti V a de vida preciosa conta- duelo, pero al instante superó la tris- las inquietudes de su generación y do 

martirio... ba Ramos Latour con su recia cbntex- teza justificada el corajudo examen: su época, estudia, se prepara. Así so 

Ante las nuevas corrientes que tura f ormada en i a i uc h a de años, cuan el ¡ uramento de proseguir con más te- gradúa de Contador. Luego estudia 
encaman los hombres de luz, se le- do e j 3 g j uRo de jg 58 Ja co j umna són. con más decisión, con más arro- Derecho Administrativo hasta que só- 
vanta la represa de los hombres de yu- ba j Q su manc j 0 se disponía a librar su i° — si más P°dían dar estos hombres lo le quedan dos asignaturas . para 
go y de sombras. Es el ansia de la vi- j ercera batalla en cinco días. Era en que Ya tQ do lo estaban dando — la lu- graduarse en Derecho Público, 
da plena con la forma agónica; la li- el j ova i enlre Cerro Pelado y Arroyo- cha del Comandante Daniel, que era Muy pronto estuvo laborando en 

bertad creadora frente a la opresión nes donde el combatiente sin temo- Ia lu . cha de Todo el pueblo cubano por la Nicaro y muy pronto también, enan- 
que destruye; el alba contra el ocaso... res e j hombre de i U2; con i a alegría su libración. do l a Patria llamaba a la lucha a sus 

En esta etapa creadora de núes- de estar cumpliendo el deber que le mejores hijos, hubo de establecer con- 
tra Patria, la brigada de los nombres marcaba la historia, se lanzó con sus muerle en l° s grandes de la tacto con Gustavo Arcos, comisionado 

de luz lleva paso vencedor sebre los hombres a un nuevo combate contra historia no es más que un tránsito, que por Fidel Castro para organizar el Mo- 
fantasmas empecinados en mantener- el ejército de la tiranía... no impide que sigan sirviendo después vimiento 26 de Julio en la provincia 

se en el escenario de la Historia, que Las circunstancias parecían ser corao ejemplo y bandera a la causa de Oriente. Anteriormente había rea- 
no les pertenece. las m ás favorables. La tropa enemiga que * ue °bjetivo en sus vidas. Es el ]j 2ado algunas tareas con Frank País. 

En siete años de heroísmo y de se retiraba después de continuadas caso de René Gilberto Ramos Latour; que después lo designó jefe de la zona 
martirio, la juventud cubana regó con derrotas e intentaba llegar a su cuar- mál ] tir de la Revolución Cubana. En nor te de Oriente: Nicaro, Mayarí, Ba- 
su sangre generosa todos los caminos tel de Estrada Palma. El Comandante Antll la, Oriente, nació el 12 de mayo nes , Antilla, Preston. 
de Cuba, mientras en el poder las fuer- Daniel vio la oportunidad de cortar lo d f 1932 * Era el momento en que el pue- y a en plena act¡vidad reV olucio- 

zas negativas, transformadas en fieras retirada. Alertó a sus hombres para bl ° cubano “braba la batalla final naria# Ramos Latour planea el ataque 
moribundas, lanzaban sus zarpazos preparar una emboscada y logró po- contra otra Tiranía: la de Machado cuar j e i de Preston. con sus compa- 
terribles. para impedir a toda costa el ner bajo su fuego a la vanguardia de También aquel ChacaL ya en la ago- ñeros Rafael Orejón. Monolito del Va- 
avance de nuestro pueblo que quería ¡ a tropa enemiga, que diezmada oiré- ma de su r ® 9 »men despótico, asesina- ^ AIegrÍQí Ru bén CarrilL Rey Torres, 
la vida libre, justa y de progreso. De c í a a gritos la rendición. ba ' saqueaba, esclavizaba. Otra ge- Lincoln Ramírez. Eloy Torres y su her- 

un pueblo que anhelaba y se dispuso p er o la muerte, veleidosa, no qui- neracion ofrendo sus vidas por la ii- mano Freddy Ramos . Era por diciem- 
a realizar su destino. Para encabezar S o que el heroico Comandante culmi- bertad. Después agosto del 33. la bro de 1956 ^ acción no pudo reali _ 
esa lucha estaban los hombres de luz: nar a su tarea. Cuando todo auguraba huelga m de marzo; la muerte de Anto- zarse> Rafael Orejón había sido vil- 
ios que sabían que nada vale la vida una nueva victoria, el enemigo, en un mo Culteras. asesm ° do . P or , los esbl “ men te asesinado por el esbirro de la 
en una patria esclavizada..- punto cualquiera del campo de bata- rros de Batista en el inicio de su sa- tirania cabo p roe nza a la salida do 

En esa conciencia de pueblo se lia abrió fuego de moi tero. .- Un obús hapKx; loa anos tormentosos hasta lo Nicaro. Esta muerte afecta sensible- 
forjaron los héroes y los mártires del estalló cerca del lugar donde el Co- p on sbtuyento del 40. Después, altiba- mento a Re nó. 

26 de Julio en el Moneada; los comba- mandante Daniel dirigía la jomada y de ° vanc e y retroceso tiene el pue- 

tientes constantes contra la tirania; los un fragmento penetró en el lado ix- - cubano. Las generaciones jovenes Desde aquel instanty no hubo so- 
expedicionarios del Granma; los gla- quierdo de su vientre. arrecian la lucha para que se cumplan s ' le ^ 0 paja René Ramos Latour. Toda 

diadores de la Sierra Maestra; ios hom- El peleador y vencedor en tantos una domoeracia ver su v j da estuvo dedicada a la Revolu- 

bres y mujeres que en los campos y combates caía fulminado por la metra- dade ^ a hasta que se produce la recaí- Frank País, con su depurado ta- 

en las ciudades afrontaron sin temor lia. y a las seis y media de la tarde da * r «9 lca do marz o 195Z. } en to de organizador revolucionario, 

el combate por la liberación. del 30 do julio de 1958, cuando ya la Como a todos los jóvenes de la supo en todo momento escoger a los 
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luespola. mira aquí como tu 

(ciego 

Anhelo ansioso contra tí conspira: 
Mira tu afán y impotencia, y luego 
Ese cadáver que venciste mira. 
Que murió con un himno en la gar- 
ganta. 

Que entre tus brazos mutilado expira 
Y en brazos de la gloria se levanta! 


Enero 13|58 
Querido Alejandro: 

Aprovecho este correo que 
se nos ha presentado de momento 
para hacerle unas líneas relatándote 
en parte lo sucedido. 

A las 8 de la noche del día 10 se 
presentó aquí el chofer que había 
acompañado a Darío y Tony en las 
2 ocasiones. Contó que cerca de las 
12 de ese mismo día, llegando a 
Buey cito, se descompuso el Jeep 
rompiéndose una pieza. Los 5 baja- 
ron y se dirigieron a una casa cerca- 


CARTA DE DANIEL 
A FIDEL CASTRO 


Alejandro: Fidel Castro 
Carín: Haydee Santamaría 
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na donde ' fueron atendidos - solícita- 
mente por los campesinos . Y sigue 
diciendo , que luego Tony se acercó 
a él y le ordenó que fuera a Bueyci - 
to o B ay amo y adquiriera la pieza 
y, que una vez reparado el carro, si-, 
guiara para Saniiago: que . ellos se 
irían en tren y posiblemente llega- 
ron aquí antes que el propio chofer . 
Así lo hizo y cuando regresó le in- 
formaron que habían tomado un ca- 
mión que pasaba y partido con direc- 
ción a Bayamo; que los campesinos 
le habían recomendado no permane- 
cieran allí pues 5 miembros de esa 
familia estaban presos. 

Al ver que llegaron los Irenes 
esa noche sin que. arribaran Darío y 
demás , comenzamos a alarmarnos. 
Nos comunicamos con Bayamo para 
que comenzaran a investigar. Envia- 
mos también al chofer con 2 perso- 
nas que conocían nuestros contados 
en Bayamo , Yara y Manzunillo y pu- 
simos a trabajar a todos aquellos 
que nos mantienen informados de 
las actividades internas del régimen. 
De todas partes nos reportaban nor- 
malidad, pero a pesar de la intensa 
búsqueda, no aparecían. A la 1 de 
la noche del día 12 supimos que ha- 
bían detenido a Javier Pazos y a 
“ otra persona importante ", ocupán- 
dosele documentos. Desde ese mis- 
mo momento se inició la moviliza- 
ción de toda las personas que podían 
evitar que sucediera lo peor. Se avi- 
só a La Habana y de ahí al extran- 
jero. A las 8 de la mañana del pro- 
pio día 12 se estaba produciendo 
una llamada de Felipe pidiendo ga- 
rantías para la vida de su hijo. Al- 
rededor de las 2 de la tarde se reci- 
be la orden , dada a Chaviano por el 
propio Batista, de respetar la vida 
del hijo de Pazos, pero que "había 
que matar a Armando Hart como a 
un perro; que simularan un combate 
en los alrededores de la Sierra \ 

No tengo que decirle lo que sig- 
nificó aquella sentencia horrible pa- 
ra todos nosotros. A mí; particular- 
mente me costó mucho trabajo sere- 
narme y no cometer una locura. Al 
mismo tiempo que presionábamos a 
las Instituciones, a los Cuerpos Con- 
sulares y a la ciudadanía toda di - 
ciándole toda, la verdad y haciendo 
pública la orden, nuestros mucha- 
chos lograron tomar con éxito una 
emisora local que trasmitía un mi- 
tin de los liberales e interrumpiendo 
el programa se informó al pueblo 
que Armando estaba preso y que 
Batista había ordenado matarlo si- 
mulando un combate y se exhorta- 
ba a la ciudadanía a que se prepara- 
ra para la lucha. 

Con todo este barraje de resis- 
tencia de masas e instituciones, el 
General asesino se vió en tina seria 
encrucijada , imposibilitado de llevar 
a cabo la acción rastrera que se pro- 
ponían. 

Esta mañana una emisora de La 
Habana dio la noticia de que habían 
sido “arrestados en Santiago de Cu- 
ba 3 líderes rcvolucioyiarios destaca- 
dos’. Supongo que esto obedezca a 
una petición mía a Fausto de que 
una cadena nacional denunciara los 
hechos. 

Ahora me informan que la or- 
den ha sido revocada; que Chaviano 
trasladará los detenidos para La Ha- 
bana. Confesó además que había 
golpeado mucho a Armando por ser 
“tan fresco que los demás eran 
unos infelices, pero Hart era un 
atrevido. 

Hasta aquí, a grandes rasgos, lo 
sucedido durante el transcurso de 
estas horas amargas que hemos vi- 
vido. 

Teníamos el propósito y aún lo 
mantenemos, si las circunstancias o 
la situación de Armando se agrava, 
• sucede lo peor de calorizar la reac- 
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ción que puede producirse, proba- 
blemente similar a la que trajo por 
consecuencia la muerte de Frank; 
si esto se produce nos lanzaremos a 
la lucha, pues no podemos cruzarnos 
de brazos y permitir que nos asesi- 
nen todos nuestros valores, que nos 
arranquen las reservas preciosas de 
la Patria futura. Si llevan a cabo el 
crimen y el ambiente es favorable, 
decidiremos el problema de esta 
época de una vez. 

Es necesario que sepamos cuan- 
to antes, cuáles fueron los documen- 


tos ocupados y su contenido para 
valorar las consecuencias. 

De todo lo enviado llegó a nues- 
tro poder, por haberlo traído el chó- 
fer: 

1 — Carta para la Isla . 

2 — ” a los exilados 

3 — Entrevista (en inglés) 

4 — ” (en español) 

5— Tres cartas para gestiones 
económicas 

6 — Cuatro rollos de películas 

7 — Carta firmada por Raúl, 
R amiii lo y Almeida para 


la Isla. 

(esto ine dice Carín, pues 
yo no he leído aún los do- 
cumentos) 

El Manifiesto ha tenido gran re- 
sonancia nacional e internacional- 
mente y ha sido acogido muy favo- 
rablemente por todos, especialmeri 
te por la aguerrida militancia de 
Mov. 26 de Julio. 

Tengo que terminar. Saludos t 
todos. 

Los abraza , 

Daniel. 
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UERTE DE DANIEL 


(30 de Julio de 1958) 

Sierra Maestra, agosto 12|58 


sables de Oriente. De Inmediato se taban su gran capacidad de (fingen- 
dió a la tarea de organizar nacional- Una vez más nos quedaba un 
mente a Jas Milicias del Movimiento gran vacio pero su huella es ya im- 
r de acuerdo con las ideas y planes de borrable y su ejemplo estimula y 

n¡d¥ n&FGZ Frank y todos conocemos de su en- orienta. Su cuida nos duele prolun- 

entusiasta y total, de su res- clámente, pero el tuvo una muerto 
ponsable y tesonera labor. A través bella y útil, que impele a continuar 
de ese ano cargado de acontecimien- ( - on roas 1 uerza, voluntad y entereza, 
. , , , . u tos v resoon^abilirlades le vimos ere- ^ ludia difícil y hermosa por liaccr 

sus capacidades cuando más falta y capacidad y madurez revolu- realidad eJ sueño de una Cuba Libre, 
nos haca para la obra de creación £_ orminlzackSn toda, red- Justa y feliz, por la que él para en- 


donaría. La organización toda, reci- 
bió los beneficios de su acción crea- tregarlo todo dio su vida. No puede 
durante un año: dora. Cuando se acordó constituir el babor homenaje más digno a su me- 


A los valientes y abnegados com- futura y de lucha presente, 
pañeros y compañeras de Santiago: 

“I? a . ca5 f° Danie '”- Con él pierde Fra ^ ¿“lider 'extram-¿nario**y**Je- Ejecutivo de la Dirección en el Te- moría y a la de nuestros muertos glo- 
el Movimiento a uno de sus recios va- fe Na ¿ ¡onaJ dc Acción, había sido rritorio Libre, él fue de los designa- viosos, que el de la lealtad en la con- 
lores, la Revolución se ve privada ascs¡Radf . y se Aponía i a difítíl ta- dos, y juntos partimos a cumplir esa dueta Y el esluerzo a los principios 
, 1 „ linón ascsn.auí y se unpoma ia uuiui func . tón qU(? e , deber y , a dis _ e ideales por los cuales lucliaron y 


mi dolor se de vuestro dolor pues el ‘ ~ “ ; isado en nd ^ tadura y era de vida o muerte para profunda raíz humana y democra- 

mismo nace de la común identifica- “ 01 SanU igo y Orien- la Revolución el rechazarla. En ello tica, que llegue a ser realidad y no 

cion, carino y admiración que le te- ^ R °^ pn o « c levantaba con el grite había que poner todos los esfuerzos frustración, he alu, nuestro compro- 
mantos. Hacia un ano exacto de la jndi „ nado de “Huelga” en la gargan- y energías, por lo que solicitó mar- mls0 Y nuestra tarea, 
caída de aquel otro gigante del sa- nro ver lindóse sobre toda la Na- citar al frente y se fue al mando de 

orificio y de la Revolución de su en la lucha su pelotón. La actividad fue intensa. Aquí, en pleno corazón de la Sie- 

hermano mayor, de quien el fue su Xor con la Sómftl y ator- Se combatió sin cesar. Nuestras ar- rra Heroica hemos fundado la Bi- 
mejoi substituto. Frank I ais. mentada tierra de los Maceo Las roas victoriosas estaban rechazando bliotoca “Rene Ramos Latour” (Da- 

Radio Rebelde se proponía dodi- orif > n t ac ¡ones dadas Dor los compa- la ofensiva y había que aplastarla niel), muy modesto homenaje a su 
' el programa de ese día a rendir * 


car el programa 
tributo al gran líder de la juventud 
revolucionaria en el primer aniversa- 
rio de su muerte y le participamos 
que él no podía estar ausente en tal 
momento y que le esperábamos allí 
personalmente. Pero los imperativos 
de la lucha nos hicieron coincidir en 
el frente de batalla el dia 29 por la 
tarde. Se le veia contenió por las 
perspectivas deja victoria y eviden- 
ciaba su alegría con aquella risa 
franca y limpia que le brotaba con 
Ja espontánea sinceridad con que pen- 
saba, se expresaba y lucha ba. Me 
manifestó su satisfacción por el cur- 
so de Ja Jucha y por el espíritu com- 
bativo y disciplinado de los mucha- 
chos que comandaba. A la caída del 
bravo capitán Paz, sus hombres 
quedaron a las órdenes del coman- 
dante Daniel, como todos le conocían 
aquí y en los demás sectores clandes- 
tinos del pais, aumentando asi su 
columna hasta 150 hombres. Nos se- 
paramos al amanecer del día 30. Ha- 
bíamos caminado toda la noche jun- 
to al Comandante Jefe del Ejército 
Rebelde y . unos 500 combatientes, 
desde el Salto y Providencia, lugares 
donde había terminado el combate 
anterior, hasta Arroyón, donde se li- 
braría el próximo combate. Era el 
día 30; “sobresaliente día en el San- 
tiago Revolucionario”. Frank, Josué, 
Pepito Tey, Otto, Tony Alomá, Raúl 
Pujol, etc. Llevaban nuestro recuer- 
do agradecido, emocionado, adolo- 
rido. Las circunstancias no nos pex*- 
mitian rendir más tributo que nues- 
tra entrega a la causa por la quo 
ellos cayeron, donde quiera que ías 
mismas nos colocaran. Y allí estaba 
Daniel, en pensamiento, corazón y 
brazo, honrando a sus hermanos ya 
idos, pero que parecían asistirle en 
Ja pelea. Sí, estaba en primera linea, 
pero no podíamos imaginar que el 
destino en otro de sus misteriosos y 
trágicos designios le tuviese hecha 
cita para incorporarlo en breve al ya 
numeroso ejército de los Héroes y 
Mártires de este proceso doloroso, 
donde se forja un porvenir más alto 
y feliz para nuestra Patria y nuestra 
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Carta de Daniel a su esposa 


América. ñeros de Santiago fueron correctas, totalmente. Las jornadas de Santo memoria, pero que simboliza dentro 

La noticia de que estaba herido En La Habana recibíamos la primera Domingo, El Jigüe, de nuevo Santo del escenario de batalla \* revolu- 

comenzó a circular por todas partes, carta firmada por Daniel impresio- Domingo, El Salto, Providencia, Las ción de ’a idea y de la acción, el libro 

dando lugar a que nosotros nos mo- liándonos muy favorablemente por la Vegas y por último Joval y Arro- y el fusil, que siempre W acompaña* 

vilizáramos urgentemente con el claridad en la información y la ex- yón en los preliminares de la batalla ban en su función de combatiente, 

afán ansioso de encontrarlo, pero la presión y por lo atinada de las su- final contra la ofensiva, contaron Por su niña y por su cspo«, *a sen- 

búsqueda resultó infructuosa. Toma- gerencias y orientaciones que revela- con su presencia vigorosa, serena y tía orgulloso y feliz, a inri eám, sus 
mos dirección opuesta a la que los ban la certera visión organizativa, agresiva a la vez. más directos y abnegado* aaUbora* 

adoloridos que le atendieron siguie- estratégica y revolucionaria de quien Allí pagó la Revolución por una dores los llevaba siempre cx> *i re- 
ron en su angustiosa retirada. A la la escribía. Muy pronto nos visitó en victoria más, el alto precio de su cuerdo y frecuentemente en ** pa la- 
mañana siguiente la terrible noticia La Habana y departimos amplia- vida. bra agradecida. La común 

se extendió; ya no cabían dudas ni mente sobre los problemas que afee- Ahora nos manda junto a Frank cación, cariño y admiración por ei 
esperanzas. Todos lo decían con do- taban al Movimiento y a la Revolu- y los demás lideres caídos por la re- hermano caído, me impulsaron » dl- 
lor: El comandante Daniel ha muer- ción. Enseguida comprendimos que dención del hombre. Su alta calidad rigiles estas líneas, en hora de 
to; nuestro compañero y hermano era el más indicado para sustituir a humana, su clara inteligencia, su fi- dolor y esperanza. 


caía en pleno combate por la Liber- Frank País, como bien lo habían bra incansable dc luchador, su certera 
tad y la Revolución en pleno auge de pensado ya los compañeros respon- concepción revolucionaria, comple- 
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Los abraza, 


F&ostino 
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GUERRA Y 

POBLACION 

CAMPESINA 

por ernesto guevora 
fotos de korda 

El vivir continuado en estado da 
guerra crea en la conciencia del pue- 
blo una actitud mental para adaptarse 
a ese fenómeno nuevo. Es un largo y 
doloroso proceso de adaptación del 
individuo para poder resistir la amar- 
ga experiencia que amenaza su tran- 
quilidad. La Sierra Maestra y otras 
nuevas zonas liberadas han debido 
pasar también por esta amarga ex- 
periencia. 


La situación campesina en las zo- 
nas agrestes de la serranía era sen- 
cillamente espantosa. El colono, veni- 
do de lejanas regiones con afanes de 
liberación había doblado las espaldas 
sobre las tumbas nuevas que arran- 
caba su sustento, con mil sacrificios, 

había hecho nacer las matas de café 

• 

de las lomas empinadas donde es un 
sacrificio el tránsito a lo nuevo; to- 
do con su sudor individual respon- 
diendo al afán secular del hombre 
por ser dueño de su pedazo de tierra; 
trabajando con amor infinito ese risco 
hostil al que trataba como una parte 
de sí mismo. De pronto, cuando las 
matas de café empezaban a florearse 
con el grano que era su esperanza 
aparecía un nuevo dueño de esas 
tierras. Era una compañía extranjera 
un geóíago local o algún aprovechado 
especulador inventaba la deuda ne- 
cesaria. Los caciques políticos, los je» 
fes de puesto trabajan como emplea- 
dos de la compañía o el geóíago apre- 
sando o asesinando cualquier cam- 
pesino demasiado rebelde a 'as arbi- 
trariedades. Ese panorama de derrota 
y desolación íué el que encontramos 
para unirlo a la derrota, producto de 



nuestra inexperiencia, en la Alegría 
de Pío (nuestro único revés en esta 
larga campaña, nuestra cruenta leo- 
ción de lucha guerrillera). El campesi- 
nado vió en aquellos hombres masi- 
lentos cuya barba, ahora legendaria, 
empezaba a florar, un compañero de 
infortunio, un nuevo golpeado por las 
fuerzas represivas y nos dió su ayuda 
espontanea y desinteresada, sin espe- 
rar nada de los vencidos. 

Pasaron los días y nuestra peque- 
ña tropa de ya aguerridos moldados 
mantuvieron los triunfos de La Plata 
y Palma Mocha. El régimen reaccio- 
nó con toda su brutalidad y el asesi- 
nato campesino se hizo en masa. El 
terror se desató sobre los valles agres- 
tes de la Sierra Maestra y los campesi- 
nos retrajeron su ayuda; una barrera 
de mutua desconfianza asomaba en- 
tre ellos y los guerrilleros, aquellos por 
el miedo a la represalia, estos por te- 
mor al chivatazo de los timoratos. 
Nuestra política, no obstante, íué jus- 
ta y comprensiva y la población gua- 
jira inició su viraje de retorno a nues- 
tra causa. 

La dictadura en su desesperación 
y en su crimen, ordenó la reconcen- 
tración de las miles de familias gua- 
jiras de la Sierra Maestra a las ciuda- 
des. 

Los hombres más fuertes y decidi- 
dos, casi todos los jóvenes, prefirieron 
la Libertad y la guerra a la esclavitud 
y la ciudad. Largas caravanas de mu- 
jeres, niños y ancianos peregrinaron 
por los caminos serpenteantes donde 
habían nacido, bajaron al llano y fue- 
ron arrinconados en las afueras de las 
ciudades. Por segunda vez Cuba vi- 
vía la página más criminal de su his- 
toria la reconcentración. Primero lo 
ordenó Weyler, el sanguinario espa- 
dón de la España colonial, ahora la 
mandaba Fulgencio Batista, el peor de 
los traidores y de los asesinos que ha 
conocido América. El hambría, la mi- 
seria, las enfermedades, las epidemias 
y la muerte, diezmaron a los campesi- 
nos reconcentrados por la tiranía, allí 
murieron niños por falta de atención 
médica y de alimentación, cuando a 
unos pasos de ellos estaban los reclu- 
sos que pudieron salvar sus vidas. La 
protesta indignada del pueb'o cuba- 
no, el escándalo internacional y la im- 
potencia de la dictadura en derrotar 
a ios rebeldes obligaron al tirano a 
suspender la reconcentración de las 
familias campesinas de la Sierra 
Maestra. Y otra vez volvieron a las 
tierras donde habían nacido, misera- 
bles, enfermos y diezmados los cam- 
pesinos de la Sierra. Si antes habían 
sufrido los bombardees de la dictadu- 
ra, la quema de su bohío y el asesi- 
nato en masa, ahora habían conocido 
la inhumanidad y barbarie de un ré- 
gimen que los trató peor que la Es- 
paña colonial a los cubanos de Iq 
guerra independen lista. Baiisía había 
superado a Weyler. 

Los campesinos volvieron con una 
decisión inquebrantable de luchar 
hasta vencer ó morir, rebeldes hasta 
la muerte o la Libertad. 

Nuestra pequeña guerrilla de ex- 
tracción ciudadana ¿empezó a colo- 
rearse de sombreros de yarey; el pue- 
blo perdía el miedo, se decidía a lq 
lucha, tomaba decidamente el cami- 
no de su redención. En este cambió 
coincidía nuestra política hacia el 
campesinado y nuestros triunfos mi- 
litares que nos mostraba ya como una 
fuerza invatible c-n la Sierra Maestra. 

Puestos en la disyuntiva, todos los 
campesinos eligieron el camino de la 
Revolución. El cambio de carácter de 
que hablábamos antes se mostraba 
ahora en toda su plenitud: la guerra 
era un hecho, doloroso sí, pero tran- 
sitorio; la guerra era un estado defi- 
nitivo dentro del cual el individuo de- 
bía adaptarse para subsistir. Cuando 
la población campesina lo compren- 
dió, inició las tareas para afrontar las 
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circunstancias adversas que se pre- 
sentarían. 

Los campesinos volvieron a sus 
conucos abandonados, suspendieron 
el sacrificio de sus animales guar- 
dándolos para épocas peores y se 
adaptaron también a los ametralla- 
mientos salvajes, creando cada familic 
su propio refugio individual. 

Se habituaron también a las pe- 
riódicas fugas de las zonas de guerra, 
con familias, ganado y enseres, de- 
jando al enemigo sólo el bohio para 
que cebaran su odio convirtiéndolo en 
cenizas. Se habituaron a la reconstruc- 
ción sobre las ruinas humeantes de su 
antigua vivienda, en quejas, •'ólo con 
odio concentrado y voluntad de ven- 
cer. 

Cuando se inició el reparto de re- 
ses para luchar contra el cerco ali 
mentido de la dictadura, cuidaron sus 
animales con amorosa solicitud y tra- 
bajaron en grupos, estableciendo de 
hecho cooperativas para trasladar el 
ganado a lugar seguro, donando tam- 
bién sus potreros y sus animales de 
carga al esfuerzo común. 

Es un nuevo milagro de la Re- 
volución el individualista ccérrimo 
que cuidaba celosamente los límites 
de su propiedad y de su derecho pro- 
pio se unía, por imposición de la gue- 
rra, al gran esfuerzo común de la lu- 
cha. Pero hay un milagro mas gran- 
de. Es el reencuentro del campesino 
cubano con su alegría habitual, den- 
tro de las zonas liberadas. Quien ha 
sido testigo de les apocados cuchi- 
cheos con que nuestras luerzas eran 
recibidas en cada casa campesina no- 
ta con orgullo el clamor despreocupa- 
do, la carcajada alegre dol nuevo ha- 
bitante de la Sierra. Ese es el reflejo 
de la seguridad en si misma que la- 
conciencia de su propia fuerza ha 
dado a los habitantes de nuestra por- 
ción liberada. Esa es nuestra tarea 
lulura; hacer retomar al pueblo de Cu- 
ba el concepto de su propia fuerza, 
de la seguridad absoluta en que sus 
derechos individuales, respaldados 
por la Constitución, sen su mayor te- 
soro. Más aún que el vuelo de las 
campanas, anunciará la liberación 
el retorno de la antigua carcajada ale- 
gre, de despreocupada seguridad que 
hoy ha perdido el pueblo cubano. 



Ultima Joto do Renato Guitar, diez 
días antes del ataque al Cuartel 

Moneada. 



RENATO GUSTAR: 
MARTIR DEL 


MONEADA 


Seis años en el pasado el 26 de 
Julio también cayó en domingo. Un 
domingo de Santa Ana en Santiago 
de Cuba. En la superficie, las compar- 
sas con sus tumbas y sus chachas... 

Seis años en el pasado, también 
en Santiago, grupos de cubanos se 
aprestaban para el combate contra 
un régimen de traición, de crimen y 
de robo. . . 

Por ia Trocha o los Hoyos des- 
filaban grupos que entonaban los es- 
tribillos de la comparsa, pero a le 
largo de toda Cuba desfilaban otros 
grupos diferentes: una juventud afie- 
brada de dignidad y de decoro. 

La juventud que quiso que un 
futuro que ya es presente, la alegría 
en Santiago fuera verdadera en un 
pueblo que no tuviera que sonrojar- 
se de vivir en opresión. 

No, no era alegría de la buena 
la de aquella madrugada que inicia- 
ba el domingo 26 de julio de 1953 en 
Santiago de Cuba. El canto y las 
tumbas y las maracas resonaban allá 


por cesar marín 

y acá, pero en el fondo se observaba 
y sobresalía muchas veces la tristeza. 

En muchos hogares de Cuba no 
era otro el sentimiento que primaba. 
Y en Santiago, la heroica tierr.a de 
los Maceo, tenía que ser ese mismo 
el sentimiento después del nefasto 10 
de marzo de 1952. . . 

Si en muchos hogares de San- 
tiago aquellos carnavales de 1953 no 
significan ningún acto de alegría. 
Muchos jóvenes expresaban con un 
gesto o con una palabra, que no les 
interesaba aquella fiesta, que se en- 
trelazaba con una de las épocas más 
tristes de la patria. 

Y allá nos situamos mentalmen- 
te. Eran las ocho de la noche del 25 
de julio de 1953.- En Santiago. . . ¿Lu- 
gar?. . . Podrían ser muchos .... Pe- 
ro vamos a Santa Lucia 303, domi- 
cilio de la familia Guitart Rosoli... 

— “Vic* juco”, no me esperes es- 
ta noche. No voy a dormir aquí. 

• Asi decía el joven Renato Gui- 
tart a su padre mientras en 3a calle 


se escuchaba el bullick A carnaval. 

— Ten cuidado, mi hijo. Mira que 
los carnavales son siempre problemá- 
ticos, respondía el buen padre, el se- 
ñor Rene Guitart. 

Muy breve había sido el cambio 
de palabras entre padre e hijo. El 
señor René Guitart no tenía dudas 
de que el alborozo carnavalesco era 
atracción central aquella noche para 
un muenachón con todo el vigor 
de los 21 años de edad. 

Pero en Renato la conciencia, su 
responsabilidad le llevaba a otro pun- 
to que no era precisamente el bullicio 
de la noche de Santiago. Mientras 
los tambores marcaban el ritmo de 
la comparsa, él dirigió sus pasos m 
Siboney, donde otro grupo de jóve- 
nes como él, laboraban en los prepa- 
rativos finales del ataque al Cuartel 
Moneada, que constituyera el golpe 
inicial asestado al criminal tirano. 

Renato Guitart era el responsa- 
ble de la organización de aquella ges- 
ta del mes de julio en las ciudades da 
Santiago de Cuba y Bayamo. El lí- 
der de la lucha patriótica, Fidel Cas- 
tro, le había asignado tan honrosa 
posición. 

No se habían apagado los estri- 
billos de la comparsa en la madruga- 
da del 26 de julio en la ciudad de 
Santiago, cuando junto a Fidel y su 
grupo de gladiadores por la libertad, 
Renato Guitart acudió al combate del 
Moneada. Su heroísmo estuvo parejo 
con su conciencia patriótica. Su vigo- 
rosa lucha había sido admirable. Se 
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Renato ya comenzaba a pensar en los destinos de Cuba. Su idealismo 
y sus deseos de luchar por la líber tad eran cada vez mayores. 

dan el lugar agrega: “no teman; lo- — Logramos mantenernos en 

dos somos hermanos*'. Santiago, para ver la realización de 

Uno de los custodios tocó el tim- la obra de mi hijo: la libertad consc- 
bre de alarma, siendo muerto al ins- £uk*a en la lucha valiente y corajuda 
tante Renato continuó su marcha ha- encabezada por ese gran líder núes- 
cia el interior del cuartel, acompa- R' 0: í''idel Castro..., 





«:¡ 



•*Vyí$C < / V * jjIBI 

V ■ 

• »:o> v 



. 







• : • 

^ fe fe fe fe fe fe W fe fe fe fe fe fe 1 > 






^ • Tvy»*. 




Renato Guilar gustaba de las embarcaciones veleras, 
sorprendido en plena faena , aún no bullían en su 


Poco después el combate había 
terminado. La soldadesca batistiana 
había causado doce bajas a los he- 
roicos combatientes del 26 de Julio. 
Pero después . . . las hienas sedientas 
de sangre al mando de Rio Chaviano 
se habían lanzado sobre los jóvenes 
idealistas: más de ochenta cadáveres 
aparecían en distintos lugares. 

La tarca macabra de la tira- 
nía continuó inclemente. Hombres 
que se habían rendido, indefensos, 
eran asesinados por los sicarios. En- 
tre ellos cayó Renato Guitart. 

— El día 27, a las ocho de la ma- 
ñana, llegué al Moneada — nos dice 
el anciano René Guitart, padre del 
mártir — y aún estaba fresco el ca- 
dáver de mi hijo. Se le veia perfecta- 
mente una mancha morada en el ros- 
tro. 

El anciano hace una pausa y 
agrega: 

— Vi allí las escenas más cris- 
pantes. Viví momentos horribles en 
aquel nido de asesinos. De milagro 
pude salir del Cuartel Moneada. Lue- 
go vinieron las ofensas, las amena- 
zas, inclusive en las misas que se ofre- 
cían a mi hijo Renato . . . 

Luego de relatar toda la violen- 
cia que ehó la tiranía sobre su fa- 
milia, el padre de Renato Guitart ex- 
presa: 

— La vida se me hacia imposi- 
ble. Pensé que un di a acabarían con- 
migo y el resto de mi familia . . . 

Pero el recuento angustioso se 
hizo al instante luz, energía y fé en 


sido en vano . . . 

Claro que no fue en vano la 
ofrenda de la vida de Renato. .Su pue- 
blo, por el que él luchó y murió, mar- 
cha hacia la conquista de su destino, 
hacia su liberación definitiva. 


PARRAFO DE UNA 
CARTA DE FIDEL 
CASTRO A RENE 
GUITAR 

“Mas no le hablaré de él cual 
si estuviera ausente , que no lo ha 
estado ni estará nunca. No son 
meras palabras de consuelo. Sólo 
quienes lo sentimos real y peren - 
nemenie en las entrañas de nues- 
tras almas podemos comprender- 
lo. La vida física es efímera ; pa- 
sa inexorablemente come han pa- 
sado las de tantas y tantas gene- 
raciones de hombres, como pasará 
en breve la de cada uno de nos- 
otros. Esa verdad debiera enseñar 
a todos los humanos que por en- 
cima de ella están los valores in- 
mortales del espíritu. ¿Qué sen- 
tido tiene aquélla sin éstos? ¿Qué 
es entonces vivir? ¿Cómo podrán 
morir los que por comprenderlo 
así la sacrifican generosamente al 


mente los ¡reparativos del 26 de julio. 


la palabra del anciano: 


bien y la justicia? 





LLANOS DE SANTA CLARA, 9 el avance de esta Columna Invasora g &W 
de octubre de 1958. Antonio Maceo hasta su meta. v > 

Comandante Jefe de las Fuerzas Durante el cruce por la provincia ^ 

Revolucionarias. de Camagüey tuvimos un total de p, V |gguB 

Fidel Castro Ruz: lres encuentros con el ejército mer- >r -Mm ¡ Sí 

cenario de la tiranía, en los cuales 

Fidel, reciban todos un fuerte no sufrimos ninguna baja. Sin en> j 

abrazo después de un involuntario bargo perdimos al teniente Zenén 

silencio motivado por los mil con- Merino, que cayó prisionero cuando 

t ral i empos» del camino, hoy después realizaba una exploración en busca 

de haber penetrado 50 kilómetros en de un práctico en las inmediaciones 

la provincia de Las Villas y haber de la arrocera de los Aguilera. Per- 

encontrado en esta zona norte un dimos el también teniente Delfín M|i 

campamento rebelde bien organiza- Moreno, el mismo que salía con los 

do y de elementos valerosos aunque mensajes cuando operábamos en la 

deficientes de armas se presenta la zona de Cauto la primera vez que w¡$r' 

oportunidad de rendir el informe avanzamos al llano, al ser sorpren- ^ “ i 

que hace tiempo debió llegar a sus didos por el ejército en una casa en ¡$¡§0;* á 

nía nos. unión del soldado Germán Bárrelo ksig&X ¿ ■ Wm 

Para empezar le diré que desde (El Abuelo), quien logró escapar Elfe* f ¡é 

que salimos de la Zona de Cauto con aunque no ha logrado hacer conlac- B|§& í -fe 

rumbo a Occidente, hemos caminado to con la tropa, perdiendo una can- 1 

sin descansar una sola noche, cua- tklad de documentos, incluyendo el J 

renta jornadas, muchas de ellas sin diario de los días que estuvimos por i 

prácticos con la costa sur por orien- primera vez en el llano. Esto ocurrió M -<i 

tación y una brújula por guia, el via- a l no poder llegar el resto de la tro- 

je por esta zona fue desastroso, du- p a a ese lugar, donde debíamos re- /• 

rante quince días marchamos con unirnos en el monte, pues el práctico 4 -' r .1 

el agua y el lodo hasta las rodillas, que debía conducirnos estuvo perdí- 
cada noche evadiendo emboscadas do por más de dos horas en un ca- 
y tropas situadas en los cruces que ñaveral, donde nos sorprendió el día, 
debíamos hacer. haciendo imposible la llegada al ploración, .al mando del capitán 

En treinta y un días qué demoró campamento fijado por el gran nú- Guerra, encontró una máquina pro- 
el viaje por la provincia de Cama- mero de casas que había en los al- ceden te del Central Francisco, que 

güey, solamente comimos once ve- rededores. Esto ocurrió a la mañana venía ocupada por soldados;, inme- 
ces, siendo ésta la primera zona ga- siguiente de haber pasado la trocha diatamcnle se lomaron las medidas 

naciera de Cuba, después de cuatro c le Júcaro a Morón, donde incendia- pertinentes por el resto de la tropa, 

días sin probar alimento alguno, tu- mos y destruimos la Planta del pensando .que habíamos caído en 
vimos que comernos una yegua, la Acueducto de Ciego de Avila, des- una emboscada ya que el ejército 
mejor cíe la ya nuestra pobre caba- pues de una pequeña escaramuza, conocía de nuestro rumbo; esa mis- 
llei;ia. donde murió un cabo del Ejército e ma tarde habían llegado 250 solda- 

La casi, totalidad de los alimen- lucimos prisionero .un soldado, ocu- dados procedentes de Camagüey, se 
tos había quedado en los pantanos pando dos sprinfields, dos cananas y cortaron. los hilos telefónicos y -se 
y tembladeras de la costa Sur. dos pistolas. ocuparon posiciones de combate, el 

Del Che, hace veintidós días que . . :„r n , rt ,n vehículo se .dió a la fuga, conclu- 

no tenemos noticias, las últimas fue- del £¡ ad de U aIgunos de los hec hos yendo todo con el cruce rápido de 

ron el día 16 del mes posado, cuan- de m importancia que ocurrie- nueshos carros P° r el lu 8 ar - 

do se unieron a nosotros ocho com- - , d ia nrovincia de ^ rio desbordado nos detuvo, t<M 

» ***£«*' d ! L ■>»>*> 9»? «-par .» ... mónte, 

luego de un combate en el lugai co- , . . próximo al Central Macareno. A la 

nocido por Cuatro Compañeros. Cruzamos el rio Jubabo al sur, el nQche s i gu i ente en olrüs camiones 

Ayer llegamos a este campamen- día 7 de septiembre, antesde me- empi . endimos de nuev o el viaje, 
to rebelde donde nos han recibido a día noche, el día 8 evitamos encon- £, espu ¿ s de múltiples esfuerzos pa- 
las mil maravillas, el comandante tramos con una pequeña emboscada fa ^ 1& cam £ nes alascados 
del mismo, señor Félix Torres, nos que l° s guaidias tenían en el batey el £ang0 en un trayecto de más de 
ha dispensado innumerables distin- de Tana, en espeia de un gtupo de una legua y dos kilómetros de dicho 
ciones. Ellos en espera del Che ha- escopeteios que se _decja i operaba en centra l, pasamos j a carretera que va 
bían colocado prácticos desde el li- ^ zona ’ con esta emboscada fue de g anta Cruz a Camagüey, la cual 
mite de la provincia. En esta zona c ° n la Q ue tuvo un encuentio el Che, es s ¡ ernpre pa u u ii ada por carros 
también opera un grupo del 26 de P asar por ese tugar. Llegamos enem jg 0 s. Después de dos kilóme- 
Julio con los cuales ya hemos he- a los montes de la Fedeial sin pro- tros de marcha por dicha carretera 
cho contacto. blema alguno, temprano en la ma- nQS desvíamos el terraplén que 

Hoy me dicen que el Che salió de ?“» s f °>' e ‘' on vanos disparos man- va a Cuatro Compañeros, teniendo 
la zona de Baraguá, aunque marcha teniéndose dispaios esporádicos por que detenernos de nuevo por encon- 

muy lentamente, debido al estado fí- mas de dos , as, .. que ? os hlzo trarse desbordado el rio Najasa, re- 
hiro di» los hombres, noticia ésta tO- P ensar ^ ue ejercito venia avan- arpeando los namionos V aramnando 


2$ DE JULIO DE 1959 


—83 



a Florida, constantemente patrullado, 
sin ningún problema. 

El día 24 (miércoles) el teniente 
Zenén Mariño acompañado de un re- 
tenido de apellido Fernández, fue- 
ron a explorar la zona y tratar de 
encontrar algún campesino que nos 
orientara, pues estábamos perdidos. 
Esa tarde la aviación bombardeó in- 
tensamente un pequeño monte a va- 
rios kilómetros de distancia de nos- 
otros. El compañero Zenén no regre- 
só, pues fue apresado por los guar- 
dias; aunque la aviación bombardeó 
nuestra posición no fue descubierta, 
quedando demostrado que nuestro 
compañero supo comportarse a la al- 
tura de un valiente revolucionario, 
no denunciando ci lugar donde nos 
encontrábamos. 

La situación se hacía más grave 
ya que teníamos que continuar la 
marcha sin práctico. Así anduvimos 
dos noches, caminando por la costa 
y una brújula como guía. Después 
de caminar por la noche acampamos 
en un monte — estábamos perdidos 
de nuevo. Se situó al teniente Del- 
fín Moreno, con una escuadra en un 
monte a 2 kilómetros de donde es- 
tábamos, con órdenes de retener al 
que pasara por el camino real que 
vigilaba, con el propósito de que nos 
orientara y conseguir lin práctico. 
Después de esperar toda la mañana 
y no cruzar nadie por ese lugar se 
dirigió al batey de la arrocera pu- 
diendo localizar a tres trabajadores 
de la misma, explicándoles que se ha- 
llaba perdido y que necesitaba al- 
guien que lo sacara del lugar; de los 
tres, un tal Edilio Sanabria, un ne- 
gro grande con cara de luna, se pres- 
tó para ir a buscar a cierta persona 
que conocía la zona, resultando ser 
un chivato de primera categoría y 
en vez de traer al práctico trajo a 
los “casquitos”, impidiendo así que 
termináramos de asar la yegua que 
teníamos de alimento, después de 
cuatro días sin probar comida. El 
teniente Moreno se trasladó hacia 
donde estábamos nosotros dejando a 
los soldados de la Tiranía que man- 
tuvieron fuego cerrado hacia el nor- 
te durante 23 horas, y en el cual no 
se encontraba nadie. 

Guiados por los trabajadores de 
la arrocera salimos del lugar donde, 
los soldados combatían con un valoi* 
pocas veces visto, contra un monte 
vacío. 

Salimos hasta casa de unos car- 
boneros, donde conseguimos 5 hom- 
bres que no valían un carajo, uno de 
ellos se echó a llorar, la situación 
era difícil y tuvimos que llevárnos- 
los para que nos sacaran del lugar. 
Nos llevaron a un monte, allí acam- 
pamos, mientras escuchábamos en la 
distancia las constantes descargas 
contra el monte sitiado. 

Una escuadra de exploradores lo- 
calizó una casa donde además de co- 
mida conseguimos un práctico, prác- 
ticos de una legua, ninguno servía 
para nada. Esa noche cruzamos la 
línea que va del Central Baraguá al 
embarcadero del mismo nombre. 

A unos escasos kilómetros de la 
línea conseguimos otro práctico del 
que teníamos versiones que era chi- 
vato y el cual nos podía llevar hasta 
el puente sobre el río Lituabo, un 
cruce sobre ese río, ya que los pan- 
tanos de 1^ costa son intransitables 
y en el río no hay cruce a pie. Con- 
siderando que no llegábamos de no- 
che a un lugar donde acampar des- 
pués de pasado el puente y por te- 
ner cierta desconfianza al cruce, de- 
cidimos acampar antes de cruzar pa- 
ra enviar al día siguiente una explo- 
ración a ese punto tan peligroso. Se 
colocaron emboscadas bien separa- 
das del campamento, ya que sabía- 
mos que el montero de esa finca era 
un pillo consumado, habiendo entre- 
gado gente en la huelga del 5 de 
agosto y los tres días anteriores de 
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nuestra llegada a ese lugar estaba 
buscando rastros o gente desconoci- 
da. A las tres de la tarde la posta 
sorprendió a tres individuos que 
aparentaban ser campesinos. Luego 
de un largo interrogatorio individual 
cayeron en múltiples contradiccio- 
nes, dos de ellos llevaban botas mi- 
litares. Todos negaron pertenecer al 
ejército, el más joven, Enrique Na- 
varro Herrera, era el montero de 
marras. Cuando se les dijo que te- 
nían que sacarnos por el puente, 
marchando delante, confesaron ser 
uno el cabo Juan Trujillo Medina y 
el soldado Jesús Pino Barrios, del 
escuadrón 22 de la Guardia Rural 
del Regimiento No. 2 “Agramonte”, 
el otro el montero, Navarro Herrera, 
con todas las características del chi- 
vato era el guía de los espías. El ca- 
bo Trujillo explicó ampliamente to- 
das las emboscadas de 5 compañías 
(más de 500 solados), nos tenían 
puestas en el puente, a todo lo largo 
de la línea desde la playa hasta el 
Central Baraguá y del Central has- 
ta la Carretera Central, y aún rom- 
piendo estas líneas de emboscada, 
tenían otras a todo lo largo hasta 
Stewart y de Stewart hasta Júcaro. 

Por ser el cabo Trujillo el mis- 
mo que colocó las emboscadas; por 
ser el más conocedor de toda la zo- 
na, ya llevaba 30 años de servicio 
en ella, se le explicó que la única 
forma que tenía de salvar la vida 
era sacarnos de allí sin tirar un solo 
tiro. El cabo explicó que la única 
forma de evadir las emboscadas era 
dirigirnos haciíf el norte y cruzar la 
carretera central distante 25 kilóme- 
tros, entre el pequeño pueblo de Gas- 
par y Colorado, no muy distante de 
Ciego de Avila. Indudablemente que 
el cabo Trujillo resultó ser el mejor 
de los prácticos, pues nos pasó sin 
ningún problema cerca de infini- 
dad de emboscadas y del cuartel de 
Baraguá, donde se encontraban más 
de 200 soleá dos. 

Después de caminar más de 30 
kilómetros, por todas las vueltas que 
tuvimos que dar, llegamos muy cerca 
de la carretera central de madruga- 
da y decidimos quedarnos en un ca- 
ñaveral a 200 metros de la carretera 
y a 24 kilómetros de Ciego de Avila. 

Al amanecer se envió al capitán 
médico de la Columna Invasora a 
Ciego para hacer contacto con la di- 
rección del Movimiento para conse- 
guir mercancías, medicinas, prácti- 
cos y camiones que necesitábamos 
para movernos por la zona en di- 
rección a las inquietas Villas. 

Bajo una intensa lluvia espera- 
mos hasta las doce de la noche, a esa 
hora, sabiéndose en Ciego de Avila 
de nuestra presencia considerando 
lo peligroso de la zona y lo descu- 
bierto de la misma a pesar de lo tar- 
de y los caminos empantanados de- 
cidimos ocupar algunos camiones 
para alejarnos lo más posible de zo- 
na tan poco hospitalaria, con el ries- 
go natural de todo lo antes mencio- 
nado, el principal que los camiones 
quedaran atascados y se nos locali- 
zara por los mismos. 

Ya tarde en la noche, 12.30 se fue 
a localizar en el Batey de un pue- 
blecito de algunos camiones con los 
que nos traladamos por un camino 
pésimo, atascándonos constantemen- 
te, demorándonos mucho el viaje y 
sorprendiéndonos el día frente a otro 
batey, teniendo necesidad de tomar 
treinta casas que componían dicho 
batey. Los vecinos del lugar atemo- 
rizados, pues pensaban que el ejér- 
cito podía aparecer en cualquier mo- 
mento, al poco rato perdieron todo 
el miedo y departían con los rebel- 
des amigablemente. En el batey se 
colocaron postas y emboscadas lo su- 
ficientemente retiradas para que los 
vecinos no corrieran peligro y lo su- 
ficientemente poderosas para recha- 
zar al enemigo. Cada hombre está 


consciente del peligro que entrañaba 
que el ejército entrara al poblado y 
en un acto más de barbarie arrasara 
con las casas y sus habitantes. En la 
escuela había más de cuarenta ni- 
ños, al principio todos lloraban y 
querían irse a sus casas; ese día la 
maestra, por lo intransitable del ca- 
mino, no fue a dar clases. Un rebel- 
de, el capitán Alfonso Sánchez (Pi- 
nares) se encargó de dar clases, re- 
partir refrescos, dulces, libretas y al- 
gún dinero entre los muchachos. La 
alegría era general. Nosotros encon- 
trábamos entre los pequeños las ho- 
ras felices que por un rato nos hi- 
cieron olvidar la fatiga y penalida- 
des de horas anteriores. 

A la hora de irse para sus casas, 
uno se negó a hacerlo, llorando pe- 
dia irse con nosotros o que regre- 
sáramos al día siguiente. Todos can- 
taron -el Himno Nacional y nos pro- 
metieron que todos los viernes de- 
positarían ante el busto del Apóstol 
que hay en la escuela una ofrenda 
floral y que al otro día le pedirían 
a la maestra que les hablara de Mar- 
tí. ¿Por qué luchó y por qué murió? 

Esa noche teníamos que cruzar la 
trocha histórica de Júcaro a Morón. 

Los hombres impregnados- de fer- 
vor patriótico esperaban impacien- 
tes la hora de la marcha. A las 7 en 
punto se inició la difícil tarea de sa- 
car los camiones atascados: cruza- 
mos ya tarde la carretera de Morón 
a Ciego de Avila. 

A las doce y media de la madru- 
gada del 31 de septiembre cruzamos 
la trocha. Los hombres todos cruza- 
ron a pie, los camiones detrás de la 
Columna Invasora “Antonio Maceo”. 
Por estar los camiones casi sin gaso- 
lina fuimos a buscarla en las proxi- 
midades de la Planta del Acueducto 
de Ciego de Avila. Cuando cruzába- 
mos por el lugar vimos a un indivi- 
duo que entre las sombras, con un 
fusil, trataba de ocultarse: le dimos 
el alto, pero logró meterse dentro de 
una casa. Rodeada ésta lo conmina- 
mos a la rendición, no queríamos 
matarlo ni herir a la mujer que llo- 
raba dentro de la casa. El hombre 
abrió la puerta y resultó ser el sol- 
dado José R. Ruiz Cruz, pertenecien- 
te al escuadrón 23 de la Guardia Ru- 
ral de Ciego de Avila, con once años 
de servicio, de 34 años de edad y 
casado, quien se entregó con el fusil 
Sprinfield, una pistola Luger y su 
correspondiente parque. Conociendo 
por el soldado Ruiz Cruz la presen- 
cia de otros dos soldados más en el 
lugar, se procedió a rodear la casa 
del cabo Domingo Montejo Pernut, 
del mismo batallón de la Guardia 
Rural. El soldado Ruiz procedió a 
llamarlo para que no sospechara de 
nuestra presencia, pero éste, sospe- 
chando, salió por la puerta trasera 
y abrió fuego con su fusil al teniente 
Walfrido Pérez que lo tenía encaño- 
nado con su fusil ametralladora 
Browing, haciéndola funcionar al 
verse atacado, muriendo el cabo en 
la primera descarga que hizo el te- 
niente Pérez. No teniendo que la- 
mentar bajas por nuestra parte ni 
accidente a la familia que se encon- 
traba en el interior de la casa, ocu- 
pándole a dicho militar un fusil Sprin- 
field, la canana y una pistola. El otro 
soldado, Leandro Castellanos Brito, 
se dió a la fuga precipitada, hacién- 
dolo en paños menores. Acto segui- 
do la planta que abastece de agua 
a Ciego de Avila fue destruida e in- 
cendiada, quedando dicha ciudad sin 
agua durante varios días. 

Inmediatamente las fuerzas re- 
beldes ocuparon los camiones y ca- 
mino que conduce a Marroquí, nos 
pusimos en marcha por el camino 
que conduce a Marroquí, pocos kiló- 
metros después por quedar los ca- 
miones atascados tuvimos que aban- 
donarlos, ya que era casi de día. En 


el camino nos encontramos un arrie- 
ro quien se ofreció a conducirnos a 
un monte próximo donde pudiéra- 
mos pasar el día por tener que con- 
ducir las bestias cargadas por dis- 
tintos caminos? se asignó al teniente 
Delfín Moreno y al soldado Germán 
Barreto (Abuelo) la misión de con- 
ducir las bestias hacia dicho lugar, 
mientras que el grueso de la tropa 
marcharía por lugares ocultos hacia 
el lugar fijado como campamento. 
Después de dos horas de camino por 
un cañaveral, el práctico perdió el 
rumbo y de ese modo se hizo impo- 
sible continuar la marcha, gran nú- 
mero de casas rodeaban el cañave- 
ral donde se encontraba la Colum- 
na Rebelde, decidimos acampar en 
el mismo hasta que entrara la noche 
para podernos poner en marcha. A 
A las 7 de la mañana apareció una 
avioneta de reconocimiento, la que 
descubrió los camiones abandonados 
de los cuales nos encontrábamos a 
2 kilómetros. A las 11 y media de la 
mañana una patrulla de reconoci- 
miento rebelde descubrió gran nú- 
mero de soldados recorriendo las 
márgenes del río que ratos antes ha- 
bíamos pasado. A las 11 y media de 
la mañana, por un terraplén, a me- 
nos de 800 metros de donde estába- 
mos acampados cruzaron 6 camiones 
caí-gados de soldados de la dictadu- 
ra. Como a las 12 del día cruzó gran 
número de soldados muy cerca de 
nuestra posta, todos los hombres en 
estado de alerta, fueron colocados en 
una línea defensiva a todo lo largo 
y ancho del cañaveral donde está- 
bamos acampdos. El sol nos casti- 
gaba fuertemente, los hombres no se 
movían de sus posiciones por no des- 
cubrir el lugar donde nos encontrá- 
bamos. A las 4 de la tarde aproxima- 
damente se escuchó un nutrido tiro- 
teo como a cuatro o cinco kilómetros, 
el ir y venir de los camiones indica- 
ba el interés de los soldados por des- 
cubrir nuestra posición. Llegada la 
noche teníamos que cruzar la zona 
verdaderamente peligrosa, donde 
desconocíamos por completo en qué 
lugar podía estar situado el enemigo. 
A las 7 en punto nos pusimos en 
marcha, después de varias horas de 
camino estábamos fuera de peligro. 
Todos teníamos interés en hacer 
contacto con los compañeros que se 
separaron de la tropa, todos tenía- 
mos el mismo pensamiento. Si los 
tiros de la tarde habían sido contra 
ellos. Así fue. Un camión de solda- 
dos llegó a la casa donde se encon- 
traban, sorprendiendo al teniente 
Moreno, quien fue ametrallado por 
gran número de soldados. El solda- 
do Barrero, logró escapar ya que se 
encontraba fuera de la casa. Este 
grave descuido costó la vida a uno 
de los hombres más valientes, al 
mismo tiempo se perdieron algunos 
documentos y el Diario de Campaña 
de los meses que operamos en la zo- 
na de Cauto, la primera vez que es- 
ta columna bajo al llano. Con un 
dolor profundo por la pérdida del 
querido compañero, nos pusimos de 
nuevo en marcha, llegando como a 
las 4 de esa misma drugada al mon- 
te donde debíamos acampar. Siguien- 
do nuestras medidas de seguridad 
no nos dejamos ver de ningún veci- 
no ni siquiera nos interesaba comer. 
El anhelo de todos era llegar a Las 
Villas, la proximidad de ésta nos da- 
ba la fuerza necesaria para conti- 
nuar la marcha. Ya caída la noche 
llegamos a una casa donde consegui- 
mos un práctico que nos adelantara 
un poco de camino, esa noche cru- 
zamos el terraplén que va de Ma- 
rroquí a Majagua. Ya en esta zona 
encontramos elementos más decidi- 
dos y prestos a cooperar de una ma- 
nera u otra. Tuvimos gran número 
de visitas en el campamento y tres 
injpresos que hacían el completo de 
laj 7 en total que tuvimos en la pro- 
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vincia de Camagüey. Cuando días 
después cruzamos el límite de las 
provincias, aún algunos hombres 
cargaban dos fusiles. En ese lugar 
se nos informó que cinco jóvenes 
que viajaban en un carro por la ca- 
rretera de Marroquí a Majagua, fue- 
ron asesinados por tropas de la tira- 
nía. La noche anterior al oscurecer 
se cruzaron en ese mismo terraplén, 
camiones cargados con tropas en una 
confusión, creyéndose rebeldes unos 
a otros se abrieron fuego, teniendo 
cinco muertos, varios heridos y gran 
número de dispersos que huyeron 
en la confusión, los cuales fueron 
apareciendo al día siguiente. El co- 
mentario era que gran número de 
rebeldes los había atacado y pidien- 
do protección a los vecinos para que 
los sacaran hasta el cuartel más pró- 
ximo. Esa noche caminamos poco y 
comimos bastante. Llegamos a la lo- 
ma de los “Americanos”, a las dos de 
la madrugada. Ahí comenzaban ya 
las escabrosidades del terreno, lomas 
que nos hacían recordar nuestra que- 
rida Sierra Maestra, muchos queri- 
dos compañeros, que a muchos cien- 
tos de kilómetros hacían volar sus 
pensamientos para marchar juntos. 
Esa noche a las 7 empredimos el ca- 
mino que nos aproximaba a Las Vi- 
llas, por cobardía de los prácticos el 
camino se hizo muy largo. Uno de 
ellos que venía voluntariamente, Je- 
sús López, quien venía armado de 
un Winchester y un revólver, que 
hacía tiempo exhibía como revolu- 
cionario y rebelde, se fugó cuando 
supo que en el terraplén que tenía- 
mos que cruzar habían dos embos- 
cadas de cuarenta soldados cada una, 
y teníamos que pasar por el centro 
de ellas. Por equivocación del prác- 
tico casi vamos a caer ajflpueblo de 
Florencia. Tuvimos que picar gran 
número de cercas, lo que produjo se 
descubriera el cruce nuestro por esa 
zona. Acampamos a dos kilómetros 
de las inquietas y hospitalarias Vi- 
llas. 

El día amaneció nublado y llo- 
viendo, Camagüey nos despedía co- 
mo nos recibió. Con un ciclón. Esa 
fue la única noche que descansa- 
mos después de cuarenta días de 
marcha. El río Jatibonico había cre- 
cido y nos impidió el cruce teniendo 
que regresar al campamento ante- 
rior bajo un torrencial aguacero, 
fuertes ráfagas de viento. Ocupa- 
mos varias casas y en ellas pasamos 
la noche. Al día siguiente manda- 
mos a preparar comida, las noticias 
llegaban unas tras otras, el ejército 
se aproxima, los soldados se mue- 
ven en una y otra dirección, están 
bloqueados los caminos, los soldados 
de los Ramones, Boquerones y Flo- 
rencia, moviéndose conjuntamente 
hacían un cerco que nos impidiera 
pasar hacia Las Villas. Nada nos im- 
pediría el cruce, ni los ríos crecidos 
ni los cientos de soldados que de- 
cían se movían alrededor nuestro. 
En río Jatibonico, se puso una soga 
al agua, daba al pecho y la corrien- 
te era fuerte. Yo besé la tierra vi- 
líaclareña, todos los hombres que 
componían la tropa estaban alboro- 
zados. Una pequeña parte de nues- 
tra misión estaba cumplida. Cama- 
güey quedaba atrás, Camagüey y sus 
horas difíciles. Camagüey y sus ho- 
ras de hambre. Una idea de eso es 
que durante treinta y un días que 
duró la marcha por esa provincia 
solamente comimos once veces, con 
el día que nos comimos una yegua 
cruda sin sal. 

Con esto lográbamos uno de los 
más grandes triunfos en el orden 
militar revolucionario, ya que a pe- 
sar de la numerosa fuerza del ejér- 
cito de la tiranía, por tratar de exter- 
minarnos, habíamos cruzado el lar- 
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go recorrido desde Oriente hasta Las 
Villas, con sólo tres bajas. 

Firmado: Camilo Cienfuegos. 


Ya es tarde, la persona que lleva 
el mensaje espera desde por la ma- 
ñana, hoy el avión tiró papeles en 
que dicen que van a bombardear. 

En cuanto tenga noticias del 
Che le escribo, pues ahora tengo los 
contactos y más a menudo tendrá 
noticias de nuestra marcha, ésta de- 
moró más de lo que pensábamos, 
hemos hecho el esfuerzo mayor por 
ganar tiempo, pero fue imposible. 

En este campamento hay un hijo 
de Cuevas y lo vamos a ingresar. 
En el camino quedaron 5 hombres 


en lugares bastantes seguros, el es- 
tado físico les impidió continuar la 
marcha. 

Tengo seguridad que llegaremos 
a Pinar del Río, los hombres esta- 
mos decididos, en ningún momento 
flaqueó la voluntad ni el ánimo, 
cuando más era el hambre, el sue- 
ño, el peligro, más decididos esta- 
ban. 

Esta es una tropa A-l esta tropa 
llegará a su meta. 

Le suplico me salude a todos los 
compañeros, en la próxima le escri- 
bo a algunos, hoy es imposible. 

A Franki y Eduardo, aunque les 
prometí tenerlos al tanto de todo 
a menudo, me fue imposible. Voy 


a recoger los últimos acontecimien- 
tos de la provincia, los más que pue- 
da para mandarlos a la planta. 

Abrazos 

Camilo. 

En la marcha aumentamos 4 
Springfield y los 9 del Che. 

Después de ofrecerle este emo- 
cionante diario de guerra, sólo nos 
resta decirle que informes posterio- 
res dan cuenta que también la Co- 
lumna Invasora “Ciro Redondo”, al 
mando del valiente comandante Er- 
nesto Guevara llegó al Escambray 
en el centro de Las Villas, el 15 de 
Octubre, realizando idéntica proeza 
militar. 


DIARIO DE CAMPAÑA 
DE RAUL CASTRO 

Tiavesía de la Sierra Maestra al Segundo Frente Orien- 
tal Frank País. 


Ejército Revolucionario M 2G de Julio" 
Segundo Frente Zona Norte. Columna 
No. 6 ••Frank Pni«*\ Comandancia Infor- 
me No. 1, 20 de Abril 1958, 7:00 a.m. 

Querido Fidel: Alrededor del día 
20 del mes pasado empecé a escribirle 
poco a poco el primer informe para en- 
viártelo cuando tuviera una visión en 
conjunto de todo el territorio ocupado, 
pero las precipitaciones de aconteci- 
mientos que se sucedieron y que deta- 
lladamente le explicaré más adelanto, 
me lo impidieron por lo que rompí 
aquel informe iniciado para hacerte es- 
te general, a los cuarenta dias de ha- 
ber realizado el cruce. 

Desde San Lorenzo, donde cayera 
el Padre de Ja Patria, le hice un peque- 
ño informe donde le explicaba lo rea- 
lizado en esos diez primeros dias y le 
informaba que estaba próximo a par- 
tir. P rimero pensaba hacer el cruce en 
dos etapas, aconsejado por Enrique 
López, partiendo el dia nueve de mar- 
zo por la noche y haciendo una escala 
que siempre consideré peligrosa para 
concluir en la noche del dia diez. Hice 
contacto con los dirigentes locales de 
Palma Soriano, quienes se me brinda- 
ron y me dieron buena ayuda, a Jos 
que les comuniqué por conduelo de su 
jefe que paralizaran todas las órdenes 
de sabotaje con dos días de anticipación 
por la zona de su territorio que debía- 
mos atravesar, estos compañeros sólo 
fallaron en que no me pudieron llevar 
los vehículos solicitados y los pocos 
que fueron, llegaron con un gran re- 
traso, por lo que fue imposible salir 
el día nueve. 

Haciendo nuevas investigaciones 
al dia siguiente, descubrí que era fac- 
tible y mucho menos peligrosa, reali- 
zar la travesía de un solo lirón y sor- 
prenderlos con la misma, aprovechan- 
do el tradicional acuartelamiento de 
las tropas gubernamentales todos los 
diez de marzo. Durante ese dia escuché 
el insolente y terco discurso del Dic- 
tador, por lo que comprendí y asi se lo 
hice saber a los muchachos, que nues- 
tra operación ahora más que nunca, 
en esos precisos momentos adquiría 
una importancia capital. 


ORDEN DE PARTIDA 

Desde San Lorenzo, término de Ji- 
*uani a las ocho de la noche di órde- 
nes de partida con un retraso de dos 


horas, pues Enrique López había Ido 
con uno de nuestros jeeps a buscar 
tres choferes de su tropa, detalle que 
se le había olvidado. Resolví dejar el 
jeep y los tres choferes, quienes fue- 
ron sustituidos por muchachos de nues- 
tra columna. Los carros eran de veci- 
nos de la zona y quería devolverlas 
cosa que resultó imposible 

La caravana rebelde iba formada 
de la siguiente forma: Un jeep con su 
chofer, el guia y tres hombres arma- 
dos. de punta de vanguardia un jeep 
con cinco hombres armados; una ca- 
mioneta Power con el resto de la van- 
guardia y un guia; una zapa frande 







con cama de cami&r, un ieep en que via- 
jábamos Casilla. Eligen io y yo. el 
chofer y guia; una zapa grande idén- 
tica a la anterior. Ibamos como a una 
distancia de doscientos, digo, de cien- 
to cincuenta a doscientos metros de 
•distancia un vehículo de otro, casi to- 
dos con guías, por lo menos hasta la 
Carretera Central. Ibamos bástanle 
apretados, aunque con intenciones de 
apoderamos de más carros por el ca- 
mino, cosa que logramos en dos ba- 
rrios antes de llegar a la Central, ob' 
teniendo tres vehículos más de buena 
capacidad, y separando los pelotones 
con sus respectivos jefes e instruccio- 
nes precisas de lo que debían hacer en 
las posibles eventualidades que pudie- 
ran presentársenos. 

EL CRUCE DE LA CENTRAL 

Ya teníamos nueve carros que eran 
suficientes y a una distancia de 20 mi- 
nutos de la carretera di las últimas 
instrucciones referente a la parle más 
importante del atrevido viaje: el cru- 
ce de la Central, por donde debíamos 
transitar un espacio de unos doscien- 
tos metros. Ya previamente se había 
enviado un jeep para que inspecciona- 
ra el tramo y los alrededores del cruce, 
un hombre nuestro vestido dé paisa- 
no se quedaría de posta escondido allí 
para observar los movimientos poste- 
riores a la inspección, hasta nuestra 
llegada; era ya pasada la medianoche, 
basado en las últimas instrucciones los 
dos jeeps, previo el aviso de “sin no- 
vedad" llegar a la Central entre Con- 
tramaestre y Palma Soriano, doblen a 
la izquierda a Contramaestre, caminan 
su trecho por la carretera y doblan 
más adelante hacia la derecha por un 
lugar que según creo le llaman Gladis, 
donde hay una tienda de víveres llama- 
da “El Molino" donde ponen postas de- 
fensivas de la parte de Contramaestre, 
la más peligrosa, y seguidamente a to- 
da velocidad y sin guardar distancia 
avanza el resto de la caravana en la 
misma trayectoria; fue indescriptible 
la emoción de ese momento. A los 
“barbudos" y “peludos" de la Sierra 
Maestra nos parecía increíble estarnos 
paseando por la Carretera Central, 
donde diariamente transitan las tropas 
del Gobierno, sus micro-ondas y carros 
blindados. Unos de nuestros jeeps, se 
equivocó y por poco llega a Cuntía- 
maestre, fue el único fallo sin conse- 
cuencias que hubo 

Nos detuvimos a unos quinientos 
metros, en un camino del otro lado 
frente a una bifurcación de caminos; 
el cruce se realizó entre las dos y diez 
y dos y quince de la madrugada cuan- 
do amaneciera el día once. En la bifur- 
cación de caminos perdimos algunos mi- 
nutos, pues los jeeps de vanguardia, lo- 
maron a la izquierda, donde se salía 
al pueblo de Guanimao y el de la de- 
recha a Xavier por donde tenemos que 
pasar; los mandó a buscar y me dije- 
ron que por allí se salia igual y que 
en el pueblo dormía todo el mundo.' 
Aunque por la derecha para salir rec- 
to a Xavier, es más cerca y no hay 
que pasar por el pueblo de la izquier- 
da. accediendo a eso para no perder 
más tiempo. Al atravesar Guanimao, 
aun con todas sus luces encendidas no 
encontramos ni un alma en las calles, 
atravesamos alli la línea del ferroca- 
rril. por donde según creo circulan los 
tienes que van para Manzanillo. Segui- 
mos por un buen camino de carros que 
marcha paralelo con la linea del ferro- 
carril. llegando al pueblo de Los Pazos 
por donde pasa también el ferrocarril, 
aquí los muchachos capturaron un 
tembloroso sereno y nos lo llevamos. 
Descubrí atemorizado que por alli ya 
empezaban a fallar todos los guías, 
pues nadie sabia cómo llegar a Los 
Mangos de Baraguá Utilicé ai sereno 
recién capturado, quien con su nervio- 
sismo incontrolable y con sus intermi- 
nables oraciones ai hablar, que nadie 
entendía, también nos confundió por lo 
que ordené guardar silencio hasta que 
lo soltáramos 

Llegamos a Xavier, por donde 
también cruza el ferrocarril que creo 
es el de Manzanillo, en cuyo lugar nos 
perdimos y tuvimos que regresar al 
pueblecito que antes te cité para to- 
mar otro camino. Ya con anterioridad 
atravesando el pueblito de Los Pazos 
se me ponchó mi jeep en medio del pue- 
blo. ordenando que siguiera asi hasta 
las afueras del pueblo, prácticamente 
levantamos el jeep en póso, mientras 
se le colocaba el gato ordené a la cara- 
vana que siguiera, actuando con tanta 
rapidez que creo que no demoramos 
ni cinco minutos en cambiar la goma. 

IMPACTO EMOCIONAL DEL LLANO 

Después de dejar a Xavier atrás 
pasadas las tres de la madní&ada. sin 
tener, en medio de aquel mar verde 
de cañaverales, situados en una in- 
mensa llanura, donde meternos si nos 
sorprendía «1 día, con los guias sin sa- 


bcr dónde estábamos, como suele su- 
ceder siempre con ellos, a pesar de de- 
cir que “Sí. yo sé", y no saben nada, 
oían motivos suficientes para estar 
alarmado Podíamos fajarnos, pero en 
condiciones terriblemente desventajo- 
sas y aunque la Columna Número 6 
“Frank País" está compuesta de vete- 
ranos con varios meses de campana, 
no podia ignorar el impacto emocional 
que nos producía el llano sin la pro- 
tección de las montañas con sus espesos 
bosques de la Sierra Maestra, por lo 
que decidí actuar con mano dura para 
salir de aquel difícil trance y teniendo 
siempre presente la tragedia de la ale- 
gría de “Pino”. Llegamos al barrio de 
los Cedros por donde pasa el ferroca- 
rril y hay un apeadero y un cuarlelito 
con dos guardias jurados y dos solda- 
dos en los momentos de llegar al cuar- 
tel separado a unos doscientos metros 
del mismo, digo cien metros, por el ca- 
mino que llevábamos encontramos la 
casa del mayoral que tenia teléfono, 
por lo que ordené corlar el hilo tele- 
fónico y traer al mayoral, quien no 
quería abrir la puerta i>or lo que fue 
echada abajo y él sacado violentamen- 
te de la misma. Calmamos la griteria 
de las 'mujeres diciéndoles que sólo 
utilizaríamos de guia al mayoral y que 
éramos Rebeldes y no asesinos. Una 
vez delanle de mi le dije al mayoral 
que por ser corteses, respetuosos y pe- 
dir ayuda voluntaria que se nos había 
negado en momentos difíciles como és- 
te, habíamos sufrido fracasos terribles 
y por lo tan lo nos lo llevaríamos a la 
fuerza en el jeep de vanguardia y que 
si teníamos encuentro con el Ejército 
el primer tiro seria para él. por lo que 
tenía que sacarnos rápidamente a los 
Mangos de Baraguá, pues estábamos 
perdidos y que si todo salia bien lo sol- 
taríamos inmediatamente y entonces le 
daríamos todas las explicaciones y sa- 
tisfacciones que quisiera. El dijo que 
conocía el camino perfectamente, pero 
que nos teníamos que apurar para que 
no ríos sorprendiera el día. ya que aún 
teníamos que atravesar las peladas sa- 
banas del Vio. Todo esto duró cuestión 
de minutos, mientras tanto los mucha- 
chos habían detenido un tren cargado 
de caña con rumbo a Palma como a 
veinte macheteros de caña que iban pa- 
ra sus labores y a lodos los empleados 
del tren; y Gilberto Cárdelo va iba 
con una patrulla a tomar el cuartel, 
por lo que le di contraorden inmediata 
para que ocupara cada cual sus res- 
pectivos carros, soltaran a todo el mun- 
do y marchamos a toda prisa, pues ya 
eran cerca de las cuatro de la madru- 
gada Les mandé decir a los soldados 
qup se salvaron por cuestiones de mi- 
nutos. que no podíamos perder. De no 
sor por Enrique López que nos hizo 
partir a Jas ocho p.m. del día anterior 
con dos horas de pérdida, tal vez sa- 
liendo más temprano hubiéramos te- 
nido otros contratiempos peores, uno de 
ellos probablemente el de halarnos en- 
contrado mucha gente despierta por 
los lugares por donde pasamos. 

UNA LUCHA C ONTRA EL TIEMPO 

Pasamos a toda velocidad a quince 
metros tlel cuarlelito de Los Cedros 
donde estabas los soldados y los guar- 
da jurados Este mayoral era el hom- 
bre que necesitábamos para este tra- 
mo, pues conocía palmo a palmo toda 
la zona por los interminables vericue- 
tos de cientos de guardarrayas de ca- 
ñaverales todas iguales por el consl an- 
te tránsito de ir y venir de los camio- 
nes cañeros, lo que nos permitía im- 
primir el máximo de velocidad a los 
carros. Cuando teníamos que desviar- 
nos. un carro esperaba al otro y así 
sucesivamente, guardando siempre la 
prudencial distancia, como una colum- 
na a pie. por dos veces detuve mi jeep 
exigiendo mayor velocidad, era una lu- 
cha contra el tiempo. Atravesamos la 
sabana del Vio, las grandes colonias 
del Central Palma y las de Uvera. Ya 
el cielo iba cambiando de colo'r y te- 
níamos necesidad de otro guia, pues el 
mayoral de los Cedros sólo conocía has- 
ta los Mangos de Baraguá; teniendo 
como meta próxima el barrio de Cayo 
Rey. colonia cañera del Central Mi- 
randa. a unos diez kilómetros del mis- 
mo. Al llegar a los históricos Mangos 
de la protesta de Maceo, tuvimos la 
suerte de que pasara un ciudadano de 
edad avanzada con un caballo y dos 
cántaros de leche aguada y al vemos 
acércanos a él nos dio a guisa de sal- 
vo conducto; “Yo soy de la gente, esta 
leche que llevo aquí es del cuartel de 
Alto Cedro”, y le contesté: “Pero se 
puso fatal viejo, pues somos Reljoldes 
y tiene que sacarnos hasta Cayo Rey 
lo más rápidamente posible" y le hice 
las aclaraciones de rigor, dejamos su 
caballo y nos llevamos al viejo con su 
leche, montándolo en el jeep de la pun- 
ta de vanguardia y al guía inservible 
lo pasarnos tiara los carros de atrás, e 
inmediatamente seguimos nuestra pre- 


cipitada ruta. llegando rápidamente a 
Cayo Rey donde dijo el viejo que ya 
no sabía seguir Ya habíamos atrave- 
sado la via del ferrocarril Central y 
la que va de Miranda a Birán. La ope- 
ración del tren Central ya la había 
desechado, pues el mismo ya por esos 
días se detenia donde lo cogía Ja no- 
che; ya en Cayo Rey me sentía segu- 
ro. toda vez que prácticamente cono- 
cía algo de la zona; recogí un cumio- 
ñero dándole instrucciones para que 
nos condujera a las lomas cercanas; 
pasamos por la finca de los Cornejos 
donde los cortadores de cana ya por 
la mañana, nos miraban con ojos ató- 
nitos, al igual que los obreros del Chu- 
cho 22 una patrulla fue enviada a la 
tienda o a una de las tiendas de los 
Cornejos y allí arrancamos dos telé- 
fonos y compramos una factura por 
80 pesos, ya que aún ignorábamos la 
cantidad de terreno estéril que nos 
quedaba por atravesar. Llegamos a un 
Jugar conocido por Gimbambav donde 
dejamos los carros, cerca de las 5:30 
de la mañana; era increíble que en diez 
lloras, a pesar de los contratiempos hu- 
biéramos hecho el trayecto. Tomamos 
café, descansamos un rato, y con un 
guia de la zona, el primer alzado que 
se nos unía, partimos inmediatamente 
hacia el norte, pasando entre la loma 
de La Confronta y la de La Imprenta, 
donde se imprimía “El Cubano Libro" 
durante la Guerra de Independencia. 
Estábamos atravesando unos pinares, 
sin pinos.* de tierra colorada y mine- 
rales. donde sólo’ hay yerbas amarillas 
de sabana que ni los chivos la comen, 
todo esto lo hacíamos ya a pie desde 
Gimbambay en que dejamos los carros. 

APARECE LA AVIACION 
Eran las diez de la mañana del día 
once e íbamos ascendiendo bajo un 
fuerte sol y un calor insoportable, muy 
cansados, pero libres al fin de la ten- 
sión nerviosa que por muchas horas 
hablamos mantenido, cuando en eso 
apareció la Aviación iniciando su ame- 
trabamiento por donde acabábamos de 
dejar los canos camouflageados. In- 
dudablemente que la Aviación se guia- 
ba más por los informes que hablan 
recibido que por lo que observaba; pe- 
ro por suerte ya habíamos rebasado el 
primer íirmecito y de cabeza nos lan- 
zamos en un arroyo próximo, donde 
esperamos por espacio de dos horas; 
hubo un pequeño receso del raid aé- 
reo. aproximadamente al mediodía, co- 
sa que aprovechamos para salir de alli 
completamente disfrazados de malo- 
jos; el segundo raid nos sorprendió ca- 
minando por extensa sabana pelada, 
que jamás pensé que hubiera en los 
allos de los Pinares al norte de Mi- 
randa, fiero ya esta vez nos encontrá- 
bamos bastante alejados, camoufla- 
gcados y caminando a gran distancia 
unos de los otros, por lo que seguimos 
avanzando por esa zona que sólo pro- 
duce pinos ya inexistentes. Llegamos a 
media tarde a la zona de Piloto Arriba, 
donde empezamos a encontrar algunos 
bohíos y en ellos lomamos agua y café, 
y aunque el trayecto hecho por bue- 
nos caminos había sido bastante ex- 
tenso, decidí seguir avanzando hasta 
internarnos en la zona cafetalera. Pa- 
samos por una pequeña mina, propie- 
dad de lu hermano Ramón, quien se 
la tiene arrendada no sé a quién, allí 
nos facilitaron la poca .dinamita, me- 
chas y fulminantes que tenían: segui- 
mos avanzando hasta llegar a las 4:00 
p.m. a la zona del Piloto El Medio al 
norte del municipio de San Luis, don- 
de decidí acampar interceptando el ca- 
mino de camiones que va de Mayari 
a Miranda. El agotamiento era gene- 
ral y muchos pies ampollados; sopor- 
table fue esa inmensa jornada sólo por 
veteranos de las escabrosidades de la 
Sierra Maestra y por estos miembros 
de la Columna No. G “Frank País” que 
cumpliendo la palabra empeñada con- 
migo antes de partir, de no transigir 
con el cansancio en los próximos diez 
días, mantuvieron en lodo momento un 
comportamiento ejemplar en sentido 
general, todos* sabían de la responsa- 
bilidad que teníamos y todos se preo- 
cupaban de que las cosas salieran bien, 
como así fue. A las veinte horas de ha- 
ber salido de San Lorenzo en la Sie- 
rra Maestra, con diez horas en carros 
y otras diez en marcha a pie y forza- 
da. habíamos logrado atravesar la 
provincia, llegar hasta Piloto El Medio 
al norte de San Luis y abrir el Segun- 
do Frente en la zona norte de Oriente, 
hacía ya sesenta horas que algunos 
compañeros no dormíamos nada. Ce- 
rrándose asi este primer capitulo que 
recoge las peripecias del viaje, el cual 
ha sido detallado minuciosamente para 
que se sirva de experiencia en cual- 
quier decisión futura. 

COMITES DE CAMPESINOS 
REVOLUCIONARIOS 
A la mañana siguiente, día doce de 
marzo inicié inmediatamente la orga- 
nización de la zona de Majaguabo, que 
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comprende todos los barrios de Pilote 
Arriba. El Medio y Bajo. Mientras ob- 
tenía datos generales de cuanto podia 
interesar, conseguí cien fulminantes 
para la futura fábrica de M-26 que te- 
nemos en proyecto e hice contacto con 
un individuo de quien tenía noticias 
que había hecho algunos intentos de 
organización revolucionaria y puse en 
práctica la idea de los comités DE 
CAMPESINOS REVOLUCIONARIOS 
del M-26 de Julio, con un secretario que 
funge de jefe, un delegado civil y olio 
militar, dándoles todas las instrucciones 
necesarias con vista al futuro y basa- 
das en nuestra experiencia de la Sierra 
Maestra. En síntesis la misión de estos 
comités por el momento es la de ir 
haciendo acopio de víveres que deben 
ir almacenando en lugares seguros, la 
de ir preparando un elemental servicio 
de información, de enlaces, etc., y es- 
pecíficamente el delegado militar tenia 
la misión de formar una patrulla de 
diez hombres como máximo con las ar- 
mas que pudieran recoger por la zo- 
na para encargarse del orden de la 
misma; por la mañana de este mismo 
dia oigo por la radio la referencia de 
tu carta por la CMKC, que estaba muy 
buena, y posteriormente la noticia de 
la suspensión de las garantías y cen- 
sura previa, que indudablemente pre- 
cipitó tus declaraciones y nuestro cru- 
ce; seguimos nuestra marcha por esta 
rica zona cafetalera, acampando cer- 
ca de Paraíso en el municipio de Maya-' 
rí; y el trece de marzo, nos levanta- 
mos a las tres de la madrugada y con 
una avanzada tomamos el barrio de 
Paraíso de la 'zona de Rio Frío, cuyo 
punto divide Jos municipios de esta zo- 
na cafetalera y en un pequeño raid re- 
cosimos a todos los confidentes^del Go- 
bierno cogiendo una escopeta automá- 
tica y dos revólveres y después de ha- 
ber hecho las advertencias de rigor los 
dejamos a todos en libertad. 

DETENCION DE CONFIDENTES 

Salimos todos amaneciendo des- 
viándonos hacia la izquierda y cogien- 
do la zona de Monte Alto, pasamos por 
la Loma El Chivo, atravesamos el rio 
de Mayari, cerca por donde desembo- 
ca el ricLPilolo, atravesarnos :a finca 
del Maci" Todas estas magnificas zo- 
nas son de espesos cafetales y colonias 
peladas, pero de muy buenas perspec- 
tivas para las futuras guerra de gue- 
rrilla. llegamos a la extensa zona ca- 
fetalera de Yaguas! como a las diez 'an- 
tes meridiano habiendo caminado ya 
como cuatro leguas y a medida que 
Íbamos avanzando en las pequeñas pa- 
radas que hacíamos de descanso, so- 
bre lodo las horas del mediodía, por 
ser por el sol imposible caminar du- 
rante esa hora, Íbamos haciendo con- 
tados al mismo tiempo que detenien- 
do a presuntos confidentes, a los que 
se les leía la cartilla antes de ponerlos 
en libertad; marchamos por caminos 
de camiones en buen estado hasta lle- 
gar a los graneles caseríos de Yaguasí, 
Songo, en los cuales acampamos y fue 
cuando tuve noticias de los pocos alza- 
dos que había en la zona, autorizados 
por nuestro Movimiento y que días an- 
tes habían realizado con éxito un ata- 
que al pequeño cuartel de Mayari Arri- 
ba. tras de los cuales envié rápidamen- 
te algunos emisarios; al día siguiente 
decidí inclinar nuestra ruta con rum- 
bo a la Sierra Cristal, por lo que fue 
preciso hacer algunas jornadas de no- 
che para atravesar las inmensas fincas 
de cientos de caballerías de potrero, 
con miles de cabezas de ganado de al- 
gunos parientes de Fico Fernández Ca- 
sas y otros latifundistas más, así lle- 
gamos al amanecer del dia quince de 
niai-zo al Aserrío de Corea, más o me- 
nos entre el centro o al Sur del muni- 
cipio de Mayari y al norte del de Son- 
go. siendo éste un importante cruce 
de caminos de jJvlayari-Sagua-Songo- 
Santiago y en donde decidimos pasar el 
dia y la noche con todas las salidas 
emboscadas por Jos pelotones y prohi- 
biendo la salida de vecinos. Mientras 
tanto me dediqué a organizar el Co- 
mité de Campesinos Revolucionarios 
No. 2 en la misma forma y con igua- 
les instrucciones que el primeramente 
formado, aquí hube de obtener noticias 
de los pequeños grupos de alzados que 
habían pasado en camiones por esta 
zona El dia diez y seis llegamos a las 
estribaciones de la Sierra Cristal don- 
de hay varios aserríos que fueron pa- 
ralizados. permitiéndoles solamente la- 
borar las maderas que están desmon- 
tadas; por esta 2 ona el capitán Pino 
Aguila de Mayari tenía el fabuloso ne- 
gocio de extraer maderas de la Sierra 
Cristal, la cual la tienen casi desmon- 
tada. calculándose 'que en cinco meses 
hayan cortado de tres a cuatro millo- 
nes de pies de pino. De acuerdo con 
este último Comité creado, se organi- 
za un servicio de inteligencia de todas 
estas zonas hasta el mismo poblado 
de Mavarí 
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INUTILIDAD TACTICA DE LA 

SIERRA CRISTAL 

La ruta que hasta ahora hemos lle- 
vado ha sido más o menos zigzagueante 
hacia el Noroeste; la necesidad de ir or- 
ganizando me obliga a reducir las grandes 
jornadas que hasta ahora había realizado 
Después de estar dos dias por aqui y com- 
probar la inutilidad táctica de la iSerra 
Cristal, en la que escasean los bosques y 
la comida, di un viraje hacia el sur. pasan- 
do más o menos entre Mayari Arriba y 
Las Calabazas de Sagua, hasta llegar a 
las prximidades de Bayate; barrio pertene- 
ciente a Guantánamo al norte del mismo; 
entre esta zona y la anterior dejo organi- 
zado el tercer Comité de Campesinos Re- 
volucionarios. que inmediatamente puse 
en contacto con los anteriores A través 
de toda esta última zona abundan los pe- 
queños cafetales en forma escalonada den- 
tro de los grandes potreros de zonas des- 
montadas y de escasas arboledas y es 
aquí que en la madrugada del dia veinte 
de marzo hago contacto con el capitán De- 
metrio Montseny (Villa) quien es un mag- 
nifico compañero de Guantánamo o que 
se caracteriza por su seriedad, capacidad 
de trabajo, valentía y disciplina, que re- 
cientemente había recibido una comunica- 
cin del compañero Daniel informándole 
de nuestra presencia en esta zona norte 
y que debía venir inmediatamente a subor- 
dinarse a nuestras órdenes. Al presentar- 
se tenía bajo su mando un pelotón de 
veinte y cinco hombres bien uniformados, 
con bastante buena disciplina y armados 
perfectamente con el siguiente equipo: 
siete rifles Garant; cuatro Springfields; 
dos ametralladoras de mano calibre 45. 
marca Verela de fabricación italiana; una 
carabina M-l; tres Winchester calibre 44 
con suficiente parque; además contaba 
con una buena cantidad de armas cortas 
Cuando el Movimiento le orden alzai-se 
sólo le entregó las dos ametralladoras, los 
Winchester y los rifles 22, posteriormente 
haciendo una incursión dentro de las Mi- 
nas de la Nicaro en el mismo pueblo, des- 
pojó después de algunas escaramuzas con 
un cabo del Ejército y algunos guardias 
jurados, logró quitarles a éstos últimos 
los siete Garant completamente nuevos. 
Jos Springíield y el M-l Esta acción tuvo 
mucha resonancia y fue aquella en que se 
decía que los Rebeldes habían pelado al 
rape a los jurados dejándolos despuésé en 
libertad, lo primer es absolutamente in- 
cierto, pues estos muchachos mantienen y 
observan la misma rigurosa disciplina que 
nosotros mantenemos en la Sierra Maes- 
tra Ese mismo dia por la tarde hice con- 
tacto con el teniente Raúl Menéndez To- 
massvich autorizado también por la Direc- 
cin Nacional para operar en esta zona, 
quien a principios de marzo atacó el cuar- 
telito de Mayari Arriba y aunque logra- 
ron escapársele algunos guardias siempre 
consiguieron hacerle algunas bajas y cap- 
turaron cinco Springíield, una ametralla- 
dora Thompson de mano y algunas ar- 
mas cortas, que con algún que otro 
Springíield y Mosquetomes más y varias 
docenas de escopetas de todos los tipos 
íorma su equipo bélico bastante deficiente, 
con un total de unos cien hombres de 
disciplina deficiente 

Decidí ascender a capitán ál compa- 
ñero Tomassevich y con su unidad re- 
ducida a la mitad, crear la Compañía A 
que operaría en el territorio de Alto Son- 
go subordinada a esta columna No. 6 
"Frank País” Igualmente decidí unir el 
pelotón del capitán Demetrio Montseny 
(Villa) con el pelotón de los Mau de Efi- 
genio, actuando éste último como jefe y 
el otro como segundo para formar la 
Compañía B que operaría en la zona de 
Guantánamo. Como verás he adoptado 
el sistema de ir creando compañías con 
zonas asignadas para que formen parte 
de nuestra Columna No. 6 "Frank País”; 
para esta fecha, veinte de marzo, ya 
contábamos' con dos Compañías fuerte- 
mente armada, o sea. la de Efigenio y el 

grueso, de la tropa que trajimos de la 
Sierra que aún permanecía conmigo, ade- 
más de la de Songo (A) débilmente arma- 
da como anteriormente hube de señalarte 
y al mando del capitán Tmassevich 

EFICAZ AYUDA DE LA 

POBLACION CIVIL 

En la mencionada zona de Bayate me 
mantuve unos tres días acabando de or- 
ganizar y esperando recibir la visita de 
algún miembor de la Direccin General, 
quienes me mandaron al jeef de acción 
local de Guantánamo. apellidado Lara, 
más conocido clandestinamente por **To- 
to”; siendo éste un inquieto luchador, con 
el que inmediatamente nos pusimos de 
acuerdo para recibir algún parque y la 
ayuda futura que necesitamos en todos 
los órdenes Fue por medio del citado 
compañero que recibí el incendiario mani- 
fiesto de la iSerra Maestra de fecha 12 
de marzo, cuyas consecuencias me atreví 
a prever en esa fecha, por lo que con el 
mencionado compañero "Toto” prepara- 
mos un plan de emergencia coordinado 
con los compañeros de las milicias de la 
ciudad de Guantánamo, de la cual es él 
jefe, por si los acontecimientos se preci- 
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pitaban para principios de abril y finali 
zada esta entrevista partí a las once de la 
noche por los magníficos camiones que 
hay por aquí, caminando aproximadamen- 
te unas cinco leguas en un tiempo record 
de cuatro horas, llegando a la zona de 
Monte Rus de Guantánamo, después de 
haber pasado per varios barrios de exten- 
sos cafetales y bodegas bien surtidas en 
lugares estratégicos y una población civil 
decidida a ayudar hasta el infinito En 
este lugar le organicé a Efiegnio por ser 
dentro del territorio a éél asignado un 
nuevo Comité de Campesinos y me en- 
contré el primer problema de escopeteros 
alzados por la libre "de los del tipo de 
chino Chang” con asesinatos de campesi- 
nos, golpeaduras,, exigencias de dinero y 
armas, etc... 

proceso de alzados 

-roit LA LIBRE” 

Después de las investigaciones perti- 
nentes les inicié un proceso, siendo con- 
denados los tres cabecillas a muerte y al 
día siguiente dos de ellos lo fueron simbó- 
licamente. uno de los cuales por poco 
muere del corazón, en tanto que el cabe- 
cilla principal sí cayó fusilado por un pe- 
lotón y el resto de sus miembros los dejé 
con la orden de que se presentaran todas 
las semanas ante el sargento Filiberto 
Torres, jefe de una patrulla de la cual te 
hablaré a continuación: este compañero 
es un rústico campesino de aspecto bravio 
y muy disciplinado que hacia ocho meses 
que se había alzado, con algunas escope- 
tas y revólveres le hizo una emboscada 
a un jefe del Ejército matando a casi to- 
dos sus ocupantes y armándose un poco 
mejor. Tiene un pelotón de 23 hombres 
y ha sido el único que cumpliendo ins- 
trucciones se ha mantenido con el nú- 
mero de hombres asignados. Todos los 
demás autorizados, o no, han padecido de 
delirio de grandeza, queriendo tener bajo 
sus respectivos mandos cuantos fui ruma- 
nas aparecen por ahí con una escopetica 
o un revólver. De este pelotón de Filiberto 
hice una patrulla móvil en una zona de- 
terminada del municipio de Guantánamo, 
subordinada a la Compañía "B” de Efige- 
nio; en la actualidad cuenta con seis 
Springfiend, una escopeta automática cali- 
bre 12, varios rifles automáticos calibre 
22 y muchas escopetas <lc repetición y 
de un solo tiro, además de muchas armas 
cortas. 

UNA BANDA DE RATEROS 

Inmediatamente después de organi- 
zados, los envié urgentemente a capturar 
una banda de rateros que asolaba la re- 
gión, siendo al dia siguiente en que se 
produjo su captura, igual que la de varios 
grupos de muchachos que actuaban por 
la libre. En la mañana del dia 25 de mar- 
zo la invertimos en un rápido proceso con 
un balance de tres condenados a muerte 
y ejecutados inmediatamente con toda 
solemnidad delante de sus compañeros de 
fechorías y de todos los alzados por la 
libre... Inmediatamente procedimos a or- 
ganizar en forma de patrullas de Servicio 
de Inteligencia Campesinos a los escope- 
teros restantes y con un discurso los des- 
paché. dando magníficos resultados, pues 
a las cinco horas ya nos están llegando in- 
formes de dos o tres leguas a la rendon- 
da. Empezamos a hacer croquis y mapas 
de la zona, los caminos todos de camio- 
nes y situados sólo a dos horas de la ciu- 
dad de Guantánamo, con sus puntos estra- 
tégicos, etc . copias de los mismos se los 
envié a Efjgenio por esta zona se organizó 
una red telefónica que nos permite comu- 
nicamos con cuatro puntos distantes. Des- 
pués de haber trabajado diez horas nos 
llegó un mensaje de Toto, el dirigente de 
Guantánamo. que días antes se entreviste 
conmigo, donde me informa que fue a 
Santiago, y aunque no había logrado co- 
municarse con Daniel, pero que en consul- 
ta con varios miembros de la Dirección 
Nacional todos estaban de acuerdo que los 
acontecimientos se precipitarían para 
principios de abril, pues el Manifiesto de 
la Sierra Maestra había encendido la chis- 
pa y la huelga era una cosa inevitable por 
la agitación reinante en el país; ellos acon- 
sejan finalmente poner en ejecución los 
planes de emergencia de que habíamos ha- 
blado. Ar.ie un movimiento de huelga ge- 
neral poca cosa podíamos hacer en el or- 
den bélico con nuestras escasas fuerzas si- 
no dar más bien un apoyo moral a la 
misma en determinada zona En vista de 
la situación lo fundamental sería la huel- 
ga y nuestras escasas fuerzas sino dar 
más bien un apoyo moral a la misma en 
determinada zona En vista de la situación 
lo fundamental seria la huelga y nues- 
tras fuerzas armadas pasarían a un plano 
secundario; por lo que inmediatamente 
puse y envié el siguiente plan: después 
de hacer una serie de consideraciones tác- 
ticas, el asunto bélico se reducía a lo si- 
guiente: Cía "A” bajo el mando del ca- 
pitán Tomassevich descendería hasta si- 
tuarse al oeste de Guantánamo; la Compa- 
ñía B bajo el mando del capitán Efigenio 
se aproximaría por el norte de la misma 


ciudad y yo con el resto de la columna 
con Pena, Jiménez y Ciro me situaría por 
c-1 este. 

EL APOYO A LA HUELGA GENERAL 

En un momento determinado, cuando 
la situación de la huelga lo aconsejara, 
presionaríamos por el norte, sur \ este, 
actuando en pequeñas patrullas para 
cuando fuera necesario acercarse a ios 
arrabales hacer algunos disparos, cosa de 
además de la presión interna de la huel- 
ga. se sintiera nuestro apoyo por medio 
de la hostigación de afuera hacia adentro; 
velando al mismo tiempo cualquier opor- 
tunidad que se nos presentara en las em- 
boscadas cercanas a la ciudad Era lo 
único que podíamos hacer a los veinte días 
de estar abierto el Segundo Frente; esa 
misma noche di un mensaje a las otras 
unidades, citando urgentemente para el 
dia siguiente, mientras tanto, de ahí en 
adelante todo sería urgente, pedi mate- 
riales para la fabricación de M-2G y va- 
rias cosas mas. Creo el Cuerpo de Oficia- 
les de la Inteligencia Rebelde que de gran 
utilidad nos ha sido hasta la fecha en to- 
dos los órdenes, pues son los que se encar- 
gan de los interrogatorios a detenidos, 
hacer croquis de los puntos que en un 
futuro pueden ser objeto de un ataque 
nuestro; de dirigir nuestro servicio de 
inteligencia y espionaje, instruyendo a 
sus miembros en todos los trabajos espe- 
ciales que se presenten. 

El miércoles 26 de marzo me reuní 
con Jos jefes de las demás unidades y 
trazamos los planes finales, estábamos 
tan optimistas que le pusimos Operación 
Omcga. Partí por la mañana del día si 
guíente ya que era el que más tenia que 
caminar para ocupar mi posición, además 
quería buscar dinamita de todas mane- 
ras para la fabricación de ios M-26. Atra- 
vesamos el Municipio de Sagua de Tá- 
namo por el Sur y llegamos al Norte de 
Yateras; llegamos a la Zona de Guayabal 
de Yateras; Palenque y Felicidad, cuyo 
Cuartel abandonado dias antes por el 
Ejército estaba ahora ocupado por es- 
copeteros mal organizados. En esta ri- 
quísima zona llegamos en vehículos mo- 
torizados y hasta la fecha mientras no 
llueva ése será nuestro medio de trans- 
porte. Aquí nos encontramos un respon- 
sable designado por el Movimiento, perso- 
na de gran honradez y deseos de tra- 
bajar, pero completamente incapacitado 
para organizarse; en medio de toda esa 
precipitación traté de organizarlo lo me- 
jor que pude para utilizarlo en los mis- 
mos planes que Íbamos a llevar a cabo. 
La fiebre de alzamientos en masa, con el 
anuncio de la huelga empezó a constituir 
uno de Jos problemas más serios. La 
anarquía reinaba por doquier, el mero 
hecho de nuestra presencia constituía un 
factor que alentaba alzamientos en todos 
los barrios esperando unirse a nosotros. 

LOS ALZAMIENTOS EN MASA 

Al llegar al Guayabal de Yateras me 
encontré cerca de doscientos escopeteros, 
la mayoría buenos muchachos de esa zo- 
na. pero viviendo una ilusión de revo- 
lución en varios campamentos que te- 
nían. con jeeps hasta para ir al servicio; 
comiendo por la libre en una fonda con 
cocineros y todo; el pueblo se lo brindaba 
y lo único que hacían era correr como 
gallinas locas con todos los carros que 
tenían ocupados de un lado para otro. 
Aquello me dio la impresión de un cam- 
pamento de locos, el responsable tenía 
más de n.il pesos en tesorería que pen- 
saba remitir para la Tesorería de Guan- 
tánamo, a la que enviaban todas sus mag- 
níficas recaudaciones; a este señor le di 
órdenes de que nos los guardara ahi. Es- 
tando ya próximo a partir para colocarme 
al Este de Guantánamo. me llegó Daniel 
con un jefe de patrulla que había man- 
dado a buscar en la tarde del treinta de 

marzo. Las noticias que me traje me obli- 
garon a variar totalmente los planes, quien 
después de hacerme una breve exposi- 
ción de la reunión de la Sierra y un en 
foque general de la situación agitada del 
país, me explicó que la huelga ha logrado 
contenerse una semana más por lo mo- 
nos, tiempo en que aprovecharía el Mo- 
vimiento para introducir armas recién 
adquiridas en el extranjero y que para 
nuestra zona habían destinado un car- 
gamento tuya enumeración nos erizó ios 
pelos. Esto tenía que llegar por via aérea 
el día anterior a esta entrevista, por lo 
que suspendieron el envío al no locali- 
zárseme a tiempo. 

Tres días llevaba Daniel en mi per- 
secución y desgraciadamente por cuestión 
de tres horas no nos encontramos el 
primer dia. Acordamos la fecha del dia 
tres de abril por el mismo punto o sea: 
El Aeropuerto de Moa, al Norte, entre 
Sagua y Baracoa, dohde se hallan las Mi- 
nas de Cobalto, por lo que desde aquí 
mismo enviamos un mensaje urgente pa- 
ra Guantánamo señalando la nueva y de- 
finitiva fecha para la operación de "LA 
NIÑA”. 


OPERACION "LA NIÑA» 

Al dia siguiente se fue Daniel y por 
la noche partimos en nuestros vehícu- 
los hasta cerca de las Cuchillas de Saiv 
Santa Catalina, de ahi seguimos a pie y 
de noche aprovechando la luz de la luna, 
pues esa zona carece de vegetación fron- 
dosa sólo abundan pinos quemados y 
charrascaies de yerbas pequeñas. La tie- 
rra al igual que los Pinares de Mayari, 
es colorada, estéril, mineral y en extremo 
calurosa. Como habíamos avanzado de- 
masiado hicimos un alto en un batey 
abandonado, dentro ele los límites de Ba- 
racoa. Afonde dos emisarios para hacer 
contacto con dos compañeros responsa- 
bles que trabajan en las Minas de Moa. 
quienes conocían de la operación y me 
habían sino señalados por Daniel. Al dia 
siguiente, o sea, el dos de abril, después 
de atravesar la Cuchillas de Toa y es- 
tando ya entre éstas últimas y las de Moa, 
vienen los emisarios con mensajes de que 
por ahi ya no se puede hacer nada, pues 
el dia treinta y uno de marzo Efigenio ha. 
bia tornado ei pueblo con su Compañía, 
apoderándose del Aeropuerto e ilumi- 
nando la pista con luces de camiones, don- 
de estuvo hasta medianoche y retirándo- 
se posteriormente. Al tomar el pueblo 
tuvieron una escaramuza donde mataron 
a un soldado, los demás que paraban en 
diferentes casas se dieron a la fuga, lie» 
vúndose Efigenio de retirada algunos bue- 
nos carros para el uso de su Compañía 3 
también consiguieron muchas armas cor 
tas al detener a los guardias jurados. Co 
mo consecuencia de esto, hoy el Ejército 
ha reforzado fuertemente el poblado, ct> 
yos soldados están parapetados en el Ao 
ropuerlo, por lo que descubrieron mies 
tras intenciones. 

Ya sabia yo que Efigenio se dirigía a 
Moa, pues me llegó antes de partir para 
acá y después de haberse ido Daniel, un 
informe de Efigenio diciéndome del asun- 
to, ya que la Dirección de Guantánamo 
en busca de nosotros se encontraron con 
él y acordaron la noche del treinta y uno; 
No tuve tiempo de avisarle a Efigenio 
que la nueva fecha sería el día tres, pues 
Daniel y yo al acordarla ignorábamos 
que ya hablan hecho contacto con Efige- 
nio con una nueva fecha, y al llegar nues- 
tra orden a Guantánamo, éstos la cunv 
plieron estrictamente aunque hubiera si- 
do mejor que dejaran las cosas como 
estaban y nos hubieran informado que 
Efigenio las iba a recibir; no obstante, 
yo había quedado con Daniel de tener 
un Aeropuerto de emergencia situado en 
el medio de nuestros territorios en el 
Municipio de Sagua, muy cerca de los 
linderos d'í Yateras y Baracoa: en un lu- 
gar conocido por Ccpeyal de Sagua, allí 
agrandamos una pista vieja con tracto- 
res hasta quinientos y pico de metros. 
Durante ei día la pista se tenia camufla- 
geada con troncos y mato jos; en una trin- 
chera con tocho de zinc cubierto de tierra, 
matojos y pinos recién transplantados, 
estaba colocada una potente planta para 
Ja ijfnir.ación, contando ésta con cua- 
renta bombillos de cien bujías, cerca de 
diez faroles Cóloman de Gas, además se 
colocaban los focos de varios jeeps al 
principio y final de la pista; se mante- 
nía cerca una planta de emergencia para 
caso de que hiciera falta. Tomamos mili- 
tarmente ia zona, por cierto no muy po- 
blada, donde no se permitió transitar a 
nadie y los que se asomaron quedaron 
presos; durante cuatro noches estuvimos 
esperando pacientemente, incluso con 
cierta esperanza, pues Daniel nos informó 
que esperáramos hasta el ocho, pero ya 
el dia siete me informó que la "niña” no 
podía llegar, pues te la enviaron a ti y 
que a parecer le habia llegado bien, per* 
diéndose sólo el avión que tuvieron que 
destruir por dañársele el tren de aterri- 
zaje. No nos dolió, pues al menos les 
llegó a ustedes que más falta les hacía, 
aunque a nosotros, ahora más que nun- 
ca, por las causas que te explicaré más 
adelante, nos hace falta un reíuercito. . . 
aunque sea de parque 30-06. No estuvi- 
mos ociosos durante ese tiempo, ya que en 
nuestra b.isc aérea sólo estaba un pelo- 
tón y un refuerzo con Efigenio que ya 
habia regresado; el resto de la gente que 
está conmigo la tenia en el barrio de 
Guayabal de Yateras, donde se improvisó 
una fábrica de M-26 con dinamita que 
conseguimos y en ella teníamos catorce 
hombres trabajando dia y noche. 

Comencé a organizar después de de- 
purar a más de cien escopeteros, que lo 
único que hadan era comer. Salian de 
postas cuyo desayuno era el siguiente: 
un bistec, malla fría y pan con mante- 
quilla; el almuerzo y la comida se los 
llevaban in carros, los cuales lo utiliza- 
ban para todo y en fin era un ir y venir 
de jeeps. Se hicieron cinco pelotones en- 
tre los mejores escopeteros, de quince 
hombres con un sargento y dos cabos 
cada uno; se organizó un cuerpo de Sa- 
nidad con un hospital y sus enfermeras, 
al frente del cual se puso bajo su direc- 
ción a una señora que lo organizó muy 
bien, aprovechando que el marido es mé- 
dico, esta señora nos ha prestado hasta 
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ahora muy buenos servicios en esa zona. 

CON MENOS EMPEZO EL CHE 

Utilizando algunos tractores de com- 
pañías madereras se organizó un Cuerpo 
de Obras Públicas que arregla y abre nue- 
vos caminos, lo que nos facilita la rapi- 
dez en nuestros movimientos. Al frente 
cié esta Compañía D cié Ya ¿oras, había 
que poner un barbudo de todas maneras 
por lo tanto escogí al compañero Mu. 
miel Fajaido con el grado do capitán y 
como segundo jefe, con el grado de pri 
mor teniente a un competente compañero 
que un mes antes fue enviado a la zona 
por la Dirección do Guantánamo, estáñelo 
él subordinado al jefe anterior, quien pa- 
so a ser Intendente Entre Enjarcio y su 
segundo jvfe se complementan muy bien 
lo que le falta a uno lo tiene el otro. Con 
él dejé además al teniente Vicente Pe- 
reda, y a los subtenientes Jesús Alejan- 
dro "Chuchó” y a Argel io Campos "el de 
Palma Mocha”, los tres con rifles Garant, 
que además de la ametralladora Thomp- 
son de Fajardo un Springlield con 30 
M-26; unas cuarenta bombas do mano y 
cerca de setenta y cinco escopetas de 
cartuchos con balines, que constituye lo- 
do ello el equipo de que está formado 
esta compañía. "Con menos empezó et 
Che”. En esos dias. aún tenía la esperan- 
za de recibir "la niña” que no llegó, con 
la cual hubiera mejorado mucho csra 
compañía. Uno de los pelotones de Ja mis. 
ma tiene tomado permanentemente el 
pueblo de Felicidad de Yoleras y otro ac- 
túa cerca de Jamaica, cabecera del Tér- 
mino Municipal de Ya toras, a pocos mi- 
nutos de Guantánamo y donde hay una 
carretera asfaltada hasta Jamaica. El lu 
Des dia 7 de abril me llegan como treinta 
compañeros, bien uniformados, con -lis. 
ciplina y algunas armas bajo el mando 
del sargento Zapata y el teniente Carlos 
Lile, más conocido por "Pepocito”. todos 
estos compañeros actuaban por la zona 
de Catijcil, al esto de la ciudad de Guan- 
tánamo, enviados por la Dirección Local 
de Guantánamo antes de nuestra llegada; 
ya que ellos habían realizado algunas 
acciones y contaban en esos momentos 
con el siguiente armamento: seis escope- 
tas de mazorca, dos de ellas de enfria- 
miento por aire de seis tiros y ajuste 
;.ara calar bayonetas, este tipo, de arma 
era empleado por los yanquis en la Se- 
gunda Guerra Mundial con el fin de des- 
truir los nidos de ametralladoras (fue- 
ron conseguidas) cuatro en la base por 
compañeros de Guantánamo; un rifle Ga- 
rant con ciento sesenta tiros, esta arma 
fue obtenida por un muchacho que en 
Yaterilas donde está el Acueducto mató 
a un soldado y le llevó las armas. 

Decidí lomar la Compañía E que ope- 
rará en el Municipio de Baracoa, Sur de 
Y'atcras y Este de la ciudad de Guanbi- 
ñamo, en estos dos últimos puntos será 
donde operará por ahora dicha Compañía 
puesto que en el Municipio de Baracoa 
sólo hay tropas en la ciudad y en otros 
dos puntos: Maisi, puesto de la Marina e 
lmias, Cuartel de la Guardia RurrV que 
había decidido atacar. Para íormav esta 
Compañía E decidí unir los muchachos de 
Caujeri con Ciro Frías y algunos de sus 
muchachos, siendo designados los sigu.en- 
les con sus respectivas armas: capitán 
Ciro Frías con un Garant; teniente José 
Soto Mayor con un Garant; Juan Carlos 
Borges con un Garant: Gerardo Reyes 
(Yayo) con un Garant; Nono Pérez con 
un Johnson y Hechcvarria con un John- 
son (1 de Gilberto Caldero que pasó a 
jefe de la fábrica de bombas) ; Floiran Pi- 
fia con una mirilla; Conrado Díaz con un 
Springficld; Moralitos con un fusil ame- 
tralladora Browing; además de los com- 
pañeros Labrada y Lito con armas cor- 
tas, incluyendo también 30 M-26 y 30 bom- 
bas de mano, siendo Ciro jefe de la 
Compañía E y el teniente Carlos Lito "Pe- 
pecito” segundo jefe. Reforcé tanto a Ciro, 
porque inmediatamente le ordené atacar 
el cuartel de lmias. que está en el litoral 
entre Guantánamo y Baracoa con una 
guarnición de diez y siete soldados. E» 
siete por la noche partió Ciro, el dia si- 
guiente mandé avanzar nuestra columna 
motorizada hacia la zona de EJigenio, 
desde donde operaré en vista de que Ciro 
ocupó el lugar donde me dirigía de acuer- 
do con la idea original. Yo marche al día 
siguiente con una pequeña patrulla con 
la cual me había quedado resolviendo 
asuntos pendientes. Por el camino, en la 
mañana del dia nueve, oigo en el radio 
de mi jeep la arenga que por la CNC 
lanzó el Movimiento iniciando Ja huelga. 
Encontré ia columna acampada en la mi- 
tad del trayecto que teníamos que ir al 
Norte de Guantánamo. Un fuerte aguacero 
me obligó a decidir quedarme un dia mas 
para que se orre el camino y los carros 
pudieran avanzar. Disuelvo aquí en Santa 
Catalina una patrulla de 31) escopeteros 
que organicé dias antes, quienes permi- 
tieron pasar dias atrás una columna ene- 
miga sin tirarle un tiro y aún peor sin 
molestarse siquiera en mandarme un avi- 
so urgente, pues tiempo tuvimos de ha- 
cerle algo que valiera la pena; por poco 
fusilo al jefe de la misma, que fue cul- 
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pable de que Daniel no nos encontrara 
el primer dia que salió a buscarnos. 

LA FABRICA DE M-26 

Nuestra fábrica de M-26 es monlable 
y desmontable en media hora, de los ca- 
iros asignados a la misma, incluyendo 
una planta eléctrica grande y otra pe- 
queña. se le buscó un local y estuvo tra- 
bajando durante unas quince horas se- 
guidas. Dondequiera la instalamos. 

Hay círa Compañía, la C de Sagua y 
Mayari. compuesta de escopeteros. Cuan- 
do Eíigetiio pasó cerca de Sagua en su 
\iajc hacia Moa que hizo en carros, tuvo 
r om acto con unos 300 escopeteros por la 
libre bajo el mando de Evans Rosoli, aquel 
que tú mandaste a buscar por tener mu- 
cha experiencia en explosivos. Eíigenio 
resolvió traer a Evans y su "Estado Ma- 
yor" como habían sido mis órdenes an- 
teriores y dejó al teniente Julio Pérez 
responsable provisional de esa zona pa- 
la depurar entre los escopeteros a ‘lo’s 
peores” y ver que se hacia. El compañero 
Evans está actualmente trabajando en 
nuestro departamento de explosivos, sien- 
do su conducta intachable y productiva. 
Viendo lo bien que trabajó Julio Pérez 
decidí ascenderlo a capitán y jefe de la 
Compañía C de Sagua y Mayari. prime 
ramón te lo envié a él sólo, más tarde le 
envié a Li.pieño y ahora le envió a Igna- 
cio Leal de los "Barbudos”. Julio tuvo la 
suerte de encontrar un magnifico com- 
pañero do dicha zona a quien Lo ascendí a 
primer teniente y segundo jefe de la Com- 
pañía (Baudilio Méndez). Ya han dopu 
lado. a más de ciento cincuenta escope- 
teros; habiendo tenido ya dos encuentros 
con el Ejército, incluyendo los pelotones 
c!e Tolete» os "esto último como compren- 
derás en forma humorística” que van al 
combate ron tolcies y bombitas de mano. 
Hasta ahora han cumplido la orden dada 
de no dejarse pasar al Ejército por esa 
zona del Norte, mientras acabo de orga- 
nizar y formaliza! el Centro Norte de 
Guantánamo. 

Estando en Santa Catalina dentro del 
territorio de Sagua de Tánamo, donde 
ros sorpi'-ndió el aguacero, reunido con 
Julio Péivz. coordinado con él los planes 
de lo que había que hacer en el Norte, 
recibimos al teniente José Soto Mayor, 
quien nos trajo muy malas noticias res- 
pecto al ataque de lmias pues lo atacaron 
a las dos antes meridiano (fíjate las 
distancias recorridas por el mensajero, 
lo que da una muestra de facilidad de 
nuestras comunicaciones). 

i 

I.A MUERTE DEL CAPITAN 

CIRO FBI AS 

Guantánamo y Baracoa hasta Santa 
Catalina de Sagua en un solo d¡a. Tenien- 
do que retirarse a las cinco a .m. con la 
sensible pérdida del capitán Ciro Frías, 
resultando herido el compañero Conrado 
que siguió disparando los M-26 después 
de haber ¿ido herido y también aunque en 
formas más graves, un compañero que 
muchos dias antes había abandonado et 
Ejército de Batista, en Baracoa, y se na- 
bia unido a nosotros armado de una pis- 
tola. El pobre Ciro cometió una serie de 
errores que lo llevaron a un fracaso que 
le costó la vida. A pesar de las adverten- 
cias hechas en cuanto a los informes que 
le aconsejé debía obtener antes de atacar 
el cuartclito de 17 soldados, se buscó dos 
guias, uno de los cuales hacia mas de un 
año que no iba a lmias; además le indi- 
caron la casa de al lado como si fuera la 
del cuartel sobre la que abrieron fuego * 
incluso quemaron, por suerte sin nadie 
dentro y el resto de los compañeros que 
fueron por atrás atacaron la caballeriza 
en vez del cuartel, después de un buen 
rato de tiroteo se percataron del error. 
Ciro, de pie. detrás de un árbol, en e! 
ángulo de frente del cuartel hacia la dere- 
cha, iluminado por el incendio de la casa 
que tenia, enfrente, les estaba gritando: 
"ríndanse, les habla el capitán les garan- 
tizamos las vidas” la respuesta fue una 
descarga cerrada sobre ese punto atrave- 
sándole algunas balas el corazón. lina- 
ginaie lo que vino luego. A pesar de los 
errores cometidos hubieran tomado el 
cuartel si no matan a Ciro, pues por in- 
vestigaciones posteriores supe que que 
daron muy pocos soldados ilesos o vivos 
en dicho objetivo, ya que no habían lo- 
mado ninguna medida de protección y el 
mismo era de madera; al frente el cuaitcl 
tiene un parquecito que termina en ur. 
pequeño muro que está a pocos metros 
del mismo. Tomándolo este punto, cosa 
que pudieron hacer, con los 30 M-26 que 
tenían y cocteles Molotov, que debido a 
Ja mala organización no aparecieron por 
ninguna parle, dicho objetivo hubiera si- 
do una cosa fácil. Momentos antes de lle- 
gar la fatal noticia le informaba yo a los 
compañeros que estaban reunidos, que po- 
díamos contar con las armas de lmias. 
pues era un asunto seguro; los mucha- 
dios recogieron el cadáver y su arma, de 
2 a misma forma que recogieron los heri- 
dos. remitiéndolos a la zona del Hospital 
de Fajardo, y a Ciro lo enterraron en 
uno de los cementerios ocupados en esa 
zona. 


Como consecuencia de lo anterior. la 
escasez de parque cayó como una triste 
amenaza cue se extendió sobre esa uni- 
dad. Inmediatamente mandé a Pena sólo 
para que asumiera el mando de la Com- 
pañía E dejándome su rifle para que allá 
utilizara el de Ciro, previamente recog* 
entre nosotros algunas balitas entre las 
pocas que teníamos para que se las lio- 
vara. 

A la mañana siguiente, dia 10 de 
abril. par r irnos con la columna de vehí- 
culos, a gran distancia uno de otro y ca- 
mou flageados con ramas de árboles, lle- 
gando poco a poco por la larde a nuestro 
destino. Lo primero que hicimos fue mon- 
tar la fábrica de M-26 la que todos sus 
miembros, bajo el mande de Gilberto han 
desarrollado un trabajo envidiable, labo- 
rando dia y noche. Hasta la fecha 22 de 
abril, han fabricado cerca de 20 bombas 
grandes, 422 M-26 y 400 bombas peque 
ñas de mano, material que ha sido distri- 
buido entre las distintas unidades. No se 
Jia podido fabricar más por la falla de di- 
namita que nos llega en pequeñas canti- 
dades. 

Teniendo en la fábrica preparados pa- 
ra envasar cuando llegue dinamita, pues 
ya están lechos los moldes incluso solda- 
dos. a los que solamente les falta llenar- 
los y taparlos, de estos envases tenemos 
476 M-26 y 726 bombas de mano, las que 
lian dado óptimos resultados. Conside- 
rando que las fundamos el dia siete de! 
presente, en quince dias ha sido una gran 
Jábor. 

COORDINACION DE LAS ACCIONES 

Esa misma tarde me llega un men- 
saje urgente de Toto. jefe de Acción de 
Guantánamo, de quien ya le he hablado, 
pidiéndome coordinación de acciones in- 
mediatas adjunto venia otro de Daniel 
proponiéndome que podía mandar una 
Compañía para hacer contacto con él al 
Norte de Santiago, donde pensaba alzar- 
se y presionar sobre ésta. Le contesté por 
medio del primero que era tan pocas 
nuestras tuerzas que prefería concentrar- 
las presionando sobre Guantánamo. A 
•Tolo” le contesté que venga a vernos, 
llegando a medianoche de ese mismo día 
e iniciando una reunión con todos los 
jefes de unidades presentes: Eíigenio, ai 
que tuve que ascender a comandante, 
sujeto a ¡a ratificación de la Sierra, en 
vista de la extensión del territorio a ocu- 
par y que de hecho así ha sido, quien 
hasta ahora ha desempeñado bien las fun- 
ciones asignadas; el capitán Demetro 
Montsey (Villa); Tomassevich y Julio Pé- 
rez, faltando Fajardo y Pena que espe- 
raban instrucciones en sus respectivas 
zonas. Reunión que fue necesario suspen- 
der a la media hora, pues a pesar de la 
tensión nerviosa y la emoción del mo- 
mento, todos nos estábamos durmiendo, 
por lo que exponíamos los planes bajo 
los efectos visibles del cansancio excesivo. 

Reanudada la sesión en las primeras 
horas del dia once, coordinamos lo si- 
guiente: Toto, que desde hace tiempo ha- 
bía tallado con algunos marineros del 
puesto de Caimaneras, al Sur de Guantá- 
namo. atacaría al mismo tiempo ese pues- 
to de la Marina, compuesto de 15 y 17 ma- 
rineros. y al cuartel de la Guardia Rural 
con unos ocho soldados, habiendo una 
cuadra de distancia de un objetivo al otro. 
Esta operación la llevaría a cabo ‘Toto” 
con unos ¿resenla compañeros de las mili- 
cias de Guantánamo y Caimanera, más o 
menos armados con un surtido equipo de 
todos los calibres que había podido reunir 
para la ocasión, en esta acción la apoya- 
ría el capilán Tamssevich de la Compañía 
A de Songo, con los pocos armados que 
lenia; entre Guantánamo y Caimanera en 
la carretera asfaltada cuya distancia se 
hace en siete minutos por carros, deja- 
rían una emboscada de escopeteros espe- 
rando el posible refuerzo, aunque se igno- 
raba a ciencia cierta si lo mandarían, en 
vista de las diferentes acciones que se lle- 
varían a cabo en las cercanías de Guan- 
tánamo en la misma noche. Esta embos 
cada se le encomendó a Armando Cas- 
tro. con el que todavía no me he entre- 
vistado ni he organizado, pero que está 
controlado, quien comanda una numerosa 
unidad de 200 escopeteros por la libre y 
cuyo campamento está por un punto lla- 
mado Filipinas, al Sur de la Sierra Canas- 
ta entre Santiago y Guantánamo tirando 
hacia el segundo punto y también en la 
costa Sur al Norte de la Ensenada de Ila- 
libonico; también entre Santiago y la ba- 
lila de Guantánamo. más cerca «le este 
último punto. Castro con sesenta de sus 
mejores hombres baria la emboscada cu- 
briendo la única retirada a los que ata- 
carían en Caimanera. Mientras tanto, el 
sargento Wicho (autorizado por la Direc- 
ción) quien con treinta hombres opera 
en la Sierra Canasta, a cinco minutos por 
carretera a Guantánamo y que está alzado 
desde el 30 de noviembre de 1956, la as- 
cendí recientemente a primer teniente y 
quien con sus compañeros y variado equi- 
po. entre los que se encuentran 6 Spring- 
lield, 6 escopetas automáticas, 2 Winches- 
ter calibre 44. dos rifles 22 automáticos y 
algunas escopetas más. asi como algunos 


M-26 que Ies envié debían acercarse * 
ios alrededores de Guantánamo. en K' 
cercanías del cuartel y bombardearlos c 
M-26 haciendo disparos esporádicos y gri- 
tos alentadores al pueblo de Guantánamo. 
Para todas estas operaciones entregué 
cincuenta M-26 y varias bombas de mano. 

EMBOSCADAS DE ESCOPETEROS 

Eíiger.io, con una patrulla de siete 
Mau-Mau, partió inmediatamente para 
unirse a Pena y Fajardo y llevar un ata- 
que al Cuartel de Jamaica, cabecera del 
Municipio de Yateras. hasta donde llega 
una carretera asfaltada a Guantánamo, 
unos 9 ó 10 minutos; debía asimismo ha- 
cer una emboscada con los escopeteros 
bien armados entre estos 2 puntos; y final- 
mente. yo atacaría el cuartel del central 
Soledad con los restos de nuestra vanguar.’ 
dia y lo que quedaba del pelotón d eJi- 
múnez conjuntamente con la gente de la 
unidad del capitán Monslny t Villa) ha- 
ciendo un total de cuarenta hombres ar- 
mados. En el cuartel, lino de los mejores 
preparados para su defensa en la zona, 
compuesto de veinte y siete soldados y 
varios chivatos bajo el mando del sar- 
gento Ivis Camps, creo que aquél que nos 
custodiaba en las sesiones del juicio por 
el ataque a Moneada y a quien unos días 
antes, al igual que a muchos jefes mili- 
tares de la zona desde Ya loras les envié 
cartas invitándolos a pasarse a nuestras 
lilas, basado en el punto 16 del manifies- 
to de la Sierra. Todas estas acciones de- 
bían llevarse a cabo en la noche del dia 
siguiente, o sea, el doce de abril. Des- 
pachado todo el mundo nos dedicamos a 
preparar nuestra operación de cuyo ob- 
jetivo, igual el del cuartel de Ceneyra y 
varios objetivos más, ya teníamos previa- 
mente muchos informes y planos dibuja- 
dos por nuestros oficiales de la Inteligen 
cia Rebelde. La mañana del día doce se 
empezó a mover nuestra unidad hacia la 
Sierra de la Hembrila compuesta de rocas 
de diente de perro y frondosos cafetales 
al Norte de Guantánamo. desde donde se 
divisa luuda las luces de la Base Naval 
de Caimaneras. Aquí en este punto deja- 
mos nuestros carros, sólo nos fallaba una 
patrulla móvil de 20 hombres de la Compa- 
ñía B cuyos miembros casi todos provie- 
nen del objetivo que atacaríamos, cono- 
ciéndose como la palma de sus manos di- 
cho objetivo. Su misión era servirnos de 
guia a los diferentes grupos que ataca- 
ríamos; pero desgraciadamente esa no- 
che no llegaron a nosotros los compañe- 
ros esperados por haberse ido por otro 
camino. Tuvimos que acampar a media- 
noche por allí mismo mientras oíamos el 
tiroteo y las fuertes del onaciones del com- 
bate de Jamaica efectuado por Efigenio 
y que se prolongó por espacio de hora y 
media. Pensé que Toto estaría haciendo lo 
mismo per Caimanera, aunque me extra, 
ñó no escuchar los M-26 que debían ex. 
plotar en los elrededores cercanos del 
cuartel de Guantánamo. A la mañana 
siguiente, dia trece de abril, llegaron los 
escopeteros de Soledad y preparamos los 
detalles finales para el ataque que se 
iba a realizar esa noche. Empezamos a 
descender a pie, tratando mucho más de 
lo que nos informaron en llegar al obje- 
tivo; nos dividimos antes de llegar en 
dos grupos grandes que más adelante se 
subdividieron en otros (los, de diez hom- 
bres cada uno para formar así cuatro 
grupos; para atacar por el frente por la 
parte, de atras y por ambos flancos. Ji- 
ménez por el frente, teniente Samuel Ro- 
diles de la Unidad de Villa por atrás, el 
propio Villa por el flanco izquierdo y yo 
con el resto de la vanguardia por el flan- 
co derecho. El cuartel está situado en el 
centro del poblado que se mantiene ilu- 
minado toda la noche, por la parte de 
atrás de los almacenes de la fábrica de 
azúcar a muy poca distancia de éstos. Sen- 
timos explosiones repelidas por la zona 
de Guantánamo y una avioneta se sentía 
volar constantemente sobre dicha ciudad, 
lo que se comprboaba por las luces inter- 
mitentes que despide el aparato en el aire. 
Avanzamos a rastras guiados cada grupo 
por dos o tres guias para ocupar nues- 
tras respectivas posiciones. Algunos pe- 
rros ladraban; unos caballos relinchaban 
y ya era pasado la una de la madrugada 
sin que hubiera un alma por la calle que 
estaba iluminada. Podíamos batirnos con 
calma y con toda seguridad, pues ha- 
bíamos enviado la patrulla del sargento 
Feliberto a emboscarse entre Soledad y 
Guantánamo y como cuarenta escopete- 
ros entre Soledad y Cuneira. donde tam- 
bién había tropas. El dia antes, a estos 
últimos escopeteros, por desobedecer una 
orden, el Ejército los cogió en una env 
boscada matando como a ocho de ellos y 
ocupándole un Garant que dias antes ob- 
tuvieron en una escaramuza; pues éstos, 
aunque controlados, todavía no habíamos 
podido depurarlos y organizados por la 
precipitación de los acontecimientos. 

PERFECTA SINCRONIZACION 

EN EL ATAQUE 

Mientras tanto, seguimos acercándo- 
nos al objetivo poco a poco y a rastras 
avanzamos hasta que se fue el fluido eléc 
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trico en todo el pueblo operación que rea- 
“El Francés” con una pequeña pa- 

•'-> que sin disparar un tiro se introdu- 
jo en* el central y desconectó el chucho dr- 
ía planta eléctrica, momentos que apro- 
vechamos los cuatro grupos diferentes 
para llegar en menos de dos minutos has- 
ta nuestras respectivas posiciones. No es 
vanidad y te aseguro que es la opinión de 
todos Jos que compartimos, que ha sido 
tino de los combates mejor sincronizados 
que hemos realizado. Jiménez se metió en 
una zanja a unos veinte metros del frente 
del cuartel, los de atrás llegaron hasta la 
caballería a unos veinte y cinco metros 
de Ja cocina del mismo, siendo éstos los 
más alejados; Villa a unos quince metros 
en el flanco izquierdo cerca de una car- 
pintería cuyo fondo está a diez metros 
-„.t cuartel, y yo al extremo opuesto a 
quince metros detrás d<T un pequeño mu- 
ro que cu ore la parte de atrás de las ba- 
rracas de los trabajadores del cuartel: 
teniendo dicho muro, una altura de unos 
tres pies. Increíblemente todo el mundo 
había tomado posición sin haberse oido 
todavía el primer disparo: una posta nos 
dio el alto y no disparó, tampoco lo hici- 
mos nosotros tal como fueron dadas las 
instrucciones a todo el mundo incluso si 
sonaban disparos por alguno de los cua- 
tro sectores, los demás no se ocuparan 
de los mismos y siguieran avanzando sin 
disparar hasta sus respectivos objetivos. 
La misma posta que dio el alto llamó en 
voz alta a un tal “cabo Moya” para que 
se levantara, suena una bomba y ahí mis- 
mo abrimos fuego. Se suceden \ arias des 
cargas cerradas e inmediatamente en el 
sector donde yo estaba se entabla un due- 
lo, ellos con granadas y nosotros a bom- 
bazos, cosa que al cabo de los cinco mi 
ñutos logramos dominar al disminuir sus 
granadas y mantenerse nuestros fuego de 
fusiles y bombas. En esos precisos mo- 
mentos una granada nos mató a Alex Ma- 
ñero de ía vanguardia (fue uno de los 
que ajustició a Covvleyj que en esos ins- 
tantes servía como ayudante del Bosu- 
quero del M-26; la misma granada hirió 
en un párpado a Cal/adilla, quien se portó 
muy bien y quería seguir tirando Uros, de 
la misma forma se portó el doctor Ma- 
chado peleando y cargando a los heridos 
en medio de la balacera. Por esto lado, sal- 
vo algunos rasguños de las granadas que 
recibimos, no tuvimos que lamentar más 
bajas, por suerte Calzadilla no perdió el 
ojo A cinco metros de nosotros y a unos 
diez del cuartel había una cerca do tela 
metálica dándole la vuelta al cuartel y que 
según informes que teníamos, era de 
alambre de púa, esto nos impidió lanzarles 
los M-2G en linea recta y por ende cual- 
quier avance posterior que hubiéramos 
pretendido realizar en los momentos en 
que la resistencia de ellos había merma- 
do considerablemente. Eso nos perjudicó 
mucho; ellos estaban parapetados en el 
sótano protegidos por sacos de arena, no 
obstante ello las bombas de mano les lle- 
gaban sin notables esfuerzos. Tenían cin- 
co presos políticos en el calabozo por lo 
que detuvimos los cocteles Mololov hasta 
última hora, finalmente decidí lanzarlos 
y lodos fallaron, pues aunque lograban 
prender algunos rápidamente se extin- 
guían por estar mal confeccionados. Lle- 
gada las cuatro de la madrugada el sector 
del fondo nos informó que tenía cinco he- 
ridos. Se hacen esfuerzos finales y no lo- 
grando rendirlos aunque era palpable la 
disminución del fuego de defensa, luve que 
dar la orden de retirada a las 4:30 a.m 
contra la voluntad de los muchachos. E 
último esfuerzo lo realizó el sector del 
frente dirigido por Jiménez, quien prote- 
giendo a Eloy con fuego de fusilería, este 
salió de la zanja aproximándose a la cer- 
ca y lanzó dos cocteles contra las facha- 
das del cuartel, que como los antenotes 
prendieron en la madera pero breve ralo, 
apagándose después. 

CHISMOSAS y CATALINAS 

Uno de los heridos se nos muere cuan- 
do intentábamos montarlo en un caballo, 
era Diógenes Silveira, también ayudante 
de M-26, natural de Maíío que vino como 
chofer desde San Lorenzo y resultó ser 
después un valiente soldado y magnífico 
compañero; de la misma forma que Alex, 
siempre observó un compartimiento ejem- 
plar; los demás heridos fueron, y éste no 
Podía faltar. Félix Luganos “El negro de 
Pilón” cor. dos heridas en la misma pierna 
que le hirieron en Palma Mocha esta ve/, 
una de ellas muy grave a lo largo del 
muslo, por suerte sin interesarle ningún 
hueso; en ese mismo sector de atrás fue- 
ron herido, Pablo Lobaina. Abelardo Gi- 
rón y Luis Felipe Ay ras. todos de la uni- 
dad de Villa, que dirigía el teniente Ro- 
diles 

Tuvimos que ocupar urgente algunos 
caballos sin montura para llevar los llori- 
dos y retirarnos antes de que nos sorpren- 
diera el día en medio de los cañaverales 
Antes de abandonar el central, la patrulla 
de “El Francés” que lo tomó, le dieron 
fuego a los almacenes de azúcar; las lla- 
mas se veian fácilmente desde Guantána- 
mo, igual que se percibieron claramente 
«u> detonaciones y disparos del combate. 
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El Ejército no envió refuerzos, después te 
explicaré el motivo. Nos retiramos al cam- 
pamento de donde habíamos salido y des- 
de donde oyeron perfectamente el com- 
bate, pues ya habíamos estado descan- 
sando donde dejamos los carros y un ra- 
to después una avioneta parecida a la 
“Chismosa de allá” comenzó a dar vuel- 
tas sobre nuestras cabezas; los viejos bar- 
budos ya sabían lo que eso significaba por 
lo que buscamos protección, en el mo- 
mento en que dos Catalinas y yn Caza 
empezaron a rociarnos de metralla por 
espacio de media hora; finalmente la 
avioneta también nos ametralla con una 
Thompson. Dos viviendas de familias 
fueron cruzadas varias veces sin compa- 
sión. alguna; en una de ellas contamos 
veinte y odio perforaciones, por suerte 
momentos antes los muchachos del pe- 
lotón de Jiménez habían sacado a la fa- 
milia a la que se le había ocurrido en- 
cerrarse en la casa. Los tupidos Cafeta- 
les y magníficos parapetos que abundan 
en el campamento impidieron bajas hu- 
manas. no asi la de los animales, pues 
murieron un macho, una gallina y un 
mulo que nos comimos. También ame- 
ira lia ron la Sierra de Hembrita, donde 
dejamos los carros para ir al combate; 
además la avioneta sorprendió a una 
camioneta Power con todos los heridos 
y la ametralló sin tener que lamentar 
ningún accidente, pues los heridos, in- 
cluyendo Jos más delicados ayudados por 
el doctor Machado y los que venían con 
él. los llevaron a un lugar seguro des- 
montándolos rápidamente hasta que la 
avioneta se marchó. 

Si no.-» hicieron los honores de un 
amctraliamiento, calculamos que sea por 
lo que le dolió el ataque a Soledad, pues 
fue el único sector ametrallado. 

En informes posteriores que nos lle- 
garon se nos decía que muy pocos sol- 
dados quedaron ilesos, desechando el 
cuan el al que trasladaron para el pueblo. 
Ametrallaron aquí porque supieron que- 
me establecí en esta zona la primera vez 
que pasé, una de las casas ametralladas 
íué en la que yo paré y la otra donde se 
alojó el pelotón de Jiménez, quien en es- 
ta nueva oportunidad estaba en dicha ca- 
sa. no asi yo que había trasladado mi cam- 
pamento. en las primeras de las citadas 
casas dió luz prematuramente una se 
ñora corno consecuencia del ametralla- 
miento; e.>n posterioridad Efigenio y Vi- 
lla de la Compañía B decidieron estable- 
cerse en el msmo lugar con campamento 
fijo. Después del raid aéreo, cursé órde- 
nes ‘de que abrieran trincheras por to 
das partes, pues no pienso abandonar es- 
ta posición aunque vengan a pie o en 
aviones. 

INFORMES DE EFIGKNEO FAJARDO 

Y PEÑA 

Acto seguido nos dimos a la tarea do 
organizar este campamento para dejárse- 
lo a la Compañía B como base de Opera 
ciones. Se organizó un Hospital provisio- 
nal donde se instalaron nuestros heridos 
y los que llegaron de los otros lugares 
donde se combatió. Llegaron los capita- 
nes Toto y Tomassevich. los que lograron 
tomar a Caimanera; quienes por haber 
tenido un encuentro la tropa del segun- 
do el dia doce estando acampados muy 
cerca de Guantánamo, tuvieron que sus- 
pender el ataque para el día siguiente, 
igual que nosotros; siendo Eíigcnio el 
único que se batió el dia doce, de cuya 
acción me llegó un parte que transcribo ín- 
tegramente a continuación y que lo fir- 
man Eíigcnio Fajardo y Peña, escrito por 
este último, en el que incluye un informe 
adjunto de su zona, que también te lo 
transcribo para que captes mejor la sir 
tuación. dichos informes tienen feciia 14 
de abril y dicen así: Camarada Coman- 
dante: Como estaba convenido llevamos 
a cabo el ataque a Jamaica, comenzamos 
a las once y media de ia noche y sostu 
vimos el fuego hasta las dos de la ma- 
drugada en que tuvimos que retirarnos, 
esto a pesar de que la orden en principio 
íué a las cuatro, si a esa hora no hubié- 
ramos tomado el objetivo, pero sucedió 
que ya a esa hora había llegado refuerzo 
y se nos habla metido en el poblado. 

Después de haber tomado las precau- 
ciones de rigor, previa investigaciones, 
avanzamos hacia el objetivo con nuestras 
fuerzas combinadas y llegamos al cen- 
tral La Isabel, de donde se. habían reti- 
rado las tropas enemigas, para Jamaica 
llegando allí sin contratiempo alguno y 
tomando posiciones inmejorables. Efigenio 
atacó por el frente. Fajardo por uno de 
los lados y yo por detrás; Yayo con un 
grupo de escopeteros quedó emboscado 
en el camino que viene de Guantánamo, 
al decidirnos a dejar a Yayo con los es- 
copeteros en ese punto pesó mucho en 
nuestro á*iimo. Primero, los otros trabajos 
que debían realizarse conjuntamente y se- 
gundo la escasez de parque sobre todo en 
ios fusiles. Como te había dicho la orden 
de retirada tuvo que anticiparse: Eíigcnio 
llegó a librar unas escaramuzas con el 
refuerzo pero sin mayores consecuencias. 
Las bajas del Ejército entre muertos y 
heridos tal parece que pasan de 20, en 


la emboscada parece que una bomba ca- 
yó en un jeep y lo destrozó, aunque to- 
davía no tenemos informes concretos sa 
hemos que las bajas tienen que pasar d<* 
diez. Infórmanos tú. ahora de lo ocurrido 
allá; llegaron tres compañeras de Guan- 
lánamo con parque para los escopeteros, 
pero no tenemos esperanza de recibirlos 
(NO) por lo que si tú puedes hacer algo 
en este sentido lo hagas a la mayor bre- 
vedad posible. Todas nuestras fuerzas se 
mantienen unidas y esperando la reacción 
del enemigo y también tus instrucciones: 
(Nota mía: cuando se hable de S. O. C., 
quiere decir Servicio de Observación 
Campesina). Informe adjunto: No te ha 
bía remitido informe alguno de mi zona 
esperando alguna grata noticia qvo co. 
mullicarle, pero como ésta no se produce 
ine decide a informarte: Llegué a mi des- 
tino a las cinco y media de la tarde de 
aquel dia en el preciso instante en que 
el ejército intentaba avanzar sobre Cau- 
jeri. En dos camiones y varios jeeps lle- 
gaban los muchachos de las escopetas er. 
una relirada precipitada y sin sentido, 
pude detenerlos inmediatamente, hice una 
emboscada, a las ocho de la noche los ha- 
bía aglutinado, entonces repartí el par- 
que entre los nuestros asi como las bom- 
bas y los M-26 a las tres de la mañana 
salimos para hacerle una emboscada al 
Ejército en el camino que va de San An- 
tonio del Sur a Imias. en el camino nos 
enteramos que ya se habían retirado, re- 
gresamos ya a las nueve de la mañana 
teniendo noticias de que se estaba pe- 
leando cerca del campamento, luego com- 
probé que no era cierto, pero así entre 
falsas alarmas y simulacros del Ejército 
pasamos horas de larga agitación, asi to- 
do organizamos aquéllos como pudimos en 
las treinta y seis horas que permaneci- 
mos allí. 

EL HONOR DE LLEVAR LA INSIGNIA 

Empecé a depurar responsabilidades 
en lo que respecta al combate de Imias 
pero a medida que avanzaban las investi- 
gaciones me daba cuenta que en la misma 
proporción que aumentaba la responsabi- 
lidad de nuestros compañeros en la orga- 
nización del plan, asi también aumentaba 
su culpabilidad en el fracaso del mismo. Se 
daba el caso de que unos de los guias hacia 
largo más de un año que no iba a Imias. 
luego el combate se planeó con mucha 
precipitación al final creí lo más indi- 
cado no usar mis prerrogativas, eso sí, 
hice una fuerte critica a los oficiales, ellos 
á su vez se hicieron una autocrítica. Pe- 
pecilo, por ejemplo, admitió su culpabi- 
lidad más que por otra cosa por incapa 
cidad en estos menesteres, en general 
creo que lian aprendido la lección. A los 
escopeteros los reuní, les dije hasta al- 
ma mia, ¿os depuré en parte y sobre lo- 
dos los organicé; he eliminado muchas 
bocas en la cocina y espero eliminar mu- 
chas más. comencé la lista do los que 
habrán de integrar la Compañía Frank 
Pais. (Nota mia: todas las fuerzas de 
este territorio forman parte de la Co- 
lumna Frank País, pero independíenlo 
de ésto para tener el honor de pertene- 
cer a la misma y llevar al brazo la in- 
signia que así lo acredite, aunque se 
forme parte de algunas de sus unidades 
es necesario primero hacer méritos y 
reunir condiciones necesarias para ha- 
cerse acreedor de pertenecer a ella). No 
pasarán de cinco, todo ésto ha sido pu- 
blicado en tablilla y trasladé la oficina 
de la S. E. M. C. A. M. (Nota mia: esta 
es una organización de Papo Balista) 
para el campamento y di instrucciones 
para que hicieran un rinconcito marlia- 
no, el pueblo empieza a tener confianza 
y regresa nuevamente. Ascendí a tenien- 
te a Celso Sevilla encargado del asunto 
económico y todo lo que respecta al 
aprovisior.amiento del campamento, a 
Pepecilo Jo dejé de teniente encargado 
del campamento, las postas y el S. O. C 
y Zapata jefe de operaciones en mi au- 
sencia, de la gente nuestra ascendí a Ne- 
no que ahora es teniente a Sierra Alta, 
lo hice suboficial, José Arias lo nombré 
segundo mío del pelotón y en la zona 
José es superior a cualquier compañero 
de las que desarrollan sus actividades en 
esta zona. He autorizado la incautación 
y reparto en parte del ganado de Maxi- 
mino Torres. Di instrucciones para que 
se hagan las investigaciones pertinentes 
sobre las instalaciones de los gringos. 
El dia qué llegué a esa zona la avioneta 
estaba disparando pero se encasquilló, le 
dieron órdenes de ir a la Base y allí le 
dieron una Thompson, regresó y siguió 
ametrallando si por allá no hubiera na. 
da inminente nosotros podríamos hacer 
algo en lo de Ciro, di nos qué crees tú 
sobre este asunto. Estoy montando una 
fábrica de M-26 pero si comienzo la pro- 
ducción de la misma lo primero que ha- 
ré serán bombas de mano. Estamos es- 
perando un informe de Guantánamo so- 
bre la situación actual en espera de tus 
gratas nuevas quedamos de ti tus com- 
pañeros ce siempre: Efigenio Ameijei- 
ras. Pena y Fajardo. 

Aunque el parle referente al comba- 
te es algo escueto, la verdad es que no 


To tomaron porque fueron toa rfrrdk «rt que 

atacaron el día doce, al no poderse alar 
car Soledad y Caimanera el dia conve- 
nido, por lo que el refuerzo después de 
perforar la débil defensa que ie pre- 
sentó Yayo con su Garanl y los diez y 
seis escopeteros, aunque aqui les hicie- 
ron algunas bajas al Ejército, pues a la 
mañana siguiente un carro de bomberos 
limpiaba con agua la sangre que había 
en el aslalto de la carretera, en el Ju- 
gar de la emboscada. Después de esta 
acción, el refuerzo atacó a Efigenio por 
atrás obligándolo a retirarse rápidamen- 
te. Es un hecho indudable que si no hu- 
biera sido por los motivos que me im- 
pidieron coordinar todas las acciones, la 
misma noche, hubieran tomado sin mu- 
cho sacrificio el cuartel de Jamaica; pues 
al dia siguiente de ser atacada Caima- 
nera. a primeras horas de la noche “so- 
nado” también el refuerzo que enviaron 
de Guantánamo cuando unas horas des- 
pués de esa misma noche llevábamos a 
cabo el ataque a Soledad, no se ocupa- 
ron de mandar refuerzos, sino al otro dia 
y bien larde, a pesar de que las explo- 
siones y disparos se percibían bien cla- 
ro en Guantánamo. Por la mañana sólo 
mandaron una ambulancia y un carro 
para sofocar las llamas del incendio. 

LA ACCION DE CAIMANERA 

La acción de Caimanera empezó a 
las siete y treina p. m., simultáneamen- 
te contra el cuartel del Ejército y de la 
Marina a una distancia de una cuadra 
uno de olio, como te dije anteriormente, 
el cuartel de la Marina de dos plantas 
y de concreto con un total de 15 a 17 
marineros bajo el mando de un capitán 
hizo muy poca resistencia; y el capitán 
herido en la cara huyó por detrás en una 
lancha con siete u ocho marineros, aban- 
donando una moderna ametralladora 
Thompson; y el resto bajo el mando de 
un sargento se rindieron rápidamente, 
registrándose aqui un hecho increíble, 
pues este astuto de Tolo tenia entre sus 
milicianos al hijo del sargento de la Ma- 
rina. que aún combatía quien le gritaba 
que yo estoy aqui atacando también” 
Naturalmente que ésto rindió sus fru- 
tos rápidamente. 

“Tolo” levantó un acta con ios pri- 
sioneros marineros y firmada por ellos 
mismos, haciendo constar la acción co- 
barde del capitán huyendo por detrás y 
dejando solos a sus subordinados. Creo 
que “Tolo" ascendió por decreto a ca- 
pitán a uno de ellos. Los marineros fue- 
ron puestos en libertad inmediatamente 
se refugiaron en la Base Naval de Cai- 
manera. posiblemente para no afrontar 
las responsabilidades que les exigirían 
en el Estado Mayor de la Marina. El cuar- 
tel de la Guardia Rural, con ocho solda- 
dos, resistieron mucho más, pero dos 
certeros M-26 que lograron colarles en 
el tedio del centro del cuartel, creyén- 
dose los soldados que era otra cosa des- 
conocida, por la terrible detonación que 
los obligó a rendirse. Entre el material 
bélico oaipado figuran: cinco ametralla- 
doras V^mpson, die/ ' Springíiclds; dos 
M-l, alrededor de mil tiros de 30-00 y 
un poco de parque calibre 45 y M-l, así 
como algunas armas corlas. Se los hi- 
cieron cuatro muertos, dos heridos y cin- 
co prisioneros que trajeron con ellos. El 
pueblo se botó a la calle pariteipando do 
Ja victoria, después de la toma de las 
ciudades, quien pidió que sólo se respe- 
tara la vida del soldado prisionero. To- 
rres que era el único bueno. 

A los demás prisioneros las masas 
enfurecidas querían lincharlos entre 
ellos, a uno que le dicen Cepillo. Míen 
tras todavía permanecían nuestras fuer 
zas en Caimanera donde el pueblo los 
besaba y abrazaba, le llega aviso a To- 
to de que se está librando un encuentro 
en lugar de la emboscada en la Carre- 
tera por la cual se dirigió al objetivo, 
llegado él en los momentos en que la 
linea de defensa de los 60 escopeteros 
de Armando Castro comenzaba a ceder; 
Toto ordenó abrirse en abanico haciendo 
una descarga al mismo tiempo mientras 
le disparaba algunos M-26 que obligo a 
los soldados a retirarse a la desbanda- 
da campo traviesa y llegando a Guanta 
ñamo en pequeños grupos, muchos de 
ellos heridos y con las ropas deshechas 
y dijeron en el cuartel que W i atacaron 
con armas desconocidas, se referían in- 
dudablemente a los M-26. El convoy de 
carros que cayó en la emboscada estaba 
compuesto de diez camiones precedidos 
de tres automóviles que fueron abando- 
nados todos perforados por los perdigo- 
nes alli se observaron manchas de san- 
gre’ y se ocupó una ametralladora Thomp- 
son yalgún parque, además do un obús 
de mortero de 60 milímetros. A la hora 
do terminarse todas estas acciones, era 
que comenzaba el ataque nuestro a So- 
ledad. por eso se explica que hayan do 
cid ido mandar los refuerzos al otro dia 
y bien larde por cierto. 

Continuará en el 
próximo número 


—39 




JUSTIFICACION DE LA 
REVOLUCION Y 
ESTRATEGIA FRENTE 
A LA DICTADURA 

Noviembre de 1956 cor armando hart 


En ocasiones la revolución toma los ante los desplantes que ha recibido la SW* M . á reSidad cubana Sólo ha em. leado e 

cauces de! pacifismo. No negamos que oposición política a pesar de que desea ®f 1 terrorismo esporádicamenie v en casos 

teóricamente y en determinadas ch- y busca, hasta caer a veces en la mJig- * M ais lados Pero °hoTa lo Sue mcDarS 

cunstancias históricos esia sea la vía nidad. un entendimiento con el régimen; ^ K » e s una revolución ¿uc rebase Va luelmáfe 

adecuada. Muchas corrientes políticas ante cientos de crímenes políticos; ante -V tí mdo el Duebío conUa l^dKladuia A oe^ 

surgidas de la esencia de la revolución una pavorosa crisis económica provoca- í - sar de tes muchos al*«iñalM desde ^U 

de 1930. así -se proyectaban en Cuba da y sostenida por j el gobierno; ante mas \ ts, - fSncste UDarteión en li v^da nóbh^li rJÍ 

con anterioridad al derrocamiento del ré- de un millón de dcsempleados; ante los . ?■{$ baña BaUsia sabe Sue el emoléo del te- 

gimen de derechos. Pero posiblemente la miles y miles de cubanos que emigran i N , rror scria su ráplda v lotaT Uauidacion 

mayor experiencia que la nueva genera en busca de trabajo; ante la corrupción. \ \ eg Pero tampoco ouieie Ta oaz oo?oúe labe 

ción ha sacado de aquel proceso fue que la politiquería y la rapacidad invadiendo & \ 1,® *° «.ÍSU?? 00 ? eie -, pa PJ l S ue sap ® 

la revolución en todo momento y en cual- toda la vida nacional; ante el espectáculo K 1, : • f§2 gobernando No^uiercS h d^v Vííif la 

quier circunstancia debe estar prepara deprímeme de ver por donde quiera di- j luerrí Sóh> bus2a una situación Indefí 

da para la acción directa. La falla de un rigencias gastadas e impotentes para re- • > \ J22 y , ( 1 a ° S . L * “ na ?.v ua * l ° , J , ind 

aparato civil con proyección revoluciona solver ia problemática cubana, en los > t -jm nida % ue Vd dc la lL P ie * s,ün brutal a las 

Ha qile fuek capadle afrontar la nue- precisos momentos en que la situación | fef ^ % MM K « ^ ** 

va circunstancia creada por el go»pe de mundial y el desenvolvimiento de los pUuaise en el . . 

estado, facilitó la perdurabilidad en el acontecimientos internacionales exigen 5* a es 1 veidudcia situación cuba 

poder del gobierno contrarrevolucionario una mayor integración nacional para ha* na, nosohos, a plena responsabilidad d 

del 10 de Maneo. corle freí-te a cualquier tipo de expan- . , artificios del esplritualismo vul- nu , esll °? aclos obligaremos a Batista a 

El Movimiento 26 de Julio significó sión; ante todo eso y mucho mas, resulta ^ ar E1 fracaso bélico de la guerra de ?r¡Mnrni« ni Q^ i Sl ° pl , ,mei c °; 

en la realidad, no en las especulaciones lógico y natural que haya quien se acó f d ¡ ez ^ constituyó por ejemplo, un habie . mos tnuniado. Si lo segundo s« 

teóricas una Respuesta categórica a esa ja al articulo 40 déla Constiiucionde ^“Triun^ revolucionario. Asi miimo, c ab l $ 

necesidad revolucionaria. Cuba estaba la República, al espíritu de la revolución ^ nlonio Maceo hombre práctico, eslra- vo de la violencia, que el gobiei no se des 

falta de iin instrumento que tuviera ca- nacional y, en consecuencia, proclame tega de verdad y militar de cuerpo ente- P.i° I J laia al ^o lesponsabil izarse los m- s * 

pacidad pura la acción rápida. Las cir- la necesidad de apelar a lo que la De- ro B ó - Mangos de Baraguá un ejem- l,tulos armados con lales excesoa - 
cunstancias precipitaron las condiciones claración de Derechos de las Naciones ^ convirtió a la postre en victo- NUESTRA TACTICA 

políticas que obligaban a la creación de Unidas llamo: El ultimo recurso . ria cuando en 1395 Maitlnez Campos de- REVOLUCIONARIA 

ese instrumento. Fue asi como el Moví- es rn ^ Sf es ( a postura intransigente bió ver en el gesto del Titán de Bronce Se ha dicho que el anuncio de núes* 
miento 26 de Julio surgió al escenario pu de | ac i ua j gobierno, es la única que se una rebeldía romántica y no pudo com- tros planes es algo revolucionario en 1# 
blico y se planteó la lucha directa. atempera a su origen y a su negativa prender hasta años después que aquel estrategia de la revolución. Algunos son* 

Frente a él surgieron los que habla proyecc ión histórica. De otra forma, si bravo' combatiente tenía más realidad en ríen ante aquello de que: “guerra avisa* 
ban de paz. La diferencia exterior, de e| gob j erjlo accediera a convocar eleccio- su actitud que todo el poder de España da no mata soldados”. Pero lo cierto es 1 
nuestra linea de conducta con el resto nes con pienas y absolutas garantías; s: on Cuba. que toda guerra o revolución se ha pro- 
de las organizaciones o partidos, apa- los generales del 10 de Marzo se sin'.ie- . mnlllcan nn _ pova1ii . clamado con anterioridad — lo que no * c 

rentemente, estribaba en que nosotios ran influídos p0 r las ingenuas apelacio- . . convoca a plena luz pública es la conspi* 

publicamente planteamos la necesidad de nes de u ,. a oposición política que habla cion están m** *M* ración del 10 de Marzo—, como asi fu® 

la violencia y los otros buscaban solucio- alabras huecas; si el tanquismo que no rreccional de los que estiman necesario un ¡a Rcvoluci6n Francesa la rusa las inde*, 
nes pacificas. Ello a simple vista pare- t ¡ ene escrúpulos en conspirar hasta con ejército 1 entero para- derrotar vioJentamen p Clldenl i slas de j a América del Norte y del 
ce una mera discrepancia estratégica y Trujillo complaciera a esas supuestas di- te al gobierno. Esto queda demostrado has Fueronrevoluciones conocid^pOf : 

tiene sin embargo su ougen en una dis- rigenc j aSt que no tienen fuerzas a nom- ta la evidencia en el hecho de que la guena lodQ el mundo> d iscutidas por todo A‘ 
crepancia ideológica fundamental. b re de quien parlamentar; si todo ese que Marti organera no se detuvo poi mundo> esperadas por el mundo. Fue 4 

Admitir la posibilidad de un enlen- milagro so diera: la dictadura no podría el fracaso de la Fernandina. ^ J>°r la p , 0 pio Marti quien sentó este principa 
dimicnlo pacííicolcgal con la dictadura, sobrevivir. El gobierno lo sabe perfecta- estratégico fundamental: “Jos fines deben 

equivale a no tener un punto de vista mente y ¿e da cuenta también del gran El excepticismo de los no levoiucioha conocc ¡fi os lodos ¡ os medios unos cuan* 
irreconciliable con el sistema ele cosas crimen que comete contra Cuba. Hará nos esta basado en que resulta difícil 

que el gobierno representa. El actual ré en consecuencia, todo lo qu<5, esté en precisar anticipadamente la forma con- Actualmente* mientras algunos desl 
gimen no podría dejar de representar sus manos para perpetuarse en el poder, creta en que los regímenes de opieaion de _ an nuesll . os * planes ‘ 0 .. ^HemusiucW 
este orden de cosas sopona de perecer Precisamr-nle por esta misma razón la son derrocados. El impulso revoluciona- n iad todas las naciones civilizan 
El 26 de Julio no sólo lucha contra él si- verdadera oposición no tiene otro cami- rio solo puede aspirar a poner en crisis d ™ n * ^ cinticn 

no. contra lo que él represóla. Conciliar no que el revolucionario. Fué nada me- el aparato de fuerza, y esa forma concie- das s ^ p ^ acciones armada4 

con esos intereses equivaleV^econocerlos „ os que el vocero gubernamental Ramón ta es cuestión de mera táctica que logi- invusióA de Ei^ona dol- ToTIíM 

como legítimos. Parlamentar con alguien Vasconcelos quien afirmó en derla oca- camente se determina en momentos in- 

es no tener voluntad decidida contra ese s ión: “El poder no se regala”. Tendrá, mediatos al derrocamiento. Sin embargo, dos, .fue d iam«iti r umcntc cspeiada poi ^ 
alguien. Claro que ello puede es’ar en pU es, el pucblo.que conquistarlo. Ya nos Ja estrategia de la lucha contra ia dicta- alemanes, y el cice.o sicológico de la gu£ 
contradicción apareóte de que la rcvolu- enseñó el Apóstol: “La libertad cuesta dura sí hay que tenerla bien planteada ¡ ia de neivios, se utilizo intehgenlemc 
ción siempre tiene que tener una forma muy cara, hay que pagarla a su precio desde un principio y tiene por objetivo t e pov ja estrategia aliada, 
violenta. Pero en el fondo no hay tai 0 resignarse a vivir sin ella”. preciso hacer imposible la permanencia bi vamos a hacer una revolución <J¡ 

contradicción pues sólo deben ser com- _ . .. . del gobierno en el poder. De esta forma pueblo; si convocamos a la huelga genq 

batidos por medios pacíficos aquéllos que Pcro 'canaliza la violencia y facilita la acción ral revolucionaria si queremos que sea ej 

fueren elegidos a cargos por la voluntad una necesidad profundamente sentiua de cisiva de una fuerza ya insurreccional, pucbio quien contribuya economicaincnj 
popular v permitiesen el libre juego de- P° r , el conglomerado social acaba mas Esa m ¡ s ión fue la que cumplieron núes- le a esa revolución, ¿de qué otra maneij 
mocrálico. -* larde o mas temprano por tnuniar. tros mam bises en el 95; el Directorio, vamos a conseguir esos objetivos, sino «¡J 

‘ . _.. . , El ei« mplo reiterado que nos ofre- el ABC. el Partido Comunista y las de- llegando al pueblo con la propaganda? 

Jampoco puede ningún movimiento ]a historia confirma esta afirmación, más organizaciones revolucionarias en Lo que no sabe el enemigo es cuál? 
revolucionario deteneise frente a las di- . . H , i mní , r ¡ 0 PS nañol en 1933 - En med¡ o de las circunstancias más son nuestros planes concretos y la tácl» 

J ‘cu Hades del triunfo inmediato, porque I & -P d P de P i 0S más adversas, nuestros mambises extendie- ca insurreccional que vamos a seguir. 

Ja razón y justificación de su acción e*ta. America es precisamente uno ae ios mas euerra de Maisi a San Antonio « 

precisamente, 1 en la imposibilidad mate- elocuentes. También lo es el triuno de haciendo imposible la permanencia dei NUESTRA FUERZA 

rial que tienen las corrientes más avan- ¡a revolución mejicana contra el gobier- bierno espa f lo i en Cuba. Y todo esto Nosotros confiamos para la acciq 
zadas de encontrar otro cauce por donde no unipersonal de Porfirio Díaz. El caso mientras pue los Estados Unidos en pie- decisiva en las fuerzas revolucionaria 
hacer correr su fuerza, su energía crea- del Movimiento Nacional Revolucionario nos tenían co- a las ^ habrán de integrar el MonW 

dora. El Movimiento Revolucionario res- de ntó ^"ooder^tamo^ mo una presa codiciada. Tuvo que venir viento, para constituir asi, un aparato | 
ponde a una necesidad histórica y. no a populares ^ cai )fo^ ^ ^ a intervención americana con su guerra fuerza^ civil sobre el que descansará l| 

Ja posibilidad de un triunfo inmediato, nías que hanan interminable la 1 elación. conlra España para aprovecharse las democracia cubana. Especialmente dij 
Cuando • e.'icogeinos el camino de la vio- Si se analiza con la lógica luz las CO ndiciones que la acción de los mambises rant© los primeros tiempos del reordenq 


lose al extremo de retroceder asi sobre sus actuar ellos. A tal situación tendrei^ 
» no se propios pasos v conceder la entrevista al que hacerle frente, estando conscienq 
' oro representante de los partidos políticos de del peligro que representa para ei tn^ 
Te sin oposición que anteriormente había negado, fo de la revolución cubana. Pero cuy»] 
están Pero no existía entonces una Fuerza Re- do unos cuantos hombres llevan en si i 
de los volucionaria Insurreccional que produjera decoro de muchos hombres, no exisi 
fundas ei golpe final; ni había madurado todavía obstáculos insalvables cuando de 
>c onnAt* una cnnsniración militar del calibre y la la Patria se trata. 


